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Siendo  tan  poco  conocida  en  España  la  cien- 
cia frenolójica,  he  creido  hacer  un  servicio  á 
mi  paliía  traduciendo  al  español  el  presente 
Manual  escrito  en  ingles  por  M.  Combe,  pre- 
sidente que  fué  de  la  sociedad  frenolójica  dg 
Edimburgo^  y  vertido  al  francés  con  notas  y 
adiciones  por  31.  Fossati^  presidente,  de  la 
sociedad  frenolijica  de  Paris. 

Solo  el  nombre  de  estos  dos  célebres  au- 
tores forman  la  mejor  apología  de  este  libro^ 
en  el  cual  se  encuentran  descripciones  esac- 
tas  y  cuestiones  profundas,  tratadas  con  una 
sagacidad  y  tino  admirables,  demostrando  con 
la  lójica  mas  pura  las'proposicioncs  que  se  sien- 
tan en  ól 

Como  mi  objeto  al  emprender  el  presen- 


te  trabajo,  solo  ha  sido  proporcionar  á  la 
estudiosa  juventuíí  española  una  obra  elemen- 
tal con  cuyo  auxilio  pueda  dedicarse  á  inves- 
tigar los  fenómenos  fren olójicos,  he  procurado 
seguir  cuanto  me  ha  sido  posible  las  ideas  y 
estilo  del  testo,  para  no  desfigurar  de  mane- 
ra alguna  las  proposiciones  que  el  autor  ha 
creído  conveniente  establecer. 

No  existe  en  español  ninguna  obra  ele- 
mental de  esta  ciencia,  pues  un  compendio 
impreso  en  Madrid  en  1835-,  que  es  la  úni- 
ca que  conozco,  con  el  titulo  de  «Resúmen 
analítico  del  sistema  del  Dr.  Gull,  llamado 
Cranioscopia,»  es  demasiado  sucinta  y  ca- 
rece de  muchas  nociones  indispensables  pora 
poder  aprender  sin  gran  dificultad  esta  cien- 
cia. El  presedente  Manual  comprende  cuanto 
se  necesita  saber  para  dedicarse  con  esmero  á 
este  estudio,  y  entender  sin  mucha  dificultad 
las  grandes  obras  de  Gall  y  Spurzheim,  que 
son  los  que  han  colocado'  esta  ciencia  cu  el 
rango  que  ocupa  en  el  dia. 

El  método  seguido  en  esto  libro  es  el  mas 


vir 

á  propósito  para  auxiliar  la  memoria  en  la  apre- 
ciación (le  ios  hechos;  y  la  clasificación  filosó- 
fica de  las  facultades  del  cérebro  adoptada  po- 
el  autor,  nada  deja  que  desear  para  facilitar  el 
estudio  de  la  frenológia. 

Me  ha  parecido  conveniente  conservar  en 
la  presente  obra  las  citas  de  las  cahexas  que 
pone  el  traductor  francés  como  ejemplar  de  las 
diferentes  facultades  y  órganos  del  cérebro,  tan- 
to porque  en  España  no  poseemos  colecciones  • 
frenológicas  que  puedan  servir  de  modelos  para 
el  estudio  de  esta  ciencia,  cuanto  por  que  to- 
das las  calazas  que  se  titán  existen  en  la  colec- 
ción del  gabinete  de  la  sociedad  frenológica  de 
Paris,  pudiendo.Uis  personas  que  se  dediquen  á 
este  estudio  procurárselas  vaciadas  en  yeso, 
por  espendorse  á  un  precio  moderado  en  el 
citado  gabinete,  que  so  halla  en  Paris,  calle 
de  la  Escuela  de  Medicina,  num.  4.** 

Si  consigo  llamar  la  atención  de  los  jóve- 
nes estudiosos  hacia  esta  ciencia,  y  separar  las 
dificultades  que  rodean  el  estudio  y  Id  inves- 
tigación de  ios  fenómenos  cerebrales^  habré  lie- 


vm 

nado  completamente  el  objeto  que  me  propuse 
al  emprender  la  présenle  traducción,  y  por  con- 
siguiente se  verán  cumplidos  mis  deseos. 

J.  M.  DE  Garaicocuka 


PROLOGO 
lú  traímctor  frttnccs. 


Sucede  con  frecuencia  que  solemos  encontrar 
personas  graves  que  nos  dicen  con  un  aire  se- 
guro de  autoridad:  Yo  por  mi  parte,  no  creo 
en  la  frenología.  Tenéis  mucha  razón,  responde- 
remos, la  frenologia  ó  fisiología  del  cerebro,  no 
es  una  religión  nueva  que  exija  por  parte  de  los 
neófitos  la  fe  como  primera  condición  pard  ad- 
mitirla. La  frenologia  del  mismo  modo  que  la 
astronomía,  la  química,  la  medicina  &íc,  es  una 
ciencia  que  se  apoya  en  numerosos  hechos,  hien 
observados  y  reducidos  á  principios  incontesta- 
bles. Lejos  de  exigir  solamente  una  fe  ciega  á 
las  personas  que  se  ocupan  en  ella,  esta  ciencia 
requiere  un  espíritu  observador  y  un  juicio  exac- 
to. No  puede  uno  convencerse  de  la  verdad  de 
sus  principios  sino  estudiando  los  hechos  en  que 
se  funda  y  conformándose  con  las  regias  de  una 
lógica  severa.  Este  es  el  único  modo  de  pre- 
servarse de  los  errores  necesariamente  produci- 
dos por  el  interés,  las  pasiones  y  el  hábito  lau 
común  de  raciocinar  mal. 

Esta  nueva  ciencia,  después  de  haber  lucha- 
do durante  cuarenta  años  contra  las  preocupa- 
ciones ,  la  ignorancia,  la  mala  fé  y  los  escrú- 
pidos  de  algunos  sabios  timoratos,  ha  llegado  por 
fin  á  ser  admitida.  Sus  nrincipios  están  recono- 
cidos; y  se  enseñan  públicamente  cu  los  paises 
mas  civilizados  de  la  tierra:  sin  embargo,  es 
preciso  confesar  que  todavía  presenta  algunos  pun- 
tos oscuros  que  ej  uecesaiio  aclarar ,  descubrí- 


trnn  eTel  mismo  ¿aso,  y  por  cons.gu.ente  soa 
susceptibles  de  perfección.  Por  el  con  rar  o,  cs- 
imíav  lioso  quería  frenología  haya  ^echo  an 
vriD  dos  prog  esos  desde  su  fundac.on  s.  se  com- 
paÜ  cfn  fos  de  otras  cienci.s  que  han  existí^ 
do  mucho  tiempo  antes  que  ella. 

Lo  mas  importante  en  la  actualidad  es  poder 
inlctrse  en  la'fisiologia  del  cérebro  en  poco  t,em- 
V   con  el  menor  gasto  posible,  y  poder  co- 
Lee?  rápidamente  su  base,  sus   principios  y  bu 
:í  eto,/fm  de  q-'dar  convencidos  de  qu  s 
digno  de  los  hombres  de  bien  y  de  la  ..ten 
c  ?n  de  loe  sabios.  El  lector  conocerá  facdmen- 
íe  que  Icios  de  ser  una  quimera  ó  una  misliG- 
cacL.  constituye  una  ciencia    cuyas  verdades 
fnndameutales  son  incontestables,   y    contra,  la 
cuaf  rdeben  tener  en  adelante  umgun  .nflujo 
los  arca«uos  ni  los  malignos  tiros  de  sus  advev- 


El  manual  que  publicamos  ahora  llenara  este 
nW.eto  a  tenidL  el  mejor  éxito  en  Inglaterra;  y 
"n^  el  eslado  que  lo  presentamos  cont.ene  lo  que 
í"v  mas  importante  de  conocer  en  frenología. 
SdSmosVe  después  de  V-'-'  « 
a,as  personas  querrán  J-^- f - 

S...r^L»^ndiLSn5elas  fuentes  de 

Sonde  podrán  sacar  ---."^^^llí^r  consiste 
En  cuanto  a  nuestro  t  aba  o  paa  c 

en   nu.nerosas    "^.^nes  a  1    1  a  ^ 

Í^^:T'^íciSr"úl""  olLrv6  que  aquellos 
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discípulos  suyos  que  hasta  entonces  han  escrito 
sobre  la  fisiologia  del  cérebro  han  tialado  de 
las  fuerzas  fundaméntales  y  de  los  órganos  de 
una  manera  mucho  menos  satisfactoria  que  de  las 
(Jemas  partes. 

Nos  ha  parecido  conveniente  dar  en  la  pre- 
sente ocasión  mas  desarrollo  á  este  asunto,  y  todas 
las  adiciones  que  hemos  hecho  al  testo  ira'n  mar- 
cadas con  un  asterisco  *  en  el  cuerpo  mismo  de 
la  obra;  pues  no  hemos  querido  distraer  al  lec- 
tor con  citas  demasiado  frecuentes  y  notas  nmy 
numerosas  ó  muy  largas,  reservándonos  al  mis- 
mo tiempo  la  responsabilidad  de  estas  adiciones: 
solo  hemos  puesta  en  notas  las  observaciones  que 
no  se  ligan  esencialmente  con  el  auniento.  Ade- 
mas de  esto,  hemos  mudado  las  citas  de  la  ma- 
yor parte  de  las  personas  escogidas  como  ejem- 

Ílos,  poi-que  sus  cabezas  y  cra'neos  modelados, 
alla'ndose  solamente  en  las  colecciones  inglesas 
son  poco  conocidas  en  Francia:  les  hornos  susti- 
tuido los  hombres  mas  conocidos  de  nue  .tra  épo- 
ca y  pais,  teniendo  cuidado  de  no  indicar  mas 
que  aquellos  cuya  conformación  y  disposicio- 
nes de  carácter  son  análogas  á  las  de  los  per- 
sonages  ingleses  citados  por  el  autor. 

Nuestro  objeto  ha  sido  formar  una  obra  ele- 
mental, lUil  á  toda  clase  de  lectores,  con  la  es- 
peranza de  encontrar  entre  ellos  hombres  que 
sean  capaces  de  hacer  adelantar  la  ciencia. 

Una  parte  de  este  Manual  nos  ha  parecido 
exigir  mas  cstension;  esta  es  la  que  tiene  rela- 
ción con  el  cráneo  y  la  hemos  desarrollado  en 
un  Apéndice  añadiéndole  láminas  para  facilitar 
la  inteligencia  del  testo.  Finulmcnte,  hemos  uni- 
do á  esta  obra  algunos  relíalos  y  una  esplica- 
cioi)  organológica  de  las  p«rsonas  representadas 


en  ellos,  para  acostumbrar  al  lector  á  las  dife- 
rentes formas  de  cabera,  sobre  las  c-ualcS  debe 
aprender  á  fundar  sus  juicios.  Si  hubiéramos  de- 
jado de  presentar  retratos  se  nos  hubiera  podido 
echar  en  cara  justamente  qiwi  nuestra  obra  que- 
daba inferior  á  las  demás  elementales  de  freno- 
logia  que  se  han  publicado  en  Francia  hasta  el  día 

de  hoy.  .    .  . 

En  la  parte  teórica  y  de  raciocinio  ,  en  que 
el  autor  trata  especialmente  del  modo  de  actividi'd 
de  los  órganos  y  de  la  combinación  de  las  ficul- 
lades,  hay  consideraciones  espueslas  con  nuiciia 
ciencia  y  sagacidad,  á  las  cuales  hubiéramos  podi- 
do varias  veees  añadir  notas;  pero  no  lo  hemos 
hecho  para  no  llenar  la  cabeza  de  los  lectores  de 
cuestiones  sutiles  de  metafísica. 

En  las  observaciones  preliminar  ex,  por  eicm- 
plo,  el  autor  considera  al  espirilu  como  úñente 
simple,  existente  por  sí  mismo,  que  tiene  taculta- 
des  várganos  á  su  disposición,  &c.  Sustituyendo 
aqulla  palabra  fl/mrt  ala  de  espíritu,  se  tendría  una 
psicoloeiii  en  vez  de  una  Jiúologia  del  cerebro;  es 
necesarió  pues  tomar  la  palabra  espíritu  por  o  que 
es  por  uu  termino  colectivo  que  espresa  el  con- 
iunlo  de  las  funciones  del  cerebro,  ó,  si  se  quie- 
re por  la  causa  desconocida  que  hace  que  e  cere- 
bro compuesto  y  organizado  del  modo  que  loba  si- 
do por  el  criador  en  las  diferentes  especies  de  ani- 
males,  este  apto  para  manifestar  tal  o  tal  cuali- 
dad-  el  hombre  no  puede  saber  mas  en  este  par- 
llcular.  Si   quisiéramos  personificar  esta  causa 
desconocida  y  darle  atributos  que  no  luesen  sim- 
ples funciones  orgánicas,  caeríamos  otra  vez  cu 
il  falso  camino  de  nuestros  predecesores  en  ti- 
siolo-la,  que  se  estraviaron  por  raciocinios  abs- 
tractos, in  vez   de  guiarse  por  la  ol.sei  yac-on 
y  la  esperieacia.  Para  nosotros,  el  espmtu  da 
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tono  es  la  reiamon  de  las  funciones  del  cérebi-o 
de^  topo;  el  espíritu  del  zorro  el  coniunto  délas, 
funciones  del  cerebro  del  zorro;  el  espíritu  del 
hombre  la  reunión  de  las  funciones  del  cerebro 
del  hombre.  Otras  causas  desconocidas  hay  en 
las  l unciones  orgánicas  que  estamos  igualmente 
condenados  á  ignorar,  y  que  solo  podemos  in- 
dicar por  un  nombre  colectivo  y  convencional: 
la  palabra  nutrición,  por   ejemplo    sign.tica  el 
coniunto  de  las  funciones  que  cambian  las  di- 
versas sustancias  nutritivas  con  que  se  alimen- 
tan el  hombre  y  los  animales,  eu  sustancia  orga, 
nica,  idéntica  á  la  del  Individuo  que  se  nutre 
con  ella.   La  fuerza,  la  causa  primera   de  esta 
metamorfosis  es  desconocida,  y  la  llamamos  /ih- 
tricion;  pero  también  podriamos  llamarla  esjU' 
rita  niUrílivo,  del  mismo  modo  que  los  antiguos 
filósofos  la  llamaban  alma  bruta,  alma  sensiti' 
va,  alma  vegetativa. 

Lo  que  decimos  del  espíritu  puede  igualmen- 
te decirse  de  la  voluntad,  que  no  es  mas  que  el, 
iiltimo  resultado  de  la  actividad  preponderante 
de  uno  ó  varios  órganos  del  cerebro.  La  volun- 
tad no  puede  existir  fuera  del  organismo  :  las 
causas  internas  ó  esternas  escitan  los  órganos 
del  cerebro,  y  los  actos  que  resultan  de  esta  os- 
citación constituyen  la  voluntad  efectiva:  no  de- 
ben confundirse^  como  sucede  á  menudo,  los  sim- 
ples deseos  con  la  voluntad. 

Dejemos  á  un  lado  la  investigación  de  las 
causas  primeras,  que  la  limitada  inteligencia  del 
hombre  no  le  permite  llegar  á  conocer;  guar- 
démonos bien  de  personificar  las  palabras,  des- 
graciada aberración  del  espíritu  humano,  y  ocu- 
pémonos solamente  en  la  investigación  de  lai 
condiciones  orgánicas  que  permiten  al  hombre  y 
á  los  animales  manifestar  sus  propias  facultades: 
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este  es  el  principal  objeto  de  la  fisiología  del 
co  rebro. 


OSSATr. 


Las  notas  que  el  traductor  francés  ha  espar- 
cido en  el  curso  de  esta  obra  lleTarán  al  Cu  de 
eada  una  de  ellas  una  F;  las  que  no  tengan  nin- 
guna señal  pertenecen  al  traductor  español. 


MANUAL  DE  FRENOLOGIA. 


OBSERVACIONES  PRELIMINARES. 


a  frenología,  cuya  palabra  se  deriva  de 
^M\(PP'»y)  espirilu,  y  de  (M)ot)  discurso, 
"^=^es  la  ciencia  que  trata  de  las  facultades 
del  espíritu  humano,  y  de  los  órganos  por 
cuyo  medio  se  manifiestan  estas:  se  ha  dicho, 
sin  ninguna  razón,  que  con  el  auxilio  de  es- 
ta ciencia  se  podian  pronosticar  las  acciones 
futuras. 

Gall,  médico  de  Viena,  es  el  creador  de 
este  sistema.  Acostunbrado  desde  sus  primeros 
años  á  entregarse  á  la  observación,  bien  pronto 
reparó  que  cada  uno  de  sus  hermanos  y  demás 
compañeros  de  su  infancia  y  estudios,  se  dis- 
Vioguian  de  los  dema»  por  talentos  ó  dispo- 


2  OBSERVACIONES 

siciones  particulares:  unos  se  hacían  notables 
por  la  hermosura  de  su  letra,  otros  por  su 
aptitud  para  el  cálculo,  muchos  por  su  faci- 
lidad en  aprender  la  historia  natural  ó  idiomas. 
Las  composiciones  de  los  unos  brillaban  por 
su  elegancia,  mientras  en  otros  el  estilo  era 
duro  y  pesado;  algunos  finalmente  tenian  un 
modo  de  raciocinar  convincente,  y  presenta- 
ban sus  argumentos  con  una  lógica  seductora; 
sus  disposiciones  eran  igualmente  distintas:  y 
esta  diferencia  parecía  también  qu«  determi- 
naba la  dirección  de  sus  gustos:  muchos  ma- 
nifestaban capacidad  para  dedicarse  á  profe- 
siones á  que  no  los  destinaban,  y  se  les  veia 
egecutar  figuras  de  madera  ó  bien  dibujarlas 
en  el  papel:  algunos  consagraban  sus  horas  de 
recreo  á  la  pintura  ó  al  cultivo  de  un  jardin-, 
mientras  sus  compañeros    se  entregaban  á 
juegos  estrepitosos,  recorriendo  los  bosques 
para  cojer  llores  y  perseguir  los  nidos  de  los 
pájaros  y  las  mariposas-,  cada  uno  mostraba 
también  un  carácter  propio;  y  Gall  no  obser- 
vó nunca  que  el  que  habia  sido  egoísta  ó  per- 
verso alguna  vez,  llegase  á  ser  después]  con  el 
tiempo  amigo  bueno  y  leal. 

Los  condiscípulos  contra  quienes  costaba  á 
Gall  mas  trabajo  luchar,  eran  aquellos  que 
aprendían  de  memoria  con  una  gran  facilidad-, 
muchas  veces  ganaban  por  su  memoria  lo  que 
él  habia  obtenido  por  la  originalidad  de  sus 
composiciones. 


PRELIMINARES.  3 

Algunos  años  clospnes  habiendo  mudado 
de  residencia,  volvió  á  encontrarse  con  indi- 
viduos dolados  de  una  grande  aptitud  para 
repetir  lo  queaprendinn;  y  entúnces  observó  que 
tcnian  los  ojosproeminentes,y  se  acordó  que  sus 
«rivales  en  el  primer  colcjio  presentaban  la  mis- 
ma disposición, 

A  su  entrada  en  la  universidad  fijó  desde 
luego  su  atención  en  los  discípulos  que  lenian 
aquella  disposición  de  ojos^  y  vió  qué  sobre- 
salían en  aprender  de  memoria^  y  en  rcpe'.ir 
correctamente  lo  que  hablan  aprendido,  aun- 
que muchos  de  ellos  no  se  distinguiesen  por 
su  talento.  Esta  observación  fué  igualmente 
comprobada  por  los  demás  estudiantes  en  las 
clases,  y  aun  cuando  en  esta  época  la  unión 
entre  el  talento  y  el  signo  esterior  no  tuvie- 
se la  evidencia  necesaria  para  deducir  una  con- 
clusión filosófica,  Gall  no  podia  creer  qi;e  la 
coincidencia  de  estas  dos  circunstancias  fue- 
se enteramente  accidental.  Después  de  haber 
reflexionado  mucho  imaginó  que  si  la  me- 
moria de  las  palabras   se  indicaba  por  un 
signo  csterior,  debia  suceder  lo  mismo  con 
las  demás  facultades.  Desde   este  momento 
todos  los  individuos  conocidos  por  una  fa- 
cultad notable,   fueren    objeto   de  sus  in- 
vestigaciones: por   grados  creyó  haber  ha- 
llado los  signos  esteriorcs  de  la  disposición  ;i 
la  pintura,  á  la  música  y  á  las  artes  mecáni- 
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cas.  Habiendo  conocido  á  algunas  personas 
que  tenion  un  carácter  decidido   observo  que 
derla  porción  de  su  cabeza  estaba  inuy  desar- 
rollada, Y  este  hecho  le  sugiriu  la  idea  de  bus- 
car en  el  cráneo  los  signos  de  los  senlmnen- 
los  n.orales-,  pero  al  hacer  estas  observado-  ^ 
nes  nunca  consideró,  á  esta  envoltura  esterior 
como  causa  de  los  diferentes  talentos,  según 
falsamente  se  ha  dicho,  parecendole  que  el  ce- 
rebro era  únicamente  el  asiento  de  estas  ta- 

'"'liSienílo  con  atención  los  progresos  de 
su  descubrimiento,  encontró  mmensas  dil.cul- 
•tades.- Hasta  entonces  habia  Y'^'t^'"^ 
niones  de  los  fisiólogos  sobre  el 
de  los  metafisicos  sobre  las  facultades  huma- 
uas-  se  habia  contentado  con  observar  la  na- 
turaWa-  pero  cuando  empezó  á  estender  sus 
rnodmieStos  con  la  lectura  de  los  hbros.  se 
maravilló  del  estraordmano  desurden  dt  las 
So  es  dominantes,  y  esto  le  h.zo  dudar  por 
urlmento  de  la  exactitud  de  sus  observa- 
rones  los  sentimientos  morales  por  una  con- 
Z;^ad  casi  general  estaban  colocados  en  a 
visceras  torácicas  y  abdommales-,  y  nn.ntras 
í  uto  as  Platón;  Galeno,  Haller,  y  alguno 
^Klogos  colocaban  el         se^^va  <i 
Ins  facultades    ntelectuales,  en  el  ce  remo, 
'rrisS.:  dnba  por  asiento  d  cora..n  Va„- 
telmoul  el  eslómago,  Dccarles  y  sus  mscl 
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pulos  la  glándula  pineal,  Drclincouvt  y  otros 
el  cerebelo. 

Observó  igualmente  que  un  gran  numero 
de  íilósofos  y  lisiólogos  afirmaban  que  todos  los 
Lombres  nacían  con  iguales  facultades,  y  que 
las  diferencias  que  presentaban  consistían  en 
su  educación,  ó  en  las  circustancías  acciden- 
tales en  que  se  veían  colocados.  Sí  todas  las 
diferencias  fueran  en  efecto  puramente  acci- 
dentales, hubieran  deducido  que  no  podrían 
existir  signos  naturales  de  las  facultades  pre- 
dominantes, y  por  consiguiente  que  el  pro- 
yecto de  aprender  á  distinguir  por  medio  de 
la  observacioa  las  funciones  de  las  diferentes 
partes  del  cerebro,  era  ilusorio.  Triunfó  de 
esta  dificultad  por  la  reílexion  de  que  sus 
hermanos  y  condiscípulos  habían  recibido  casi 
la  misma  educación,  y  sin  embargo  cada  uno 
de  ellos  tenía  un  carácter  distinto,  sobre  el 
cual  parecía  que  las  circustancías  solo  tenían 
un  influjo  limitado.  También  obserró  en  mu- 
chas cosas,  que  los  niños  cuya  educación  se 
había  dirigido  con  el  mayor  esmero  eran  muy 
inferiores  á  otros  compañeros  suyos  que  ha- 
hian  trabajado  mucho  menos  que  ellos.  Mu- 
chas veces-,  dice  Gall,  nos  acusaban  de  que 
no  teníamos  voluntad  ó  zelo;  pero  muchos  de 
nosotros  no  podían  llegar  ni  aun  á  la  media- 
nía, con  el  mas  vivo  deseo  y  los  esfuerz  os  mas 
obstinados,  mientras  otros  muchos  escediau  á 
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SUS  condisc'ipulos  sin  esfuerzos  f  casi  sin  co- 
nocerlo ellos  mismos.  En  realidad  parecia  que 
nuestros  maestros  no   lenian  una  gran  con- 
fianza en  el  sistema  de  la  igualdad  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  pues  se  creian  con  de- 
recho para  exigir  de  unos  mas  que  de  otros: 
hablaban   á  menudo   de  dones  naturales  y 
de  dones  de  Dios,  y  nos  consolaban  en  el 
sentido  del  Evangelio,  diciéndonos  que  cada 
uno  de  nosotros  no  tcndria  que  dar  cuenta 
inas  que  en  proporción  de  los  talentos  que 
hubiese  recibido. 

Convencido  por  este  hecho  de  que  hay 
una  diferencia  natural  y  constitucional  do  ta- 
lentosy  disposiciones,  encontró  en  losübros  otros 
obstáculos  para  determinar  los  signos  esteno- 
res  de  las  facultades  del  espíritu.  Así  pues, en 
lugar  de  facultades  para  las  lenguas,  la  pm- 
tura    las  localidades,  la  música  y  las  arles 
macánicas,  correspondientes  á  los  diversos  ta- 
lentos que  habia  observado  en  sus  condiscípulos, 
los  metaflsicos  no  hablaban  mas  que  de  fa- 
cultades generales,  tales  como  la  percepción, 
la  memoria,  la  imaginación  y  el  juicio,  y  cuan- 
do se  esforzaba  en  descubrir  signos  esteriores 
en  la  cabeza,  que  estuviesen  en  relación  con 
estas  facultades  generales,  ó  en  determinar  la 
exactitud  de  las  doctrinas  fisiológicas  ensenadas 
por  los  autores  relativamente  al  asiento  del  es- 
píritu, su  perplegidad  se  multiplicaba  al  münito, 
y  llegaba  á  ser  casi  insuperable. 
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Abandonancio  pues,  loáa  teoría  y  toda  opi- 
nión concebida  de  antemano,  se  entregó  ente- 
ramente á  la  observación  de  la  naturaleza. 
Amigo  del  doctor  Nord,  médico  del  estable- 
cimiento de  dementes  de  Vicna,  tnvo  facilidad 
do  bacer  observaciones  sobre  los  locos,  y  se 
aproveclMÍ»  de  ellas.  Visitó  las  cárceles,  las  es- 
cuelas, los  colejios  y  los  tribunales  de  justicia, 
y  en  todas  partes  donde  oia  hablar  de  un  hom- 
bre notable  por  cualquier  titulo  que  fuese,  ob- 
servaba y  estudiaba  el  desarrollo  de  su  cabe- 
za. Obrando  de  este  tnodo,  por  una  inducción 
casi  imperceptible,  se  creyó  fundado  á  admitir 
que  las  facultades  del  espíritu  están  indicadas 
por  configuraciones  particulares  de  la  cabeza. 

Hasta  entónces  no  hal>ia  recurrido  mas 
que  á  las  indicaciones  fisiognomónicas,  como 
medios  de  descubrir  las  funciones  del  cérebro; 
y  la  reflexión  lo  convenció  bien  pronto  de 
que  la  fisiología  no  puede  estar  separada  de 
la  anatomía.  Habiendo  observado  una  muger 
de  cincuenta  y  cuatro  años,  hidrocéfala  desde 
su  infancia,  que  en  un  pequeño  cuerpo  mal 
conformado  poseía  un  espíritu  tan  activo  y 
tan  intelijente  como  el  de  las  domas  personas- 
de  su  clase.  Gal!  declaró  (¡ite  la  estructura  dcE 
cérebro  debía  ser  distinta  de  la  que  se  indica 
generalmente,  observación  que  ya  Tulpió  habia 
liecho  ni  examinar  un  hidrocéfalo  que  gozaba 
de  las  facultades  mentales:  preocupado  cenes- 
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la  itlea  sintió  la  ncce?i(lafl  de  hacer  hivesli- 
gaciones  anatómicas  sobre  la  organización  del 
cerebro. 

Siempre  que  moria  algún  individuo,  cuya 
cabeza  hubiese  observado  durante  la  vida,  ha- 
cia todo  lo  posible  por  disecar  su  céreí)ro-,  y 
después  de  haber  separado  el  cráneo,  hallaba 
generalmente  que  la  masa  nerviosa,  cubierta 
por  la  dura  madre,  presentaba  una  forma  cor- 
respondiente á  la  que  habia  tenido  el  cráneo 
durante  la  \ida. 

Merece  una  atención  parlicular  la  marcha 
progresiva  do  Gall  en  sus  descubrimientos-,  en 
primer  lugar  no  disecó  el  cérebro  del  modo 
que  lo  habían  hecho  antes  que  él  un  gran  nú- 
mero do  anatómicos,  pretendiendo  descubrir 
asi  el  asiento  de  las  facultades  mentales.  No 
dividió  el  cráneo  en  varias  partes,  como  otros 
Jo  habían  ya  egecutado,  asignando  después  una 
facult  ad  á  cadfj  una  de  aquellas  divisiones,  se- 
gún su  imaginación.  Su  modo  de  proceder  fué 
muy  diferenle-,  empezó  por  eb¿ervr.r  la  rela- 
ción entre  los  talentos,  las  disposiciones  y  las 
form?s  particulares  de  la  cabeza-,  después,  se- 
parando el  cráneo,  estableció  que  la  figura  y 
forma  del  cérebro  están  indicadas  por  aque- 
llas configuraciones  csleriores.  Hasta  después 
de  haber  determinado  estos  hechos  ,  no  di- 
secó minuciosamente  el  cérebro  -,  y 
conoció  mucho  mejor  su  estructura:  en  17 JO 
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filó  lii  primera  vez  que  diá  Gall  en  Ylena  lec- 
ciones sobre  su  sistema. 

En  1800,  el  doctor  J.  G.  Spurzheím  em- 
pezó el  estudio  de  'a  frenologia  bnjo  su  di- 
rección, y  en  1804  ,  lo  asoció  á  sus  traba- 
jos. Desde  esta  época  no  solamente  ha  aña- 
dido un  gran  núircro  de  descubrimientos  im- 
portantes á  los  de  Gall  sobre  la  anatomía  y 
fisiologia  del  cérebro ,  sino  que  por  la  co- 
nexión do  sus  observaciones,  ha  hecho  de  es- 
tos descubrimientos  un  sistema  magnifico  y  lle- 
no, de  interés  de  filosofía  intelectual.  (1) 


(ij  El  sistema  filosófico  de  que  habla  a q ni  el 
autor  debe  considerarse  bajo  dos  puiit.os  de  vista 
difereiitiis:  i".  In  csposicio»  y  deiiiostracioii  de 
los  priociplos  fuiuli\i!)ei;lales  de  la  cieiíc^a,  el  des- 
cubriiiiieiilo  de  los  órgano»  cerebrales  y  sn  asieu- 
to;  la  uatur.iloza  do  sus  ínncioiies,  la  distiucioa 
eiiti  o  los  atiibutos  ¡eiierales  y  sus  facultades  es- 
peciales, dclcrniiiiadíis,  8ic.2".  el  metoflo  declasifi- 
cacion,  la  denoinioacion  de  las  facultades  y  de  los 
órganos,  la  estcnciou  de  sa  acción,'  so.  comljina-" 
ciou  en  los  actos  de  ¡a  voluntad,  su  modo  de  iná- 
i)ifcsftarsc,&c.  La  primera  parte  de  este  sistema 
siempre  es  verdadera  independientemente  de  to- 
da especie  de  clasilicuciou;  la  se;^unda  varia  se- 
gún las  ideas,  el  raciocinio  ó  las  opiniones  fdosófi- 
cas  de  los  autores  qué  se  ocu])an  de;  ella,  seguii 
los  nuevos  descnbrlmien kps  8;H-.  Gall  tiene  elmtí- 
rilo  de  babev  fundado  la  jn-i-mer.a  parte  de  este 
sistema,  la  paite  iu variable;  Spurzheím  ha  traba- 
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Vamos  á  dar  una  esposicion  sucinta  de  sus  tra- 
bajos. El  espíritu  y  el  cuerpo  están  Inlinia- 
n)ente  unidos.  Ciertas  disposiciones  morbili- 
cas  del  cuerpo,  influyen  sobre  el  estado  del 
alma.  El  cérehro  es  el  órgano  inmediato  del 
espíritu:  todos  los  (isiólogos  consideran  el  ce- 
rebro co:no  el  instrumento  material  de  la  ma- 
nifestación de  la  inteligencia,  y  el  común  pa- 
recer coloca  al  espíritu  cu  el  cérebro.  Los  ner- 
vios que  transmiten  las  sensaciones  al  espíri- 
tu se  hallan  todos  enteramente  ligados  con  el 
cérehro.  Si  la  inteligencia  no  tuviese  al  ce- 
rebro por  asiento  ,  seria  una  anomalía  muy 
estraña  que  un  órgano,  de  una  estructura  tan 
curiosa  y  tan  perfecta,  cuidadosa  y  adiiiirn- 
bleinente  protegida  por  el  Criador,  no  tuvie- 
se ningún  deslino,  uiiéntras  que  casi  todas  Jas 
(lemas  partes  del  cuerpo  tienen  una  función 
conocida,  que  está  en  relación  con  estas  mismas 
parles. 


íado  mucho  en  la  ses;unda.  Debemos  hacerohser- 
vor  aquí  que  muchos  n-enologisLns  dentro  y  fue- 
i-a  de  Fi-ancia,  no  hau  ¡uioplado  ciaeramenle  las 
divisiones,  el  mimeio  y  la  nouicnclalu.^  de  los 
ór..anos  scqun  la  cslahleció  Spuizheim.  El  mismo 
Mr.  Comhe,  se  ha  separado  de  ella  en  a  guuos 
punios  y  tiene  derechos  á  nuestra  particular  es- 
timación por  las  idcLíS  y  los  trabajos  frcuoMicos 
(jue  le  sou  propios. 
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Siendo  el  cérebro  el  órgano  de  la  inteligen- 
cia se  presenta  otra  cuestión  ¿deberá  conside- 
rarse como  un  todo  que  tenga  á  la  inteUgen' 
cia  bajo  una  igual  dependencia,  ó  bien  como 
una  agregación  de  partes^  destinada  cada  una 
de  ellas  á  una  facultad  particular?  Todos  los 
fenómenos  se  hallan  en  oposición  con  la  pri- 
mera opinión,  miéntras  se  conforman  perfec- 
tamente con  la  segunda.  El  cérebro  debe  con- 
siderarse como  un  compuesto  de  partes  encar- 
gadas de  funciones  distintas:  1,"  porque  to- 
das las  facultades  del  espíritu  no  están  igual- 
mente desarrolladas  á  la  misma  época,  sino  que 
se  muestran  sucesivamente  en  las  diversas  épo- 
cas de  la  vida.  Del  mismo  modo  que  se  ob- 
serva en  algunos  animales  manifestarse  ántes 
el  sentido  do  la  vista  que  el  del  oido,  según 
el  estado  de  los  órganos,  asi  igualmente,  y  con- 
forme á  esta  disposición  ,  se  ven  desarrollar- 
se sucesivamente  diferentes  partes  del  cére- 
bro :  las  primeras  que  se  desarrollan  son  las 
que  corresponden  á  las  facultades  del  espíri- 
tu que  primero  se  manifiestan:  2.°  porque  el 
genio  no  es  universal.  La  Catalani,  por  ejem- 
plo, no  brilla  del  mismo  modo  en  matemáti- 
cas y  mctafisica  que  en  música.  Tal  persona 
es  un  pintor  cscelente,  sin  que  por  esto  sea 
músico;  se  puede  ser  un  hábil  y  fino  obser- 
vador, sin  tener  un  raciocinio  profundo,  del 
mismo  modo  que  so  ¡.ucde  ver  sin  oir-,  pero 
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si  el  Órgano  de  la  vista  fuese  también  el  del 
oido,  ó  si  la  misma  parte  del  cerebro  sirvie- 
se para  manifestar  las  facultades  de  los  colo- 
res, de  la  música  y  del  raciocinio,  tendrían 
estas  facultades  igual  fuerza  en  un  mismo  in- 
dividuo, lo  cual  es  contrario  á  la  esperiencia 
diaria-,  3.°  porque  en  los  sueños  una  ó  varias 
facultades  están  despiertas,  mientras  otras  es- 
tán embargadas,  y  si  todas  obrasen  por  me- 
dio del  mismo  órgano ,  no  podrian  estar  al 
mismo  tiempo  en  estados  opuestos  •,  4.°  por 
que   en  el  idiotismo   y   la   locura  parcia- 
les, algunas  facultades  están   muy  defec- 
tuosas ó  enfermas  ,    mientras  otras  se  ha- 
llan sanas,   y   son  poderosas  en  sus_ ope- 
raciones •,  lo  cual  no  sucederia  _así  si  to- 
das dependiesen  de  un  órgano  -,  'o."  en  fin, 
porque  las  enfermedades  parciales  del  cerebro 
no  afectan  igualmente  á  todas  tas  facultades 
mentales-,  lo  cual  se  verificaria  inevitablemen- 
te   si  el  órgano  de  la  inteligencia  fuese  sim- 
ple Muchas  ^eccs  están  heridas  algunas  par- 
tes del  cérebro  sin  que  el  trabajo'  de  la  inte- 
ligencia se  detenga,  miéntras  el  carácter  y  las 
disposiciones  del  individuo  se  Iiallan  evidente- 
mente  turbadas.  Esto  resulta  necesariamente 
de  que  las  diferentes  facultades  te  manihestan 
por  órganos  aislados  y  distintos. 

Estas  consideraciones  conducen  con  tanla 
evidencia  á  la  conclusión  de  la  pluralidad  de  los 


PRELlMINAlíKS.  13 

Órganos  de  la  inteligencia,  que  podemos  repe- 
tir con  Fodére:  «Se  lia  admitido  la  multiplici- 
dad de  los  órganos  por  todos  los  anatómicos 
desde  Galeno  hasta  nuestros  dias,  y  hasta  por 
el  gran  Hallcr  que  esperimentaba  la  necesidad 
de  asignar  distintas  funciones  á  las  diferentes 
partes  del  cérehro.  Pinol  estableció  igualmen- 
te la  imposibilidad  de  conciliar  semejantes  he- 
chos con  la  ecsislcncia  de  un  solo  órgano-,  y 
Doiciyotros  escritores  persuadidos  déla  ver- 
dad de  esta  opinión,  ensayaron  desde  muy  tem- 
prano el  asignar  funciones  ó  rejioncs  particu- 
lares del  cérebro,  según  el  fin  para  que  las 
crcian  destinadas-,  se  halla  un  dibujo  de  la  ca- 
beza dividida  de  este  modo  en  la  obra  de  Dol- 
ci,  inipresa  en  1560,  y  en  el  diario  de  freno- 
logia  de  Edimburgo,  No  consiguieron  su  pro- 
yecto porque  se  guiaron  por  su  imaginación 
en  vez  de  guiarse  por  la  observación. 

Las  dos  proposiciones  fundametales  de  la 
doctrina  de  Gail:  1."que  el  cérebro  es  el  ins- 
triunento  material  <lel  pensamiento-,  2,^  quo 
cada  una  de  sus  partes  es  el  instrumento  de 
uno  facultad  distinta  é  independiente,  lejos  de 
ser  simples  ficciones  de  su  imaginación,  han 
sido  reconocidas  por  los  mas  sabios  médicos 
filósofos.  So  ha  probado  generalmente  su  ver- 
dad por  la  analojia,  que  demuestra  que  cada 
función  se  halla  ligada  á  un  órgano  distinto. 
Asi  pues^  existen  nervios  particulares  para  la 
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\ibla  el  oído,  el  gusto  y  el  olfalo,  y  recientemen- 
te han  demostrado  los  doctores  Bell  y  Magen- 
die  que  hasta  los  nervios  del  sentimiento  y 
del  movimiento  son  distintos  é  independientes, 
aunque  se  hallan  confundido  en  una  vaina 
común  durante  el  corto  trajecto  que  hacen 
dirigiéndose  á  las  partes  ec  que  se  rami- 
fic^n. 

El  método  de  investigación  del  doctor  Gall 
egtíi  ccseuto  de  ciertas  dificultades  invencibles, 
que  han  impedido  á  otros  filósofos  el  estable- 
cer una  verdadera  teoria  del  espíritu.  Asi, 

1,°  La  disección  no  revela  las  funciones 
de  ningún  órgano.  Ninguna  persona  por  so- 
lo disecar  el  nervio  óptico  ó  el  de  la  lengua, 
ha  podido  decir  que  el  uno  era  el  órgano 
de  la  visión  y  el  otro  el  del  gusto:  los  ana- 
tómicos por  la  simple  práctica  de  su  arte,  nun- 
ca han  podido  descubrir  las  funciones  del 
cérebro. 

2°  El  espíritu  no  siente  que  obra  por 
medio  de  los  órganos;  así  pues  los  filósofos 
metafisicos  que  se  han  limitado  al  examen  do 
la  conciencia,  al  estudiar  los  fenómenos  de  la 
inteligencia,  no  han  podido  descubrir  los  ins- 
trementos  materiales  por  cuyo  medio  cgecu- 
ta  el  espíritu  sus  operaciones,  y  comunica  con 
el  mundo  esterior.  Pueden  consultarse  sobre 
este  asunto  los  escritos  de  los  doctores  lloget 
y  Tomas  Brov?n. 
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El  buen  éxito  de  Gnll  fué  debido  á  la  com- 
pnration  que  hizo  de  las  dimensiones  de  las  par- 
tes cerebrales  con  la  energía  de  las  manifestacio- 
nes de  la  inteligencia.  Ningún  individuo  por 
mas  esfuerzos  que  hiciese,  podria  escribir  en 
verso,  componer  música,  sobresalir  en  el  racio- 
cinio ó  en  las  matemáticas  si  no  estuviese  natu- 
ralmente dotado  de  estas  facultades:  los  talen- 
tos pueden  existir  separadamente,  como  existen 
separadas  las  diversas  partes  del  cerebro. 

Todos  los  autores,  entre  los  cuales  citare- 
mos á  Cuvier  y  Monro,  convienen  en  que  el 
cráneo  se  amolda  sobre  el  cerebro.  Admitidas 
estas  proposiciones  es  evidente  la  posibilidad 
de  los  descubrimientos  de  Gall,  y  ya  solo  se 
trata  de  observar  con  atención. 

Se  ha  objetado  verdaderamente  que  la  su- 
perficie csterior  del  cráneo  no  corresponde  exac- 
tamente á  su  superficie  interior-,  pero  esta  obje- 
ción no  tiene  fundamento.  Después  del  perio- 
do medio  de  la  vida,  el  cerebro  participa  de  la 
debilidad  general  que  empieza  á  verificarse,  y 
la  superficie  interior  del  cráneo  sigue  á  ve- 
ces el  estrechamiento  del  cérebro  con  mas  ra- 
pidez que  su  superficie  esterior,  resultando  de 
esto  desigualdades  en  su  grueso:  lo  mismo  su- 
cede en  las  enfermedades.  El  cráneo  aumenta 
de  grueso  con  los  progresos  de  la  edad,  por  lo 
cual  no  puede  mirarse  como  indicio  de  la  for- 
ma del  cérebro.  En  la  infancia  el  cérebro  y 
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el  cráneo  estáu  ¡mperfeclainoute  desarrollado. 
Por  todos  estos  motivos  los  frenologistas  no 
observan  mas  que  los  individuos  sanos  y  que 
lio  hayan  pasado  de  la  edad  media  de  la  vida.  En 
algunas  circunstancias  la  diferencia  de  paralelis- 
mo, entre  las  dos  láminas  del  cerebro,  no  escede 
un  octavo  de  pulgada,  mióntras  la  estensiondel 
cérebro  en  puntos  particulares  de  ciertas  ca- 
bezas (presentando  por  otra  parte  dimensio- 
nes generales  iguales)  se  estiende  á  una  pul- 
gada y  aun  á  mas,  como  puede  uno  asegurarse 
de  ello  examinando  las  cabezas  de   Seslini  y 
de  Cousin  en  la  región  de  la  idealidad.  Es- 
to, sin  embargo,  abre  un  ancho  campo  á  la 
observación  frenolójica,  desembarazada^  de  la 
estremada  divergencia  de  ks  superGcies  del 
cráneo  considerada  en  el  estado  sano. 

Para  probar  la  prodigiosa  diferencia  que 
presentan  las  dimensiones  del  cérebro,  basta 
comparar  la  pequeña  cabeza  de  un  idiota  de 
nacimiento  con  la  de  Galló  de  Cuvieri  el 
cráneo  del  jeneral  Foy  con  el  de  un  Indio. 
Para  dar  mas  fuerzas  h  estos  hechos,  pondre- 
mos en  comparación  el  pequeño  órgano  délos 
sonidos  de  Napoleón  con  el  gran  desarrollo  que 
presenta  el  de  Haydn,  el  de  Paer  y  «l  de 

B-Ossini.  .    ,   ,    , . 

El  seno  frontal  se  ha  mirado  también,  pe- 
ro sin  fundamento,  como  un  obstáculo  invenci- 
ble para  la  demarcación  de  la  ostensión  de  los 
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ór-anos  cerebrales.  Este  seno  consiste  en  una 
separación  de  las  suporíicies  esterna  é  interna 
del  hueso  coronal  en  la  raíz  de  la  nariz.  JNo 
existe  en  general  antes  de  la  edad  de  doce 
años;  pero  después  de  esta  época  se  esticnde 
á  menudo  á  lo  largo  de  los  espacios  marcados 
con  los  números  22,  23,  24  y  2^  en  el  gra- 
bado de  la  lámina  1%  y  hace  incierto  e  desar- 
rollo de  los  órganos  indicados  por  dichos  nú- 
meros. En  la  vegez  y  durante  las  enfermedades, 
el  seno  frontal  se  ensancha  frecuentemente  mu- 
cho mas,  y  se  estiende  sobre  otro  cierto  nu- 
mero de  órganos-,   pero  estos  casos  forman 
escepciones  á  la  regla  general,  y  no  son  á  pro- 
pósito para  la  observación.  En  las  demás  par- 
tes del  cérebro  indicadas  como  designando  la 
situación  'Je  los  órganos,  las  superficies  ester- 
na é  interna  del  cráneo  son  paralelas,  ó  si  exist* 
alguna  diferencia,  esta  so  limita  á  una  linea,  un 
tercio  ó  un  octavo  de  linea,  según  la  edad  y  salud 
de  los  individuos.  La  diferencia  del  desarrollo  en- 
tre dos  órganos  de  inclinaciones  uno  ancho 
y  otro  pequeño,  y  ciertos  órganos  de  senti- 
mientos, es  de  una  pulgada  y  aun  menos-,  es- 
ta diferencia  es  de  un  cuarto  de  pulgada  en  los 
órganos  de  la  inteligencia,  que  son  natural- 
mente mas  pequeños  que  los  demás.  El  seno 
frontal,  como  se  acaba  de  decir,  no  aparece 
en  general  ántcs  de  la  edad  de  doce  años,  mien- 
tras algunos  de  los  órganos  situados  á  su  iti- 
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mediación  son  rnuy  enérgicos  ántes  de  esta 
edad  (por  ejemplo,  la  individualidad),  y  por 
esta  razón  ántes  de  aquella  época  no  hay  di- 
ficultad para  el  examen  de  la  cabeza.  Después 
de  esta  edad  hasta  la  mitad  de  la  vida  poco 
mas  ó  menos  ,  el  seno  es  mediano ,  y  ra- 
ra vez  bastante  ancho  para  inducir  en  error; 
pero  aun  entonces  hay  oasos  que  presentan  un 
aplanamiento  ó  una  deprecion  al  esterior  que 
indican  un  desarrollo  muy  pequeño  de  la  parte 
del  cérebro  colocada  detras,  y  por  consiguien- 
te una  debilidad  de  la  facultad  concon)itante. 
Si  existe  el  seno,  sin  embrago  de  esto,  se  es- 
tenderá  al  interior  y  dará  entonces  al  cérebro 
proporciones  aun  mas  pequeñas  que  las  que  se 
le  atribuyen  por  los  frenologistas,  y  la  relación 
entre  la  diminución  del  órgano  y  la  déla  fa- 
cultad será  todavia  mas  marcada.  Generalmen- 
te se  pasa  en  silencio  la  evidencia  de  esta  prue- 
ba negativa;  pero  en  realidad  es  tan  fuerte, 
que  si  se  pudiera  citar  un  solo  egemplo  de  la 
manifestación  enérgica  de  una  facultad  sin  la 
existencia  del  órgano,  al  instante  abandonaría- 
mos todos  los  órganos,  convencidos  de  que 
eran  falsos.  En  resumen,  el  seno  presenta  una 
dificultad  para  aplicar  la  fronologia  á  cada  caso 
individua!,  pero  no  establece  la  iaiposibilidad 
de  descubrir  la  función  de  los  órganos  que 
afecta. 

El  tercer  principio  fundamental  de  la  frenólo- 
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gia  es  que  la  potenoin  de  la  manifestación  in- 
telectual está  en  proporción  invariable  con  el 
Yolíiinen  del  órgano  cerebral,  suponiendo  por 
otra  parte  iguales  todas  las  demás  cosas.  En 
vano  se  ha  tratado  de  atacar  este  principio  con 
las  armas  de  la  crítica,  de  la  ridiculez  y  del 
raciocinio,  pues  ha  resistido  á  todos  los  ata- 
ques. Siempre  han  separado  cuidadosamente 
la  condición  indispensable  de  siendo  iguales 
todas  las  demás  circunstancias;  y  el  mismo 
M.  JeíFrey  ha  llegado  á  decir  que  los  fre- 
nologistas  representan  el  volumen  absoluto  co- 
mo una  medida  de  potencia  absoluta;  pero  la 
proposición  frenológica  está  fundada  en  la  na- 
turaleza y  la  razón,  y  sostenida  por  la  ana- 
logía universal.  Los  huesos  presentan  una 
resistencia  relativa  á  su  volumen,  siendo  igua- 
les todas  las  demás  condiciones,  y  lo  mismo 
sucede  respecto  á  los   músculos.  La  acción 
muscular  ó  el  movimiento  necv^sita  un  nervio 
para  dar  el  impulso,  y  un  músculo  para  obrar 
ú  obedecer.  En  este  caso  un  fuerte  impulso 
y  un  motor  moderado,  ó  un  impulso  mas  débil 
y  un  motor  mayor,  producirán  resultados  se- 
majantes:  un  hombre  dotado  de  fuerzas  mus- 
culares moderadas,  bajo  el  poderoso  influjo  de 
la  rabia  ó  del  delirio,  desplegará  un  aparato  de 
acción  muscular  tan  grande,  como  un  hombre 
mas   vigoroso  cuando  no  se  halle  escitado-, 
pero  aquí  no  so  vcritica  la  condición  de  to- 
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das  las  demás  cosas  iguales,  y  si  el  individuo 
fuerte  es  escitado  en  igual  grado  que  e  otro, 
escedcrá  al  primero  en  todo  el  desarrollo  mas 
considerable  de  sus  músculos.  _ 

Los  ef^emplos  do  esta  modificación  son 
admirables''en  la  naturaleza.  Los  peces  Viven  en 
un  medio  cuyo  peso  especifico,  es  casi  igual 
al  de  sus   cuerpos:  nadan   naturalmente  por 
gu  propia  ligereza-,  aqui  el  aumento  do  vo- 
Kimen  no  añade  nada  al  peso  espec.fico,  de 
modo  que  le  ponga  obstáculo  ó    le  dañe,  y 
en  ellos  por  consiguiente  una  gran  potencia 
muscular  se  encuentra  ligada  con  músculos 
muY  anchos  y  nervios  pequeños.  Las  aves,  por 
el  contrario,  como  el  águila,  se  elevan  a  gran- 
des alturas  en  un  medio  mas  ligero  que  sus 
filemos-  el  aumento  de  la  masa  muscular  aña- 
dirla mucbo  á  su  peso  y  les  impediría  elevar- 
se en  el  aire;  así  pues,  en  estos  animales  una 
Irán  potencia  muscular  está  umda  con  ncr- 
?¡os  muy  grueso.,  y  músculos  de  un  volumen 
moderado.  Se  puede  pues  considerar  la  pro- 
Zpodon  de  la^  potencia  relativamente  al  vo- 
úmeu  como  una  ley  de  la  naturaleza 

Sc-un  estos  mismos  principios  establece 
Desmoulins  que  los  nervios  del  sentmvnUo  quo 
van^lbrazo  y  á  la  mano,  (pr.ncpales  ms- 
írun'entos  del  tacto)  son  en  el  hombre  cm- 
-co  veTes  mas  gruesos  en  volumen  y  superficie 
que  los  que  se  dirigen  á  los  musculvs.  Eu  cl 
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cabnilo  y  demás  animales,  cuyo  tacto  es  im- 
perfecto y  la  fuerza  muscular  considerable,  las 
proporciones  son  tan  completamente  contrarias 
que  la  masa  de  los  nervios  del  movimiento 
escede  en  un  tercio  á  los    de  la  sensibili- 
dad. Si  se  examinan  los  cinco  sentidos,  se 
verá  que  el  volumen  de  los  nervios  es  siem- 
pre proporcionado  ála  intensidad  de  la  función, 
siendo  por  otra  parte  todas  las  demás  cosas 
iguales:  Monro-,  lilumembach,  Cuvier  y  Magen- 
dic  reconocen  esta  proposición.  En  los  peces  faa 
encontrado  Desmeulins  el  nervio  auditivo  vein- 
te veces  mas  grueso,  relativamente  al  volumen 
del  animal,  que  en  los  mamíferos  y  en  las  aves, 
siendo  ménos  á  propósito  el  agua  que  el  aire 
para  transmitir  el  sonido.  Los  animales  que 
tienen  un  olfato  muy  fino  son  notables  por  el 
desarrollo  de  los  nervios  olfatorios:  por  ejem- 
plo el  oso,  el  carnero,  el  perro  y  la  vaca  tie- 
nen en  lascavidfidcs  nasales  una  superficie  in- 
mensa cubierta  de  fibrillas  nerviosas:  nervios 
gruesos  del  gusto  demuestran  igualmente,  en 
las  especies  ó  en  los  individuos,  la  superioridad 
de  esta  función.  La  misma  proporción  entre  el 
volumen  del  órgano  y  la  intensidad  de  la  fun- 
ción le  muestra  con  mucha  evidencia  en  la 
visión,  en  las  águilas,  cuya  vista  es  muy  pers- 
pic.y,,  los  ganglios  de  donde  salen  los  nervios 
,  ópticos  igualan  al  volumen  de  un  tercio  del 
cirebro,  mientras  que  en  el  buho,  cuya  vista 
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P^  imoerfccta  igualan  á  lo  mas  á  la  v.g  's.ma 

ms  on  nerviosa  de  la  retino  eslá  plegada  de 

Tn   manera  curiosa  y  doblada  sobre  s  .n.sn,a 

A  fin  de  contener  un  nervio  grueso  en  un  pe 
a  Im  clc  «^oniti.  ,  .stiesapnrecencuan- 

nuenoespacio.  bStOS  pUt^pULB        '       ,  „_ 

lo  dichas  aves  han  P^^^'^f '^^^"^^  "^^^^^¡¿^0- 
r^n  Pnrerradasen  una  jaula,  y  por  consiguien 
?c  la  l  a  sido  paía  ellas  muy  1  müada:  as. 

^^"Tuérebro  no  forma  escepcion  á  esta  regla, 

cía  esta  en  piuj^u  nnrle  "^ua  es  todas 

tro  nervioso,  siendo  pm  f^  lf  '^l     i-,,  ,on 
lao  rlpmas  circunstancias.  i.-u\iei  j  i"<  o 

"^'^  I^^Ae  i  la  í  lomin  comparada  no  cle- 
vier  añade  que  la  a        .roporcíon  conidin- 

r™:lt-e'íro'cu,.re.pre.. 
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opinión  de  Portal,  Bertliollet,  Pinel  y  Dunieril, 
que  formaban  con  61  en  1822  una  comisión  pa- 
ra examinar  los  trabajos  de  M.  Flourens  y  dar 
cuenta  de  ellos  á  la  Academia.  A  la  verdad, 
todos  los  ensayos  practicados  anteriormente  pa- 
ra descubrir  las  funciones  del  cérebro  confir- 
maron la  evidencia  de  este  principio.  El  án- 
gulo facial  de  Camper  fué  inventado  para  mos- 
trar que  cuanTo  mas  se  aproxima  al  ángulo  rec- 
to, ó  en  otros  términos,  cuanto  mas  vasta  y 
preeminente  es  la  frente,  tanto  mas  desarro- 
lladas están  las  facultades  intelectuales.  El  mé- 
todo del  exámen  comparativo  del  volumen  abso- 
luto del  cérebro  en  los  diferentes  animales,  como 
indicio  de  su«  capacidades,  descansa  en  la  mis- 
ma suposición.  Los  esperimentadores,  que  es- 
timaban el  volumen  del  cérebro  relativamente 
á  la  masa  de  los  nervios,  de  la  médula  espinal  y 
del  cerebelo,  hablaban  todos  del  principio  que 
Ja  energía  de  la  función  era  uniformemente  pro- 
porcionada al  volumen  del  órgano,  siendo  por 
otra  parte  todas  las  demás  cosas  iguales. 

El  principio  de  la  masa  coma  medida  de  las 
facultades,  casi  generalmente  admitido  respec- 
to al  cérebro  en  general,  se  aplica  igualmen- 
to  á  las  partes  que  lo  componen-  este  asunto  es 
á  lo  ménos  digno  de  las^nvestigaciones  délos 
filósofos,  y  todo  el  sistema  frenológico  descan- 
sa sobre  los  conocimientos  de  esta  naturaleza 
obleniJos  por  la  obscrvacioa. 
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Por  esta  razón  el  frenologista  compara  el 
desarrollo  cerebral  con  la  manifestación  de  las 
facultades  intelectuales,  con  objeto  de  descu- 
brir las  funciones  del  cérebro  asi  como  los 
órganos  del  espíritu:  este  método  deinvctiga- 
cion  está  conforme  con  los  principios  de  la 
filosofia  de  inducción,  y  se  halla  esento  de  las 
objeciones  que  acompañan  á  las  investigacio- 
nes anatómicos  y  metafísicas. 

Un  órgano  d©  la  inteligencia  es  un  instru- 
mento material,  por  cuyo  medio  el  espíritu  se 
Lace  succesivamente  activo  y  pasivo. 

Se  considera  generylmente  al  espíritu  co- 
mo un  ente  simple  cuya  sustancia  ó  esencia  es 
desconocida.  La  naturaleza  lo  ha  dotado  de 
preciosas  facultados  y  de  un  vasto  aparato  de  ór- 
ganos que  le  permiten  manifestar  y  entrar  en 
diferentes  estados.  Asi,  por  ejemplo,  el  espíritu 
ve  y  oye  por  medio  de  los  nervios  óptico  y  audi- 
tivo-, esperimenta  el  sentimiento  del  miedo  por 
el  intermedio  del  órgano  de  la  circunspección, 
y  raciocina  con  el  auxilio  del  órgano  de  la  cau- 
salidad. La  facultad  ¿e  ver  depende  déla  per- 
fección de  los  nervios  ópticos,  del  mismo  modo 
que  la  de  conocer  la  belleza  es  relativa  a  la 
perfección  del  órgano  de  la  idealidad.  El  nervio 
óptico  cuando  se  halla  estimulado  por  la  luz, 
determina  en  el  espíritu  el  estado  acl.jo  que 
se  llama  ver,  asi  como  e!  órgaao  de  la  bencvo- 
lencia  escitado  por  la  vista  de  un  ser  que 
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fre,  dcspiwta  el  estado  que  se  llama  conir 
pasión, 

Los  estados  del  espíritu  son  simples  ó  com- 
puestos. El  estado  simple  proviene  de  la  acción 
de  un  solo  órgano  del  céiebro  sobre  el  es- 
piritu-,  la  acción  de  ver,  es  un  estado  simple  pro- 
ducido por  la  actividad  de  los  nervios  ópticos-. 
Los  estados  compuestos  se  determinan  por  la  ac- 
ción simultánea  de  varios  órganos  sobre  el  espí- 
ritu. Supongamos  que  se  insulte  á  alguna  per- 
sona en  una  reunión  pública.  ía  estimación  de  si 
mismo  hará  nacer  el  sentimiento  de  'a  digni- 
dad ofendida,  y  la  destructividad  dará  el  deseo 
de  la  venganza-,  la  veneración  producirá  el  r(5s- 
peto  y  el  temor  por  las  personas  presentes, 
uiiéntras  la  circunspección  y  la  aprobatividad 
ocasionar.'in  el  miedo  de  ofenderlas:  todas  es- 
tas emociones  opuestas  pueden  exilir  juntas.  Pue- 
de pues  el  espíritu,  que  es  simple  por  sí  mis- 
mo, existir  en  un  estado  de  relación  complexo 
con  los  demás  órganos^  con  el  auxilio  de  la  plu- 
ralidad de  estos  mismos  órganos. 

La  palabra  facultad  se  ha  adoptado  para 
espresar  el  estado  particular  en  que  se  halla 
el  espíritu  cuando  está  influenciado  por  los 
órganos-,  se  aplica  del  mismo  modo  á  los  sen- 
timientos que  á  la  inte ligencia-,  así  pues,  la 
facultad  de  la  benevolencia  signiíica  lodos  los 
iiiodos  de  sentimientos  benévolos  producidos- 
por  el  órgano  de  la  bcnevoleucia. 
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De  los  precedentes  hechos  resultan  las 
proposiciones  siguientes. 

1.  =^    Las  facultades  del  espíritu  son  múl- 
tiplas, ,  . 

2.  ''  El  cerebro  es  el  instrumento  ma- 
terial por  cuyo  medio  el  espíritu  obra  y  se 
impresiona;  es  una  agregación  de  órganos.  _ 

3      El  cérebro  consiste  en  dos  hemis- 
ferios' separados  uno  de  otro  por  una  mem- 
brana fuerte  llamada  hoz  de  la  dura  madre. 
Cada  hemisferio  es  una  agregación  de  partes 
y  cada  parte  sirve  para  manifestar  una  lacul- 
tad  particular.   Los  dos  hemisferios,  sm  ser 
exactamente  simétricos,  se  corresponden  ge- 
neralmente en  cuanto  á  su  forma  y  funcio- 
nes-, asi  pues,  hay  dos  órganos  para  cada  a- 
cullad  uno  en  cada  hemisferio.  E  cerebelo 
del  hombie  está  situado  debajo  del  cerebro, 
Y  una  membrana  gruesa  llamada  íienda  los  se- 
para uno  de  otro,  pero  se  hallan  ligados  con 
ja  médula  oblongada,  y  están  unidos  entre  si 
por  el  intermedio  de  este  cuerpo. 

Cada  órgano  se  estiende  de  la  médula  oblon- 
gada  ó  parte  superior  déla  médula  espinal, 
f  la  superficie  del  cérebro  ó  del  cerebelo, 
y  cada  individuo  posee  todos  los  órganos  en 
un  erado  mas  ó  ménos  fuerte. 

4  '  La  potencia  de  manifestación  do  ca- 
da  órgano  (siendo  por  otra  p-r^rte  'guales  to- 
das las  demás  condiciones)  está  en  relación  coa 
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el  volumen  Je  los  órganos.  La  potencia  y  la 
actividad  son  dos  cosas  distintas.  El  volumen 
parece  que  es  indispensable  para  la  potencia,  por 
que  nunca  se  ha  encontrado  un  cérebro  muy 
pequeño  con  un  espíritu  muy  notable.  Fre- 
cuentemente se  comete  el  error  de  suponer 
que  el  volumen  absoluto  es  una  medida  de 
potencia,  quiero  decir,  el  volumen  indepen- 
diente de  la  salud,  de  la  constitución  y  del 
egercicio,  pero  los  frenologistas  no  enseñan 
esta  doctrina:  entraremos  en  mas  pormenores 
sobre  este  particular  en  el  curso  de  esta 
obra. 

El  volumen  de  un  órgano  se  mide  por  su 
longitud  y  su  anchura.  Su  longitud  se  cal- 
cula por  la  distancia  de  la  médula  oblongada 
á  la  superficie  esterior  dc\  cérebro.  Una  línea 
tirada  al  través  de  la  cabeza,  de  un  conduc- 
to auditivo  al  otro,  pasaría  casi  por  la  mitad 
de  la  médula  oblongada,  pero  un  poco  mas 
adelante^  así  pues,  la  longitud  de  un  órgano 
se  mide  desde  la  linea  del  oido  hasta  la  circuur 
ferencia.  Su  anchura  se  indica  por  la  espan- 
sion  que  forma  en  su  superficie.  Puede  comparar- 
se un  órgano  á  un  cono  inverso,  cuyo  vér- 
tice está  en  la  médula  oblongada,  y  su  base  en 
la  superficie  del  cérebro-,  cuanto  mas  ancha 
sea  la  baso,  tanto  mas  considerable  será  la 
distancia  entre  esta  y  el  vórtice,  y  por  con- 
siguiente tanto  mayor  será  su  volumen  ó  la 
cantidad  de  materia  que  contenga. 
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Hay  partes  en  la  base  del  cerebro,  en  su 
parte  media  y  en  las  regiones  posteriores,  cu- 
yo Tolúmen  no  puede  descubrirse  durante  la 
A-ida,  y  cuyas  funciones,  por  consiguiente,  son 
desconocidas  basta  hora.  Por  analogia  y  se- 
gún algunos  hechos  patológicos,  se  supone  que 
estos  son  los  órganos  del  hambre,  de  la  sed, 
del  calor,  del  frió  y  de  algunas  otras  faculta- 
des afectivas  del  espíritu,  cuyos  órganos  ce- 
rebrales no  se  han  descubierto  aun  •,  pero  en 
este  particular  falta  la  evidencia  demostrativa, 
y  esta  conjstura  solo  se  ha  establecido  como 
un  estímulo  para  hacer  investigaciones. 

Los  freoologistas  consideran  al  hombre  por 
si  mismo,  y  lo  comparan  también  con  otros 
animales-/  cuando  dichos  animales  de  un  ór- 
den  inferior  manifiestan  las  mismas  mchnacio- 
nes  y  sentimientos  que  el  hombre,  las  faculta- 
des que  los  producen  se  dice  que  son  comu- 
nes á  los  dos  géneros. 

Se  ha  admitido  como  prmütva  una  fa- 
cultad. .  , 

\°    Cuando  existe  en  una  especie  de  ani- 
males y  no  en  otra-, 

2.  °    Cuando  -varia  en  los  dos  sexos  de 

la  misma  especie-,  .      ,    a  i  i„ 

3.  °    Cuándo  no  es  proporcio-.iada  a  las  de- 
más facultades  del  mismo  individuo-, 

4  °    Cuando  no  se  maniiu^sla  simultánea- 
mente con  las  demás  facultades:  quiero  decir. 
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cuando  aparece  ó  desaparace  mas  temprano  ó 
mas  tarde  que  las  demás  facultades-, 

5.  °  Cuando  puede  obrar  ó  descansar  se- 
paradamente. 

6.  °  Cuando  se  transmite  distintamente  de 
padres  á  hijos-, 

7.  "  En  fin,  cuando  puede  conservar  se- 
paradamente su  estado  propio  de  salud  ó  en- 
fermedad. 

La  historia  del  descubrimiento  de  cada 
facultad  y  de  sus  órganos  se  halla  descrita 
en  la  obra  en  cuarto  del  doctor  Gall  ¡intitu- 
lada Fisiología  del  cerebro,  que  también  con- 
tiene las  pruebas  de  muchas  de  estas  faculta- 
des. La  obra  del  doctor  Spurzhcim  que  tieno 
por  titulo  Nuevo  sistema  fisiognomónica, 
encierra  muchos  hechos  ;  pero  se  encuentra 
un  número  mucho  mayor  en  las  transaciones 
de  la  sociedad  frenolójica  y  en  el  diario  de 
frenologia  de  Edimburgo  :  (1)  los  límites 
de  este  libro  no  nos  permiten  analizarlos. 
No  es  nuestro  o!>jcto  presentar  aquí  las 
pruebas  sobre   que  está  fundada   la  freno- 


(1)  El  diario  de  la  Sociedad  frenológica  de 
Paris  contiene  tambiejj  l¡eclios  interesantes  é  ins-. 
Irurlivos.  Está  destinado  á  propagar  Ja  frenología 
en  Francia:  y  á  rtícogcr  sucesivamente  ios  nue- 
vos hechos  que  se  prescutea  eu  favor  de  esta 
ci€uc'u.  f 
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loeia,  dirigimos  al  loclor  á  las  fuentes  que 
acabamos  de  iudicar,  y  al  estudio  de  la 
naturaleza,  que  siempre  se  halla  a  su  alcance: 
porque  el  convencimiento  es  el  resultado  de 

la  observación,  ^    u  4 

Cuando  los  dos  órganos  de  una  facultad 
están  situados  inmediatamente  á  los  lados  de 
la  linea  media  que  separa  los  hemisferios  cere- 
brales, se  hallan  reunidos  en  uno  sóbenlos 
bustos  y  en  los  gravados.  Para  evitar  circun- 
loquios se  empleará  la  palabra  órgano  de  una 
facultad,  pero  deben  entenderse  los  dos  órga- 
nos, pues  ya  hemos  dicho  que  todos  son 
dobles. 

*  Las  cabezas  y  cráneos  que  citaremos  en 
el  curso  de  esta  obra,  para  dar  á  conocer  las- 
diferentes  formas  de  cabezas  y  los  órganos  par- 
ticulares, se  hallan  en  la  colección  de  Galb,  depo- 
sitada en  el  gabinete  de  historia  natural  del 
rdin  de  plantas  de  la  ciudad  de  París,  y  ea 
adela  Sodedad  frenológica  de  dicha  ciudad. 
Las  personas  que  deseen  poseer  ejemp.ai-es 
Lode  ados  en  yeso,  pueden  dirigirse  al  citado 
gabinete  de  frenología  calle  de  la  Escuela  de 
Medicina^  número  4. 


PBEUMI5ARES. 


PACUIíTADES  AFECTIVAS. 


Genero  I.  =  Inclinaciones. 


Las  facultades  comprendidas  en  este  género 
no  forman  las  ¡deas;  su  única  función  es  pro- 
ducir una  inclinación  de  una  especie  particular. 
Estas  son  comunes  al  hombre  y  á  los  ani- 
males. 


A.  ALIMENTIVIDAD. 

Organo  del  instinto  del  apetito . 

En  los  carneros  se  ven  los  nervios  olfatorios, 
que  son  muy  gruesos,  terminarse  en  circun- 
voluciones cerebrales,  situadas  en  la  base  del  'ló- 
bulo  medio  del  cércbro,  contiguas  é  inmedia- 
tamente debajo  de  la  región  ocupada  por  los 
órganos  de  la  destructividad  en  los  animales 
carnívoros.  El  órgano  del  olfato  guia  al  car- 
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ñero  para  la  elección  de  su  alimento-,  y  du- 
rante muchos  años,  en  mis  lecciones  de  freno- 
logia,  he  emitido  la  opinión  de  que  estas  partes 
pueden  considerarse  como  los  órganos  del  ins- 
tinto que  dirige  al  animal  á  lomar  alimento. 
M.  Crook  ha  comunicado  la  misma  idea  al  doc- 
tor Spurzhein,  y  el  doctor  Hoppe  de  Copen- 
hague ha  publicado  dos  importantes  memorias 
sobre  este  asunto  en  el  diario  frenológico.  «lie 
llegado  á  pensar,  dice  el  doctor  Hoppe,  que 
el  sitio  en  que  se  manifiestan  durante  la  viila 
los  diferentes  grados  de  desarrollo  del  órgano 
de  la  alimentividad  es  en  la  fosa  zigomática, 
precisamente  debajo  del  órgano  de  la  adqui- 
sividad,  y  delante  del  de  la  destructividad.» 
Cuando  el  órgano  está  desarrollado,  la  cabeza 
es  ancha  en  esta  parte;  pero  se  debe  evitar  el 
confundir  este  desarrollo  con  el  de  los  huesos 
maxilaresi  y  como  el  músculo  temporal  cubre 
este  órgano,  debe  tomarse  en  consideración  su 
grueso.  No  hay  masque  probabilidades  sobre 
la  existencia  de  este  órgano:  su  sitio  está  mar- 
cado con  la  letra  A.  en  la  figura  l.''  de  la  lámi- 
na ^.'^  .  .,  , 

*El  órgano  de  lü  alimentividad  es  uno  de 
los  nuevos  que  estoy  decidido  á  admitir  posi- 
tivamente. Cuando  en  1823  modelaba  yo  para 
Gall  cerebros  de  carneros  y  de  bueyes,  lo  hice 
observar  que  las  circunvoluciones  anteriores 
de  los  lóbulo»  medios  estaban  muy  dcsaiTolladas 
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en  estos  animales,  y  añadí  que  M.  Demangeon, 
al  l)Urli.rsocn  su  critica  del  órgano  del  instinto 
carnicero,  podía  muy  bien  tener  razón  en  decir 
quedebia  quedar  en  el  fondo  del  saco  algún  ór- 
gano para  poner  á  los  herbívoros  y  otros  ani- 
males en  relación  con  sus  alimentos.  Gall  en 
su  respuesta  (tomo  4.°  pág.  84),  escribió 
«que  no  admitia  un  órgano  frugívoro  hasta 
que  estuviese  en  estado  de  poder  marcar  sus 
partes  cerebrales  correspondientes,  ó  hasta  que 
pudiese  demostrar  que  el  instinto  de  alimen- 
tarse, en  los  animales  herbívoros,  no  era  mas 
que  una  modificación,  un  aumento  del  instinlo 
general  alimenticio.»  No  estaba  léjos  de  ad- 
mitir este  órgano.  Desde  este  tiempo  he  obser- 
vado que  las  personas  aficionadas  á  los  buenos 
alimentos  y  banquetes,  tienen  la  cabeza  muy 
ancha  en  la  rejion  del  arco  zigomático-,  y  al 
contrario,  las  personas  que  son  indiferentes  en 
punto  á  sus  alimentos  tienen  la  cabeza  estre- 
cha en  esta  región.  Spurzheim,  en  su  Manual 
de  frenólojia,  ha  admitido  esta  facultad  y  la 
ha  colocado  á  la  cabeza  de  las  inclinaciones, 
como  acabamos  de  hacer.  En  efecto,  la  alimen- 
tividad  debe  ser  la  primera  de  las  facultades  ins- 
tintivas, y  no  puede  veriíicarse  sino  por  medio 
de  una  organización  cerebral  determinada. 

*E1  órgano  está  desarrollado  cnMirabeau, 
Quidant-,  en  los  ajusticiados  Bonolt.  ChoüVon 
Boutelliar,  <3cc.  es  débil  eo  Iknty-GosSj  Airy^ 
Eustaquio  Belin. 
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1.  AMATIYIDAD. 

Organo  det  amor  entre  los  dos  sexos. 

El  cerebelo  es  el  órgano  de  esta  inclinación: 
está  situado  entre  las  apófises  mastoides,  y  for- 
ma una  eminencia  debajo  de  la  cresta  transver- 
sal del  hueso  occipital.  Durante  la  vida  semdi- 
ca  su  Yolúmen  por  el  espesor  del  cuello  en  es- 
tas regiones.  Esta  facultad  determma  el  amor 
de  los  dos  sexos.  En  los  niños  reciennacidos  el 
cerebelo  es  el  ménos  desarrollado  de  todos  los 
órganos  cerebrales:  es  al  cerebro  como  1  a 
13  á  15,  ó  á  20,  miéntras  en  el  adulto  esta 
en'las  proporciones  del  íi  6;  &  7,  óá8:  ad- 
quiere su  entero  desarrollo  desde  18  a  2b 
años  En  las  hembras  está  en  general  menos 
desarrollado  que  en  los  machos-,  sm  em  bargo 
en  algunas  hembras  se  verifica  lo  contrario-,  en 
la  vegez  disminuye  frecuentemente  de  volumen. 
IVo  hay  proporción  constante  entro  e  cerebro 
y  el  cerebelo  en  todos  los  individuos,  del  mismo 
ínodo  que  no  hay  proporción  invariable  en  re 
la  inclinación  cuyo  órgano  representa  y  las  de- 
mas  facultades  del  espíritu.  Algunas  veces  sm 
embargo  se  encuentra  muy  desarro  lado  el  cere- 
belo ántes  de  la  edad  do  la  pubertad:  tales  eran 
los  casos  de  un  niño  de  tres  años,  otro  decm- 
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co  y  otro  de  doce-,  todos  tres  tenían  la  inclina- 
ción escesivamente  marcada.  Este  órgano  es 
muy  pequeño  en  el  busto  del  doctor  Hett,  que 
con  efecto  tenia  poca  aptitud  para  esta 
función. 

*Está  muy  poco  desarrollado  en  el  cráneo 
del  abate  La  Cloture,  en  Airy,  famoso  mate- 
mático que  sucedió  á  Newton,  en  Makenzie, 
modelado  por  Spurzhein  por  el  poco  desarrollo 
de  su  cerebelo.  En  los  individuos  que  se  hallan 
organizados  de  este  modo  es  nula  ó  muy  débil 
la  inclinación  hacia  el  otro  séxo,  su  continen- 
cia es  una  virtud  pasiva,  porque  no  les  cuesta 
ningún  esfuerzo  observarla  rigorosamente:  es- 
tas personas  han  nacido  escencialmente  para  el 
celibato. 

Este  órgano  es  muy  ancho  en  los  bustos 
de  Mitchelly  de  Dean  (1),  en  loa  cuales,  por 
el  contrario,  se  veia  muy  marcada  la  incli- 
nación. 

*  En  la  colección  do  Gall,  so  observa  un 
gran  desarrollo  del  cerebelo  en  el  cráneo  del 
maestro  de  idiomas  que  tenia  cuatro  queridas  k 


(1)  El  autor  cita  aquí  y  en  otros  parajes  el 
cráneo  de  Rapliael  como  ejemplo  de  organización 
cerebral:  pero  parece  q^e  el  cráneo  que  se  ha 
conocido  hasta  ahora  como  perteneciente  á  este 
célebre  pintor  no  era  el  suyo,  por  lo  cual  de- 
jaremos de  citarlo  ea  el  curso  de  esta  obra.  F 

4 
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un  tiempoi  en  el  de  Eva  Kattel,  que  deca  a 
buena  ventura,  y  á  pesar  de  ser  ya  de  edad 
mantenía  siempre  dos  amaules,  y  en  el  do  una 
jóven  que  seguía  los  ejércitos  y  muño  en  las 
cárceles  de  Graetz. 

*  Francisco  I,  Buffon,  Mirabeau,  Dcnon, 
Gall,  tenían  este  órgano  muy  fuerte-,  y  Lar  o» 
XII,  Newton,  Kaat,  por  el  contrario,  muy 

En  los  animales  la  organización  del  ce- 
rebelo es  del  mismo  modo  qtfe  en  el  hombre, 
L  eausa  de  una  fuerte  ó  débil  incUnacion  ha- 
li^d  instinto  de  1^  reproducción.  Los  mad^^^ 
son  en  general  mas  activos  que  a.  hembras,  y 
en  las  mismas  especies,  los  individuos  que  tienen 
la  nuca  mas  ancha  y  mas  llena  son  mas  ardien- 
tes que  los  que  la  tienen  estrecha. 

Se  hallirán  nuevas  pruebas  de  la  eviden- 
cia  de  las  funciones  de  este  órgano  en  la  fisio- 
Wia  del  cérebro  del  doctor  Gall,  y  en  las  obras 
sSentes  Diario  de  observaciones  patológicas 

SgIdaTen  el  hospital  ^l^f  risA^Sr'- 

vaciones  de  Juan  iniouci  >=  /'  M^r- 
Hotel-Dieu  (observaciones  da  1  loro  19  a^- 
,n  íIp  1819  Y  de  una  muger,  11  «e  rscxu  rn 

IclürT,so..)i  Memoria,      Crugia  mú,Ur  y 
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campañas,  por  el  harón  Larrey,  tomo  3."  pág. 
262,  y  tomo  2.°  píig.  150-,  Serres,  sobre  Ta 
apoplcgía :  Richerand,  Elementos  de  Fisio- 
logía. 

M.  Flourens,  fisiólogo  de  Paris,  ha  mu- 
tilado cerebelos  en  animales  de  un  órden  infe- 
rior, y  dice  que  lu»  csperiencias  lo  han  hecho 
considerarlo  como  el  órgano  regulador  de  las 
funciones  museulares.  Quitando  el  cerebelo, 
dice  este  autor,  el  animal  pierde  la  fa«ullad  de 
egecutar  movimientos  generales,  Magendie  ha 
hecho  csperiencias  semejantes  y  ha  encontrado 
por  resultado  que  solo  determinaban  en  el 
animal  una  tendencia  irresistible  á  correr,  ca- 
minar ó  nadar  hácia  atrás.  Sus  csperiencias 
sobre  los  cuerpos  estriados  y  loí  tubérculos  cua- 
drigcmelos  han  dado  los  resultados  siguien- 
tes: euando  se  cortaba  una  parte  de  ellos, 
el  animal  daba  vueátas  al  rededor-,  si  se  lo  cor- 
taba otra  parte,  iba  hacia  delante  y  eslendia  la 
cabeza  y  las  estremidades-,  cuando  so  le  quita- 
ba otra  porción,  enganotaba  todas  estas  par- 
tes: df  maiíera  que  según  esto  modo  de  deter- 
minar las  función  es  del  cércbro,  dichos  tubér- 
culos y  el  cerebelo deberian  considerarse  igual- 
mente como  los  rcguJadorcs  del  movimiento. 
El  hecho  os  qua  todas  las  partes  del  cerebro 
cst-án  tan  íntimamonle  unidas,  que  la  mutila- 
ción no  es  el  medio  do  determinar  las  funcio- 
i.es  ni  aun  do  la^  partes  múnos  importantes. 
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*  Todos  los  frenológislas  uílán  de  acuerdo 
en  admitir  esta  facultad  y  su  órgano  como 
acabamos  de  esponerlo,-  en  este  caso  decimos 
que  el  órgano  está  establecido. 


II.— riLOGENlTURA. 

Organo  del  amor  de  la  progenitura. 

El  ccreJjelo  está  separado  del  cérebro  por 
una  membrana  fuerte  llamada  tienda,  y  el  órga- 
no déla  fdogenitura  esté,  f  -  «  ,  ^"^'^"^^^Í! 
su  parte  media,  correspondiendo  a  1^  p;»^'^- 
berancia  occipital,  existe  entre  el  cerebelo  es- 
te órgano  un  pequeño  espacio  que  está  ocu 
t,ado  por  la  inserción  de  la  tienda  al  cráneo  y 
So  eUeno  transverso-  Generalmente  es  ma 
Fuerte  este  órgano,  -laUvamento     los  den^^^^ 
pn  lis  muaeres  que  en  los  hombres,  y  ei  xo 
das  las^^pecies  de  animales  se  encuentra  mas 
deía  ollaío  en  las  hembras  que  en  los  ma- 
Ss    uC^^        bie."  marcado,.s.endomo- 
Scrada  al  mismo  tiempo  la  amat.v.dad,  parece 
que  la  parte  posterior  de  la  cabe.a  se  halla 

No' debe  considerarse  esta  inclinación  co- 
n.0  rStadodo  la  educación,  déla  moral  y  d« 
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la  rellLrion-,  os  innatn,  y  se  cni-uentra  muy  fuer- 
te en  las  personas  m;i>  infcHccs  del  puel)lo,  del 
mismo  modo  que  erítro  iíis  ricas,  y  aun  algunas 
>ectís  existe  en  las  personas  de  costunibres  muy 
depravadas. 

La  principal  función  de  la  facultad  es  pro- 
ducir el  amor  inítintito  de  la  progenitura:  esta 
inclinación  es  distinta  de  la  benevolencia,  porque 
muchas  veces  se  encuentra  muy  enérgica  en 
iaüviduos  egoísta  que  aman  vivamente  á  los 
niños,  no  espcrimenlando  ningún  sentimiento 
de  lástima  por  los  adultos.  También  es  dife- 
rente de  amor  de  si  mismo,  porque  algunas  ve- 
ces hombres  orgullosos  quieren  con  pasión  k 
los  niños,  y  en  otros  casos,  hombres  igualmente 
fieros  son  indiferentes  para  ellos.  Esta  inclina- 
ción sostiene  á  la  madre  en  sus  trabajos,  y  aun 
le  hace  esperimentar  delicias  en  los  cuidados  y 
fatigas  que  so  proporciona  para  criar  á  un  hijo 
tullido,  por  ejemplo. 

El  lenguaje  natural  de  la  facultad  es  pues, 
tierno  y  simpático-,  cuando  la  inclinación  es 
fuerte  en  un  individuo,  ama  á  los  niños-,  es- 
tos, por  su  parle,  se  encuentran  cautivados, 
inslititivamente  por  su  espresion  de  bondad, 
y  lo  rodean  con  afecto  siempre  que  lo  ven. 
El  órgano  es  muy  fuerte  en  el  cránca  de  loa. 
indios,  negros  y  caribes. 

*  Igualmente  está  muy  desarrollado  en  ct 
negra  Eustaquio  Btil'm;  ca  Cáteme,  t[ue  da~ 
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tó  él  muohos  niños,  en  el  idiota  de  la  Sal- 
petr¡¿re,  que  robaba  niños,  y  en  el  condena- 
do á  muerto  Granié,  que.  se  dejó  morir  de 
hambre  en  las  cúri-cles  de  Tolosa,  creyendo 
conservar  su  patrinionio  k  sus  hijos  si  no  lo 
Ueraban  ni  suplicio.  El  órgano  es  pequeño 
en  las  jóreaes  Bouhour  y  nél)ert  que  fueron 
ajusticiadas,  y  en  Boiitillier  que  mató  á  su 
madre:  también  es  poíjueño  en  el  astrónomo 
Airy,  en  Denon,  d'c.— Establecido. 


III.-=CONCENTRA.TIYlDAD. 

(Habixatividad — Splr2.) 

Organo  de  la  concentración  ó  habitación  en 
determinados  lugar ts. 

*  Entre  Mr.  Combe,  autor  de  este  Ma- 
nual Y  Spurcheim,  hay  una  gran  divergencia 
de  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  las  funcio- 
nes dii  este  órgano.  Nosotros  creemos  deber 
se«niir  la  opinión  de  Spurzbeim  ,  y  vamos  a 
presentar  á  nuestros  lectores  las  es^^esiones 
propias  de  e*te  a-.^or.  respecto  á  esta  facul- 
tad e.kraetadas  de  su  M<^nud  d*  frcmhjm 
publicado  en  1832,  Por  lo  demás.  mTitemos 
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con  esta  ocasión  i\  los  frcnologistas  para  que 
sigan  rigorosamente  el  uiótoilo  de  Gal!  en  la 
investigación  de  las  verdades  de  esta  natura- 
leza, quiero  decir,  que  no  deduzcan  ningu- 
na consecuencia  sino  después  de  largas  y  esac- 
tas  observaciones,  y  que  no  se  sirvan  del  ra- 
ciocinio sino  pora  eacar  deducciones  y  conclu- 
siones legítimas  de  la  simple  observación  de 
los  hechos. 

«Examinando  hs  costumbres  de  los  ani- 
males, dice  Spurzheim,  se  vé  que  las  diferen- 
tes especies  se  hallan  ligadas  á  determinadas 
regiones:  apenas  salen  de  sus  huevos  la  tor- 
tuga y  el  pato,  cuando  ya  corren  hácia  el 
agua.  Algunas  aves  vuelan  en  las  regiones  ele- 
■vadas  del  aire-,  otras  viven  en  la  tierra;  al- 
gunos animales  buscan  su  habitaciot»  en  las 
alturas  fisicas,  á  otros  les  agradan  los  valles, 
algunas  aves  hacen  sus  nidos  en  las  copas 
de  los  árboles  y  en  los  picos  de  las  rocas, 
otras  los  colocan  al  pió  de  los  árboles  ó  en 
agugeros  á  la  orilla  de  los  rios.  La  natura- 
leza parece  haber  querido  que  toda  la  tierra 
e.stuviese  habitada,  y  para  esto  ha  señalado 
h  los  animales  sus  diferentes  moradas  por  un 
instinto  particular. 

«Entre  los  salvages,  }»ay  hordas  que  se 
arraigan  fácilmente  á  un  terreno  que  cultivan, 
en  el  cual  construyen  habitaciones  y  se  estable- 
cen, mientras  otras  continúan  la  vida  nómada 
ó  errante. 
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«Algunos  puelílos  manifiestan  un  estrema- 
do  apeg^o  á  su  pais,  y  otros  propenden  á  las 


emigraciones. 


«Algunas  personas  se  (¡jan  para  siempre 
en  una  habitación,  y  otra  se  mudan  de  ellas 
con  tanta  facilidad  como  cambian  de  vestido 
«Tal  vez  el  amor  de  la  agricultura  resul- 
tará de  esta  misma  inclinación:  algunos  pre- 
fieren el  campo  á  la  ciudad,  y  se  divierten 
cultivando  la    tierra,   sembrando  y  plantan- 
do. La  naturaleza  infunde  generalmente  un 
placer  en  practicar  las  ocupaciones  necesa- 
rias á  la  vida-,  asi  pues,  la  agricultura,  que 
MU  duda  es  indispensable  para  el  bien  estar  de 
la  humanidad,  depende  probablemente  de  una 
disposición  natural." 

*  He  hallado  este  órgano  bien  desarrolla- 
do en  el  astr'^nomo  de  Zach,  en  el  doctor 
Esperón,  Walter  Scott,  óco.  y  muy  peque-- 
ño  en  las  caberas  del  marinero  Henin,  del 
obispo  Gregorio  y  de  Charrúas,  muerto  en 

El  ór-^ano  está  situado  inmediatamente 
encima  déla  filogenitura,  y  debajo  de  la  esti- 
mación de  si  mismo. 

La  observación  prueba  que  es  realmente 
distinta  de  las  demás  inclinaciones:  porque 
unas  veces  el  órgano  es  ancho,  cuando  os 
déla  filogenitura  y  de  la  estimación  de  i.  mis- 
mo  son  peqaoños,  y  otras  veces  es  lr^^'^no 
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siendo  anchos  estos  últimos.  Spurzheiin  ha 
observado  que  se  encontraba  desarrollado  eti 
los  animales  y  personas  que  parecen  estar  su- 
jetas á  lugares  particulares^  por  cuya  razón, 
le  ha  dado  el  nonshre  de  hahilalividad:  sin 
embargo  cree  que  la  función  no  es  mas  que 
congetura!.  Según  un  mayor  número  de  ob- 
sarvaciones  es  probable  en  el  dia  que  tenga 
por  objeto  mantener  dos  ó  muchas  faculta- 
des en  una  actividad  simultánea  y  combinada, 
de  tal  modo  que  puedan  dirigirse  hacia  ua 
solo  objeto-,  y  en  consecuencia  de  esto  se  ha 
designado  bajo  el  nombre  de  concelratividad. 

El  primer  indicio  que  se  tuvo  acerca  de 
esta  función  fué  la  observación  de  que  cier- 
tos individuos  tienen  naturalmente  hábitos  se- 
dentarios, y  encuentran  penoso  el  ir  al  es- 
trangero,  á  menos  que  no  tengan  un  nego- 
cio especial  y  una  necesidad  absoluta  de  ello. 
Otros,  por  el  contrario,  esperimentan  las  mis- 
mas dificultades  para  fijarse:  su  mas  vivo  de- 
seo es  tomar  alguna  profesión  activa  que  ab- 
suerva  toda  su  atención,  para  estar,  por  de- 
cirlo así,  fuera  de  si  mismos,  y  tener  ocupa- 
da su  imaginación  por  objetos  esteriores:  en 
los  primeros  se  veía  el  órgano  muy  desarro- 
llado, y  en  los  segundos  era  pequeño.  Algu- 
nos enfermos  atacados  de  deijilidad  nerviosa, 
tienen  á  la  verdad  mucha  repugnancia  para 
moverse-,  aunque  en  estos  puede  ser  el  órga- 
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no  nequoño,  poro  son  estados  raorhihcos,  y 
las  observaciones  citadas  se  han  hecho  en 
individuos  que  gozaban  do  salud  y  vigor.  ^ 
Olra  indicio  que  ha  llegado  á  dar  peso  a 
esta  opinión,  ha  sido  que  algunas  personas 
poseen  una  facilidad  natural  para  concentrar 
sus  sentimientos  y  pensamientos,  sin  poderse 
distraer  por  la  irrupción  de  emociones  ó  iik>as 
coranas  del  objeto  de  sus  meditaciones.  Es- 
tas nersonas  son  dueñas  de  sus  sentimientos 
V  facultades  intelectuales,  y  pueden  emplearlas 
enteramente  en  la  egecucion  del  designio  que 
las  oeupa-,  por  lo  cual  la  facultad  con  que  los 
ha  dotado  la  naturaleza,  ios  pone  en  estado 
de  producir  los  mayores  resultados  posmies. 
So  han  visto,  por  el  contrario,  otros  inum- 
duos  en  los  cuales  los  sentimientos  no  pueden 
obrar  reunidos-,  sus  pensamientos  se  pierden  y 
se  disipan-,  son  incapaces 
el  fin  la  idea  dominante-,  están  distraídos  por 
las  accesorias-,  en  fin,  esperimentan  grandes 
diHcultades  en  combinar  todas  sus  facultades 
para  una  sola  cosa.  Estas  personas,  n  pesar 
de  que  tengan  r^ucho  talento,  no  pueden  ha- 
cer nada  notable-,  sus  producciones  mtelectaales 
caracterizan  por  la  .introducción  de  ...oc^ 
nes  Y  de  ideas  sin  relación  con  e.  plan  pim- 
c-ml  y  por  la  omisión  inapercibida  de  o  ros 
ií^portantes.  que  es  el  resu  ta  o  de  la 
ful  a  (k  concierto  de  sus  difercnlci  facultades. 


COXCENTRAflVIDAD.  43 

En  los  primeros  ol  órgano  era  ancho,  y 
los  segundos  pequeño. 

Probablemente  por  el  egercicio  (le  una 
facultad  semejante  á  la  concentratividad,  cier- 
tos animales,  como  por  ejemplo  los  gamos,  que 
gustan  con  preferencia  de  las  alturas,  se  en- 
cuentran dolados  de  las  facultades  necesarias 
para  conservar  sus  posiciones  cuando  pacen  so- 
bre picos  difíciles  j  peligrosos,  y  también  para 
evitar  las  persecuciones  de  los  cazadores.  Este 
órgano  sin  embargo  parece  quo  no  ha  llamado 
mucho  la  atención  de  Spurzhcim  en  sus  obser- 
■vacioncs  poco  numerosas  sobre  este  particular, 
y  quo  no  tiene  relacioncon  }os  conocimientos 
mas  estensos  que  existen  en  la  actualidad  so- 
bre las  funciones-,  sea  lo  (\ue  fuere,  la  con- 
centratividad es  solo  proba!)lo,  y  necesita  ul- 
teriores investigaciones  para  fijarla. 

Se  ha  objetado  que  la  concentratividad 
del  cspiritu  es  una  operación  intelectual,  y 
que  el  órgano  número  3  está  situado  entre 
las  inclinaciones  y  los  sentimientos.  Dudo  sin 
embargo,  que  la  concentración  sea  de  natura- 
leza intelectual;  todas  las  facultades  del  espí- 
ritu perci!)en  los  objetos  y  las  relaciones  esis- 
tentes,  independientemento  del  espíritu-,  pero 
la  concentratividad  no  tiene  ni  objeto  ni  re- 
laciones estoriores.  Toda  su  influencia  y  su 
esfera  de  actividad,  del  mismo  modo  que  la 
de  la  firmeza  y  do  la  estimación  de  sí  mismo. 
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cérea  de  las  cuales  está  colncadn,  parten^  del 
espíritu  y  se  tenninaa  en  él:  este  es  el  signo 
característico  do  un  sentimiento  y  no  de  una 
f.jcultad  intelectual.  Además  la  concentrativi- 
dad combina  los  sentimientos  y  los  dirige  bácia 
un  esfuerzo  de  concentración,  como  las  facul- 
tades intelectuales.    El  autor  do  Wavcrley 
habla  del  pesar  concentrado  es  natur-al  hablar 
del  cn-oismo  concentrado,   del  afecto  concea- 
trado!  Estos  efectos  producidos  por  el  órgano 
están  combinados  con  la  circunpeccion,  la  esti- 
mación de  sí  mismo,  la  adhesividad  ó  la  abqui- 
sividad.  El  órgano  es  pequeño  en  los  indios 
de  América,  y  mas  ancho  en  los  negros  y 
en  los  europeos-  Una  circunvolución  cerebral 
situada  encima  del  cuerpo  calloso  se  estien- 
de desde  el  fondo  de  esta  región  á  los  or- 
éanos de  las  facultades  intelectuales:  comuni- 
ca con  la  estimación  de  si  mismo  y  con  otros  va- 
tios órganos  de  los  sentimientos. 


IV.— ADHESIVIDAD. 

(Afegcionividad,-=Spirz.) 

Organo  del  cariño  ó  afecto. 

Este  órgano  está  situado  á  cada  lado  de  la 
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conccnlrativiflitd,  ma  s  arriba  que  el  de  la  filoge" 
nitura,  y  precisamente  encima  de  la  sutura 

lanihdoidca.  .  , 

La  facultad  proJuce  la  tendencia  instintiva 
á  unirse  á  los  objetos  inmediatos,  animados  ó 
inanimados.  Las  personas  en  quienes  está  muy 
marcada  esperimentan  un  impulso  involuntario 
á  abrazar  y  estrechar  fuertemente  el  objeto  de 
su  afecto.  Predispone  á  la  amistad  y  á  la  socie- 
dad en  general,  y  conduce  á  los  hombres  á 
aproximarse  y  ayudarse  mutuamente.  En  los 
niños  se  manifiesta  con  frecuencia  por  la  in- 
clinación á  los  perros,  á  los  caballos,  á  los  cone- 
jos, á  las  aves  y  á  otros  animales :  en  las  mu- 
chachas se  muestra  por  los  tiernos  abrazos  que 
dan  á  muñecas.  La  inclinación  es  mas  viva  y  el 
órgano  se  encuentra  mas  desarrollado  en  las 
mugercs  que  en  los  hombres.  Cuando  existe 
muy  marcada,  determina  mucho  pesar  por  la 
pérdida  de  un  amigo,  y  una  repugnancia  in- 
definible á  alejarse  de  su  pais,  enfermedad  que 
se  conoce  con  el  nombre  de   nostalgia  (i). 


(i)  Las  nostalgia  es  probablemente  un  afec- 
to del  órgano  pr^eedente,  esto  es,  de  la  liabita- 
lividad,  y  no  del  afecto.  Los  Suitos,  que  no  tic- 
jan  en  su  pais  ni  padi  es  ni  amigos,  las  mas  de  Ins 
voces,  se  ven  con  fietfuencia  atacados  de  esta 
eufermedad. 

El  galo  atfta  su  habitación,  y  deja  á  su  amopa- 
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Cuando  esta  inclinación  está  poco  marcada  pro- 
duce la  inJiferencia  hacia  los  demás,  y  una  pre- 
disposición para  hacerse   anacoreta  ó  her- 
mi  taño, 

*  Parece  que  esta  facultad  predispone  á  cier- 
tos animales  para  vivir  en  sociedad,  como  los  car- 
neros, los  cuervos,  las  gallinas,  ¿ce-,  miénlras 
hay  otras  especies  que  viven  aisladas,  como 
son  el  zorro,  la  urraca,  el  ruiseñor,  y  otros. 
También  hay  especies  que  viven  en  matrimo- 
nio, como  el  lobo,  el  zorro,  la  urraca-,  y  anima- 
les sociables,  doni¿sticos,  que  no  se  ligan  coi»  las 
hembras  de  su  especie,  como  el  perro,  el  ca- 
ballo y  el  buey.  En  el  hombre,  del  mismo  mo- 
'  do  que  en  los  animales,  la  sociedad  y  el  ma- 
trimonio son  estados  naturales  determinados  por 
la  organización  cerebral.  Las  instituciones  so- 
ciales no  pueden  hacer  mas  que  arreglar  su  for- 
ma, y  dirigir  estos  sentimientos  naturales  á  un 
íin  útil  á  todos  los  miembros  que  componen  la 
sociedad. 

*  El  afecto  no  es  el  resultado  de  la  educa- 
ción ni  de  la  moral  ;  es  una  inclinación  in^ 
nata:  los  perros  y  caballos  lo  prueban-,  algu- 
nos criminales  han  mostrado  á  "veces  el  mayor 


ra  volver  á  ella,  ciiaado  esld  dislante;  y  el  per- 
ro, que  tiene  mucho  aféelo,  deja  el  país  para  se- 
guir á  su  amo.  I". 
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afecto  h  sus  amigos,  y  se  ban  sacrificado  por 

ellorí. 

*  El  órgano  está  muy  desarrollado  en  el 
cráneo  de  AKinger,  del  negro  Eustaquio  Eelin 
y  en  el  busto  del  abale  Cbarpentier,  cura  de  Saa 
Esteban  del  Mente,  óct. 


V.— COMBATIVIDAD. 
Organo  del  valor  y  a  ficción  á  lo9  combates. 

El  órgano  está  situado  en  la  parte  inferior  y 
posterior  del  bueso  parietal. 

La  facultad  produce  el  valor  activo,  y  cuíín- 
do  es  enérgica  determina  en  el  individuo  la  in- 
clinación á  atacar:  es  indispensable  un  gran 
desarrollo  de  esta  órgano  para  formar  bombrcs 
grandes  y  magnánimos.  Da  el  atrevimiento  pa- 
ra considerar  sin  temerla  oposición,  y  aun  pa- 
ra vencerla.  Cuando  fnlta  este  érgano,  el  indi- 
viduo no  puede  resistir  á  los  ataques,  y  no  se 
encuentra  en  estado  do  despreciar  las  preo- 
cupaciones, ó  de  oponerse  á  disposiciones  bos- 
tiles  de  los  demás.  Iluando  esta  inclinación  es 
demasiado  enérgica  produce  el  valor  para  l-a- 
tirse  por  su  propia  conservación,  y  forma  el 
carácter  ñero  y  quisquillosó-,  se  encuentra  en- 
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lónces  una  especie  de  placer  en  disputar  y  en 
batirse. 

El  doctor  Reid  y  M.  Stenwar  admiten 
esta  inclinación  con  el  nombre  de  resentimiento 
repentino;  y  el  doctor  Tomas  Brown  habla  de 
un  principio  «que  nos  dá  un  nuevo  vigor  du- 
rante el  ataque,  y  nos  hace  en  la  defensa  for- 
midables páralos  que  nos  atacan.»  Añade  tam- 
bién: «Hay  un  pnncipio  en  nuestro  espíritu  que 
es  para  nosotros  como  un  protector  constante-, 
puede  dormitar,  pero  solamente  cuando  su  vi- 
gilancia es  inútil,  despierta  á  la  primera  aparien- 
cia de  una  injusta  agresión,  y  se  hace  mas  cui- 
dadoso y  mas  fuerte  á  proporción  de  la  violen- 
cia del  ataque  á  que  se  ve  espucsto. «(Torno  3.° 
pág.  324). 

«El  valor,  dice  el  doctor  Johnson,  es  una 
cualidad  tan  necesaria  para  sostener  la  virtud, 
que  siempre  es  respetado,  aun  cuando  se  en- 
cuentre asociado  con  el  vicio.»  La  principal  di- 
ferencia entre  estos  filósofos  y  los  frenologistas, 
consiste  en  que  nosotros  consideramos  la  in- 
clinación como  un  impulso  activo  que  egerce 
un  innujo  habitual  sobre  el  espiritu,  inspiran- 
do un  atrevimiento  natural,  cuando  está  bien 
desarrollada,  é  impulsando  á  buscar  las  ocasio- 
nes en  que  pueda  ejercerse  la  facutad.  Cuan- 
do por  el  contrario  el  órgano  es  pequeño,  deter- 
mina una  timidez  característica  y  una  ausen- 
cia total  de  energía  para  las  empresas  ac- 
tivas. 
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*  Generalmcnto  se  confunden  en  la  idea  del 
valor,  actos  muy  diferentes^  tales  como  la  teme- 
ridad en  nuestras  opiniones,  la  firmeza  de  can'ic- 
ter,  la  obstinación  en  una  empresa  difícil,  y  el  va- 
lor propiamente  dicho.  La  primera  cualidad  se 
debe  á  la  actividad  del  órgano  de  la  firmeza,  mas 
bien  que  al  de  la  combatividad,  y  es  la  base  de 
lo  que  se]  llama  valor  civil;  mientras  el  otro 
constituye  el  valor  militar  y  el  de  los  hombres 
aficionados á  pendencias. 

El  valor  no  es  una  cualidad  adquirida:  se 
nace  valiente  ú  cobarde;  tampoco  es  el  resulta- 
do del  sentin)iento  de  la  fuerza  muscular,  por 
que  hay  hombres  fuertes  y  cobardes,  y  hom- 
bres débiles  y  muy  valientes  ó  provocadores. 

*  La  facultad  fundamental  de  este  órgano  es 
el  instinto  de  la  defensa  de  si  mismo  y  de  la  pro- 
piedad: es  conmn  al  hombre  y  á  los  animales 

El  órgano  está  muy  desarrollado  "en  los 
generales  Wurmser,  Lamarque,  Foy  Olimni-^ 
en  Labbey  de  Pompieres,  en  el  marinero  He- 
nin  y  en  los  caribes:  es  débil  en  el  poeta  Al- 
xinger,  Legouvó,  Airy,  y  en  los  indios. 

Es  generalmente  ancho  en  los  individuos 
que  han  cometido  asesinatos  por  un  impulso 
instantáneo. 
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Yl.— DESTRUCTIVIDAD. 

Or^mo  de  la  cóUra  y  de  la  aficivn  á  destruir. 

Este  órgano  está  situado  ¡nmcdiata.rtMite 
encima  del  conducto  auditivo,  y  se  esliendo  ua 
poco  por  delante  y  por  detras  de  esta  rejK.n 
Lrrespondiendo  á  la  porción  ,«7^^^^^^^  ^'^^^«¡ 
so  temporal.  En  los  gravados  del  doctor  Gal  se 
estiendl  algunas  líneas  mas  atrás  que  en  los 
de  doctor  Spurzliein.  Yo  he  observado  casos 
üei  aoí^iui  ^1  .    j  ¡rcup^cripciones-, 

corresponoientes  a  estas  uos  , 

se  encentraban  ligeras  ^-/'^^f'^^^^ /"  ^^'^^^ 
cion  de  los  órganos  cerebrales,  a.i  como  en  ta 
disUibucion  de  los  vasos  sanguíneos,  nerv.os, 
decenios  diversos  individuos  , 

Una  diferencia  cp.e  se  noto  en  los  cr  neos 
de  los  animales  herbívoros  y  ^ros  sug^^^^ 
U  nrimeraidea  de  la  existencia  de  este  órgano. 

ll  Zocl  horizontalmente  el  cráneo  de  un 
Tn  mal  carnívoro,  y  se  tira  una  I  nea  vert.co^^ 
de  un  conducto  auditivo  ^^torno  l  otro  que 
dará  colocada  una  gran  porción  de  1^ 
robril  encima  y  detras  de  esta  Imea-,  y  cuan 

mis  carloío  sea  el  animal,  tanto  mas  con- 
siderableserá  esta  porción  del  ccn^l»o^ 

T  fl  facultad  produce  el  impulbO  .cguioo  .ci 
deseo  di  Smí  c„  general.  U  ooml,aUv,daa 
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da  el  deseo  de  encontrar  obstáculos  y  de  triun- 
far da  ellos,  pero  después  de  haberlos  supera- 
do, el  espíritu  no  busca  otros  nuevos:  la  des- 
tructividad nos  conduce  á  hacerlos  desapare- 
cer enteramente  para  que  ya  no  puedan  estor- 
varnos. 

Cuando  la  facultad  es  enérgica,  da  al  es- 
píritu un  aspecto  de  impaciencia  y  cólera,  y  en 
ciertas  circunstancias  aumenta  la  fuerza  del  ca- 
rácter: la  cólera  y  la  rabia  son  sus  consecuen- 
cias naturales.  Analizando  estas  sensaciones  se 
vé  (¡ueson  amenazas  de  acontecimiento  desa- 
gradal)leg,  ó  venganzas  contra  ¡os  qua  traspa- 
san nuestras  órdenes,  ó  nos  usurpan  nuestios 
derechos;  por  lo  cual  añade  fuerza  á  la  amena- 
za, inspirando  las  crueldades  del  castigo  en  ca- 
so de  deso!¡ediencia.  Es  esencial  en  los  autores 
satírico»-,  ella  es  la  que  da  á  sus  escritos  el  ca- 
rácter mordaz  que  desespera  á  sus  rivales.  Cuan- 
do falta  esta  inclinación  la  constitución  es  fria, 
el  espirí tu  carece  de  energía,  y  el  individuo  se 
halla  próximo  á  entregarse  á  una  indolencia 
pasiva;  conocen,  y  los  demás  lo  ven  tan  bien 
como  él,  que  su  resentimiento  no  tiene  fuerza, 
que  es  débil  é  impotente,  el  malvado  lo  insul- 
ta, y  se  le  puede  maltratar  impunemente.  La 
crueldad  es  el  resultado  de  su  escesira  encrgia, 
cuando  uo  se  halla  templada  por  la  benevolen- 
cia y  la  justicia. 

El  órgano  está  muy  procmhente  en  las  ca- 
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bezas  de  los  asesinos  (jue  obran  á  sangro  fria  y 
con  doliberacion,  y  tandiien  en  lus  hidivuliios 
que  son  crueles  babitualmetite.  La  imprecación 
es  la  esnresion  csterior  de  su  actividad  violen- 
ta, y  también  es  otra  forma  de  fiu  abuso. 

'  I.os  metafisicos  en  general  no  tratan  de  es- 
ta inclinación.  Lord  Kames,  que  ha  sido  critica- 
do por  M.  Stewart,  por  adn.itn-  sm  nccesitlad 
un  í^ran  nÚHiero  de  princijiios  instintivos,  hace 
la  observación  de  «que  existe  una  disposición 
natural  no  menos  simple  que  real,  que  hace  so- 
portar á  los  hombres  con  alegría  las  fatigas  de 
la  caza  y  las  iucerlidumbres  de  su  buen  éxito-, 
esta  es  dii-e,  el  instinto  de  la  caza.  El  curia- 
do que'tiene  la  Providencia  de  ponerla  cohsti- 
tucion  del  hombre  en  relación  con  las  circuns- 
tancias esteriores,  es  realmente  digno  de  no- 
tarse: el  instinto  de  la  caza,  que  presenta  poca 
Tililidad  para  el  alimento  de  los  Europeos,  es 
n,uT  vivo  en  los  jóvenes,  grandes  y  pequeños, 
ricos  y  pobres.  Las  inclinaciones  naturales  pue- 
den desvanecerse  ú  obscurecerse,  pero  nunca 
llegan  h  desarraigarse  ''«'"P'^tanr.ente.j.  (Bos- 
queios,  B.  J.)En  g'^^^''^'^      hallado  el  órgano 
Lhosin  escepcion  en  los  cazadores  muy  ancio- 
nados-,  también  se  v6  muy  marca<lo  en  oj  e 
gustan  de  presenciar  las  egecucmnes  publ.u  , 
l%ena  de' azote,  y  cualquiera  otra  forma  de 
castigo.  Cuando  es  muy  enérgica,  l^ojlando^e 
ol  mismo  tiempo  combinado  con  sentunicntos 


DKSTRUCTJVIDAD.  55 

mas  elevados  igiiaiiíieiíle  activos,  forma  de  la 
destrucción  de  los  oíijotos  innanimados  una  ocu- 
pación de  placer. 

*  La  f.'icullad  fundamental  de  este  órgano 
parees  ser  el  instinto  carnicero.  La  naturaleza 
ha  destinado  á  ciertos  animales  á  vivir  solamen- 
te de  la  carne  de  otros;  les  ba  dado  un  instinto 
para  motarlos,  é  instruinento*,^  colinillos,  gar- 
ras, ócc.  para  satisfacer  esla  necesidad.  El 
hombrees  omnívoro,  pero  se  alimenta  con  to- 
das las  especies  de  animales,  desde  las  ostras  y 
el  caracol,  hasta  el  caballo  y  el  oso,  y  tiene  por 
consiguiente  el  instinto  carnicero.  Este  inslin- 
to  varia  de  una  especie  á  otra,  así  como  de  un 
individuo  áotro,  y  en  algunos  se  manifiesta  por 
una  inclinación  sanguinaria  á  matar  sin  ne- 
cesidad. 

*  El  órgano  está  muy  desarrollado  en  los 
cráneos  de  Heluin  ,  Valet,  Choffrou,  Bouli- 
llier  ,  Magdalena  Albert  y  la  jóven  Boubours, 
i]ue  han  sido  ajusticiados  •,  también  lo  está  ea 
el  cráneo  del  marques  de  Sade,  en  los  bustos 
ó  retratos  de  Cabgula,  Nerón  ,  Carlos  9.",  la 
reina  María  1."  de  Inglaterra,  y  Bonnet,  obis- 
po ,  que  en  el  espacio  de  cuatro  años  ,  segua 
dice  (uúl,  hizo  perecer  mas  de  doscientas  víc- 
timas en  I;i5  llamas. 

Se  observa  un  aplanamiento  en  la  región 
de  este  órgano  en  el  cráneo  del  ex-jesuita  pre- 
dicador, de  la  colección  de  Gail  ,  y  ea  las  ca- 
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bezas  de  Airg  .  Benti-Goss ,  y  generalmente  en 
los  indios.— Establecido. 
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Organo  de  la  afición  á  ocultar  y  de  la  pru- 
dencia. 

Este  órgano  estíi  situado  hacia  el  borde 
inferior  do  los  huesos  parientales,  inmediata- 
mente encima  do  la  destructivdad,  ó  parte  me- 
dia de  la  porción  lateral  del  cérebro. 

Las  facultades  del  espkitu  poseen  una  ac- 
tividad espontánea,  y  de  ella  resultan  pensa- 
mientos,  deseos,   emociones  vivas,  involun- 
tarias, cuya  manifestación  estenor  no  convie- 
ne en  todas  las  circunstancias.  La  secretivi- 
dad  produce  la  tendencia  á  ocultar  estos  sen- 
timientos, hasta  que  la  inteligencia  haya  juz- 
gado sus  propiedades   y    sus  consecuencias 
probables.  Ademas  los  hombres  y  los  animales 
están  espucstos  á  veces  á  ataques  de  enemigos 
que  no  pueden  evitar  mas  que  con  i.->a  prn- 
jente  retirada,  en  los  casos  en  que  lee  a  1  a 
la  fuerza  para  rechazar  la  violencia.  Por  me- 
dio de  esta  inclinación,  la  naluralcza  les  da  a 
facilidad  de  unir  la  prudencia,  la  hnura,  y  la 
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asliicta  h  1g3  doiniis  medios  de  defensa,  scgnn 
la  ¡nsípiracion  ó  los  consejos  de  la*  otras  fa- 
cultades. Esta  iiicütiacioíi  puede  aplicarse  á 
una  gran  variedad  de  cosas-,  es  indiípensahle 
para  constituir  perso.ias  de  un  carácter  pru- 
dente. Impriií.e  una  saludable  retención  á  la 
inanifiestacion  de  las  facultades,  y  protege  con- 
tra una  curiosidad  indiscreta.  Los  que  se  en- 
cuentran  privados  de   ella,    son  demasiado 
francos  para  el  comercio  liahkual  del  mundo, 
y  se  caracterizan  por  un  atolondro  irrcdexi^  o 
y  una  falta  de  tacto ,  debida  á  la  manifi^sta- 
cion  csterior  instantánea  de  sus  pensamientos 
y  emociones  ,  desde  que  brotan  del  CiVebro 
sin  miramiento  por  lis  exigencins  del  tiempo, 
del  lugar  y  de  Ins  circunstancias.  Por  el  contra- 
rio, una  energia  demasiadQ  grande  de  esta  fa- 
cultad, cuando  no  est:^  bolancosda  por  una 
fuerte  inteligencia  y  por  sentimientos  mora- 
les, produce  abusos.  El  individuo  confunde  en- 
tonces la  prudencia  y  la  habilidad  con  la  as- 
tucia, oculta  todos  los  prpjeclos  de  su  vida, 
tanto  los  graves  como  los  que  no  tienen  im- 
portancia-, y  aun  puede  llegar  h  recurrir  á  la 
mentira,  á  la  duplicidad  y  al  engaño.  Esta 
inclinación  da  la  nwña  necesaria  pora  el  robo, 
y  produciendo  en  el  individuo  el  sentimiento- 
interior  del  mas  profundo  secreto,  debilita  el- 
temor  de  ser  descui)icrlo,  y  conduce  indirecta- 
mente de  cat«  modo  á  cometer  el  crimen.  Ha 
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encontrado  este  órgano  procmincnte  en  un  gran 
niúuicro  de  ladrones  habituales. 

Se  halla  igualmente  marcado  este  órgano 
en  los  actores  y  en  las  personas  que  sobre- 
salen en  las  artes  de  imitación.  Combinado 
«on  la  imitat¡YÍdad  produce  la  espresion,  y  da 
á  los  cómicos  la  facultad  de  representar  un 
p^pel  doble    talento  necesario  siempre  para 
repre.entar  caractéres  variados:   también  los 
hace  ocultar  sus  facultades  particulares  cuya 
manifestación  no  debe  verificarse  por  el  mo- 
mento. Si  queremos  evitar  que  un  uiño  come- 
ta una  acción  que,  sin  ser  mala  en  si  misma, 
pueda  sin  embargo  perjudicarle,  fingimos  en- 
colerizarnos y  se  la  prohibimos.  En  esta  con- 
ducta hace  callar  probablemente  la  sccretivi- 
dad  á  la  filogenitura  y  k  la  benevolencia,  mien- 
tras por  el  contrario  deja  obrar  á  la  comba- 
tividad y  á  la  destructividad.  Cuando  un  actor 
llena  bien  el  papel  de  Ricardo  3.°  la  comba- 
tividad, la  dcstructivi  'ad,  la  firmeza  y  el  amor 
de  la   aprobación    dominan    esclusivamenle  , 
otras    la  l>enevoU  U'.  ia,  la  veneración  y  la 
conciencia  han  desaparecido  del  todo. 

Si  es  justa  esta  teoria,  deteniendo  la  acción 
de  algunae  facultades,  y  permitiendo  á  otras 
une  se  manifiesten  enérgicíKiiente,  será  como 
dirigirá  la  secretividad  al  actor,  y  su  papel 
parecerá  algo  mas  que  una  fimple  imitación. 
El  poder  de  la  personalidad  es  uu  elcmeuto  de 
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disimulo  y  de  una  hipocresia  profunda.  La 
secretividad  unida  á  la  alegría  forma  parle  in- 
tegrante del  buen  bumor  (1)  y  oculta  el  cono- 
cimiento del  carácter,  del  objeto  y  del  senti- 
miento reales,  lo  cual  es  esencial  en  las  repre- 
sentaciones cómicas.  Esparce  en  los  escritos  ur\ 
aspecto  de  ironía,  que  es  una  especie  de  buen 
Lumor;  da  á  los  ojos  una  espresion  sospecbosa 
y  un  mirar  oblicuo,  (kiando  esta  inclinación 
es  muy  marcada,  produce  el  deseo  de  descu- 
brir los  proyectos  do  los  demás  y  de  o'ultar 
los  suyos.  Walter-Scott  ha  aclarado  mucho  las 
funciones  de  esta  facultad,  en  un  Ensajo  pu- 
blicado en  las  Transaciones  frenológicas  de 
Edimburgo, 

Parece  que  los  metafisicos  han  ignorado 
esta  inclinación-,  sin  embargo  lord  lÍJtcon  en 
su  Ensayo  sobre  la  astucia  describe  con  cuidado 
varios  de  sus  kbusos.  El  órgano  está  desarro- 
llado en  las  cabezas  de  Bruce,  de  La  Fontaine, 
y  de  Clara  Fisker;  también  se  encuentra  muy 
marcado  en  los  indios  de  América,  en  el  deu- 
dor astuto  David  Haggard,  ócc. 


(1)  El  !)ucn  humoi",  hiinioiiv  en  ingles,  es- 
prcsa  la  naliiralidnd  en  la  ación  ríe  un  actor  có- 
mico, ó  <lc  la  persona  que  dice  ó  hace  las  cosas 
mas  graciosas,  mas  absui  dns  ó  mas  grotescas  con 
gravedad  y  abandono,  y  cor.linua tido  siempre 
5u  pa^jul  del  modo  mas  iiupci  lurliable,  F. 
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*  Esta  f acullá..!  y  su  órgano  son  fie  las  que 
eslán  mejor  «stableci.ias:  en  la  colección  de 
Gall  se  ol)5erva  c-1  cráneo  de  un  Húngaro  astu- 
to que  engañaba  á  todos  sus  amigps  sacán- 
doles dinero.  Esta  facultad  es  necesaria  para 
formar  un  buen  diplomático  y  un  buen  general 
de  egército:  el  órgano  está  desarrollado  en  las 
cabezas  do  Napoleón,  Lamarque,  d.e.  (!> 
—.Establecido. 

(1)  Conozco  muchas  personas  cuya  ovgani- 
,.pio.i  cerebral,  relalivainenle  al  org«uo  de  que 
T^V  ^Ú  péríeclamentc  acorde  con  su  con- 

1    ,rCe  mas    que  intrigar   y   engañar;  no 
1  ^  decir  nada  lealmente,  nnenle  coa 

Cion  ae  sus,  p    j  personas  que  la  ro- 

nnicbas  vcccí  he  deseado  ^^"^^         ,^  .¡^^eia. 
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VIII.— ADQÜISIVIDAD. 

Organo  del  deseo  de  adquirir  y  poseer. 

Este  órgano  está  situado  en  el  ángulo  anterior 
inferior  de  parietal.  Spurzheim  lo  llamó  al 
principio  codiciosidad,  pero  el  señor  G.  S. 
Mackencia  lo  dió  el  nombre  mas  propio  de 
adquiiividad. 

Lo  facultad  produce  la  tendencia  á  adquirir 
y  el  deseo  de  poseer  en  general,  sin  ocuparse 
de  los  usos  á  que  puedan  destinarse  los  olijo- 
tos  cuando  se  posean.  La  idea  de  la  propiedad 
es  el  resultado  de  esta  inclinación:  se  halla  in- 
fluenciada por  otras  facultades,  y  de  este  modo 
puede  inducir  á  formar  colecciones  de  monedas, 
de  pinturas,  de  minerales  y  de  otros  ob- 
jetos de  curiosidad  ó  de  ciencia,  del  mis- 
mo n)odo  que  de  dinero:  bajo  su  influjo, 
los  idiotas  reúnen  una  porción  de  objetos  que 
no  valen  nada.  Las  personasen  quienci  pre- 
domina esta  inclinación,  desean  adquirir  por 
solo  el  placer  de  poseer:  el  que  posee  cincuen- 
ta aranzadas  do  tierra  eeperimentará  el  mayor 
placer  en  poseer  otras  cinciuita  mas;  si  tiene 
mil  se  regocijará  en  doblando  este  número: 
persuadido  de  que  tiene  aun  mas  de  lo  ne- 
cesario, deseará  siu  endjargo  tener  mas,  siem_ 
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prc  que  se  encuonln!  dominaiio  por  esta  in- 
clinación, Esla  tendencia  iobtiiiliva  pnra  ad- 
quirir Y  acumular,  es  la  fuente  de  la  riqueza 
y  el  origen  de  la  necesidad  del  lujo  en  las  so- 
c¡i>d:id('s  civilizadas:  si  los  hombres  se  huLieoen 

ntent  do  con  solo  lo  que  les  es  indispensa- 
ble, jumas  hubieran  salido  del  estado  salvage. 
Los  individuos  en  quienes  es  débil  esta  incli- 
nación no  tienen  hv.ria  por  adquirir  ri(|uezas-, 
cualquiera  olra  cosa  los  ocupa  mucho  mas  que 
su  adquisií  ion.  Su  abuso  conduce  á  la  codicia, 
h  la  perfidia  y  al  robo:  la  avaricia  es  la  conse- 
cuencia "de  su  energía  predominante. 

Los  raetafisicos  no  han  admitido  esta  in- 
clinación-, pero  consideran  el  deseo  de  adquirir 
como  un  amor  hacia  los  objetos  que  la  riqueza 
puede  proporcionar:  la  opinión  de  los  frenolo- 
gistas  se  funda  en  la  ol)servacion,  y  se  con- 
forma mejor  con  los  fenómenos  de  la  vida  ac- 
tual. Lord  llames  hace  sin  embargo  la  ohser- 
■yacion  de  que  «el  hondjre  es  un  animal  alc- 
scradur,  que  tiene  el  instinto  de  reunir  las 
cosas  usuales;»  y  añade  «que  el  sentimiento 
de  la  propiedad  es  dado  al  hombre  para  po- 
ner en  seguridad  sus  tesoros.'»  Este  autor  ha 
observafio  también  que  el  mismo  sentimiento 
se  encuentra  en  los  animales  de  un  grado 
iiíferior.«  los  castores,  dice,  piensan  que  la 
üiadern  que  recogen  pnra  su  alimento  es  pro- 
piedad suya-,  las  "abejas  parece  que  licncii  el 


mismo  sentimiento  ,  con  respecto  á  la  provi- 
sión (le  miel  qu«  hacen  para  el  invierno,»  y 
en  seguida  flice,  «que  el  instinto  de  la  pro- 
piediul  en  su  naturaleza  es  un  gran  bien;  pero 
que  llega  á  ser,  por  el  contrario,  un  gran 
mal  cuando  escede  los  limites  de  la  modera- 
ción.» (Bosquejos,  libro  1.",  bosq.  2."),  Estas 
observaciones  corresponden  enteramente  al  sis- 
tema frenológico. 

*  El  órgano  está  mny  desarrollado  en  el 
cráneo  de  la  ladrona  que  murió  en  las  cár- 
celes de  Graetz,  en  el  de  la  jóven  Boukours. 
&c;  también  lo  está  en  las  cabezas  de  mucbos 
ajusticiados  y  de  varios  ladrones  cuyos  bus- 
tos se  formaron  ork  Bicétre-,  se  observa  tam- 
bién en  el  cardenal  Lafare  y  en  el  poeta  Ro- 
loud,  que  según  dicen  perdió  todo  su  caudal 
por  incuria. 

*  Dice  Spurzkeim  que  en  algunos  anima- 
les, como  las  urracas  y  los  cuervos,  la  inclina- 
ción de  la  adquisividadad  obra  ciegamente,  reú- 
nen metales  y  otras  cosas  que  para  ada  pueden 
servirles:  hay  hombres  en  los  cuales  este  instinto 
obra  de  la  misma  manera,  y  recogen  indistin- 
tamente todo  lo  que  encuentran. 

*  El  sentimiento  de  la  propiedad  con  todos 
sus  abusos,  y  especialmente  el  del  robo,  se  ma- 
nifiesta en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en 
todas  edades,  é  independientemente  de  toda 
especie  de  oducacion.=EstabIecido. 
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IX.-=CONSTRÜCTIVIDAD. 

Organo  de  la  afición  á  fabricar  y  á  las  artes 
mecánicas. 

Este  órgano  está  situado  en  el  hueso  fron- 
tal, inmediatamente  encima  de  la  sutura  csfe- 
no-temporal:  su  aspecto  y  situación  varian  lige- 
ramente, según  el  desarrollo  de  las  partes  inme- 
diatas. Su  volumen  se  distingue  con  menos  fa- 
cilidad, cuando  la  apófices  zigomática  es  muy 
saliente,  y  cuando  los  lóbulos  medios  del  ci-re- 
bro,  la  frente  en  general,  ó  los  órganos  de  las 
lenguas  ó  del  órden  en  particular  están  muy 
desarrollados.  El  principal  punto  de  la  fienolo- 
gia  es  determinar  el  volumen  actual  de  cada  ór- 
gano, y  no  únicamente  la  eminencia  que  forma 
al  eslcrior,  por  lo  cual,  en  el  examen  de  un 
individuo,  conviene  no  perder  de   vista  esta» 
oiwíu'Yaciones,  notar  con  cuidado  que  »i  la  ba- 
sedd  cérebro  es  estrecha,  el  órgano  tendrá  una 
situación  algo  mas  elevada,  y  entónces  se  ha- 
llará freouentemente  una  ligera  deprecion  en  el 
ángulo  esterno  del  ojo,  éntrela  apófisis  zigo- 
mática y  el  órgano  de  que  se  trata,  principal- 
mente cuando  los  músculos  son  delgados.  En 
estas  circunstancias  algunas  veces  se  ha  visto 
tan  alto  como  ol  órgano  dolos  tonos.  Estalige- 
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n  (lifercnria  del  estado  ordinario  so  verifica,  co- 
mo va  se  ha  dicho,  en  la  dislrihiicion  de  todas 
las  partes  del  cuerpo-,  pero  el  anatómico,  que 
conoce  esta  disposición,  no  cocuentra  obstácu- 
lo en  sus  investigaciones-,  porque  la  aberración 
jamás  escedo  ciertos  limites,  y  el  observador 
adquiere  por  la  esperiencia  el  hábito  de  cono- 
cerla. 

Se  ha  presentado  una  objeccion  diciendo  que 
la  elevación  ó  depresión  de  esta  parte  del  ce- 
rebro depende  de  la  fuerza  con  que  los  múscu- 
los temporales  que  la  cubren,  han  obrado  sobre 
el  individuo,  y  se  ha  dicho  que  los  animales 
carnivoroa,  que  muelen  los  huesos,  y  tienen  es- 
tos músculos  por  consiguiente  muy  poderosos, 
presentan  la  cabeza  pequeña  y  el  cérebro  poco 
desarrollado  en  la  región  de  este  órgano.  He 
aqi;i  lo  que  se  puede  responder  á  esta  objeccion: 

1.  *  los  carnívoros  no  fabrican,  y  en  ellos  no 
existe  el  órgano  de  que  se  trata:  faltando  el  ór- 
gano sus  cabezas  son  generalmente  estrochas; 

2.  "  en  el  castor,  que  corta  la  madera  con  los 
dientes,  y  cuyos  músculos  temporales  obran^coa 
una  grande  encrgia,  el  órgano  y  la  cabeza  son 
anchos-,  3."  en  la  especie  humana  la  anchura 
de  la  cabeza  en  el  punto  citado,  que  indica  el 
voíúmen  del  órgano,  no  corresponde  á  la  fun- 
ción por  cuyo  medio  se  verifica  la  masticación-, 
ponp.ie  ciertos  individuos  que  se  alimentan  so- 
bre todo  con  malas  bebidas  y  mastican  poco. 
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tienen  la  cobeza  estrecha  y  poco  talento  para 
la  construcción-,  miétitras  otros  que  comen  car- 
nes duras,  tienen  la  cabeza  ancha  y  muestran 
lina  grande  habilidad  mecánica-,  4."  en  fin,  la  an- 
chura actual  de  la  cabeza  en  esta  parte,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  que  provenga,  está 
en  una  proporción  regular  con  la  facultad  de  la 
constructividad. 

El  músculo  temporal  presenta  diferente 
grueso  en  las  diversas  personas,  por  lo  cual  de- 
be el  frenologista  hacer  que  el  individuo  á  quien 
observa  mueva  la  mandíbula  inferior,  y  duran- 
te sus  movimientos  debe  examinar  el  músculo 
y  apreciar  su  volumen.  La  inccrtidumbre  que 
presenta  el  músculo  temporal  en  su  aprecia- 
ción, no  pcnriite  indicar  la  dimensión  de  los  ór- 
ganos do  la  constructividad  y  adquisividad  por 
encima  de  los  músculos  de  la  cabeza,  á  menos 
que  no  se  conozca  el  grueso  de  las  fibras  mus- 
calaí-es.  La  determinación  de  estos  órganos  es 
mas  f&cil  cuando  se  hace  en  individuos  vivos, 
ó  en  cráneos  ó  modelos  de  cráneos. 

En  el  hombre  esta  facultad  produce  la  in- 
clinación k  construir  en  general-,  y  la  dirección 
particular  en  que  se  egerce  depende  del  predo- 
minio de  las  demás  facultades  intelectuales-,  por 
ejemplo,  si  está  combinada  con  órganos  muy 
marcados  de  la  combatividad  y  destructividad, 
puede  emplearse  en  fabricar  armas  de  guerra; 
unida  con  la  veneración  conduce  á  construir 
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eilifioios  rcliüiasos;  reunida  con  órgnnos  rnay 
desarrollados  de  la  forma,  do  la  imitación  y  do 
lastícretividad  puede  inspirar  la  pasión  de  pia- 
lar retratos.  La  estension  de  esta  facultad  ^se 
mide  por  o!  grado  do  las  facultades  reflexivas 
con  quienes  esté  combinada-,  sin  cila  jamas  pro- 
ducirán estos  facultades  el  ingenio  en  las  artel 
mecánicas,  y  con  ella  se  aumentarán  estas  fa- 
cultades y  llegarán á  ser  de  egercÍGio  fácil. 

En  los  animtJes  inferiores  parece  que  se  di- 
rige en  gran  parte  hacia  un  objeto  especial;  asi, 
por  ejemplo,  el  ave  afecta  una  forma  particular 
de  nido;  el  castor  una  construcción  especial  de 
cabana:  estos  animales  carecen  de  la  facultad 
de  generalizar  y  dirigirse,  concedidas  al  hombre. 
El  órgano  es  indispensable  á  todos  los  que  se 
dedican  á  profesiones  mecánicas:  se  encuentra 
desarrollado  en  el  castor,  el  ratón  campesino  y 
los  demás  animales  que  fabrican.  Está  muy  mar- 
cado en  las  calKízas  de  Canova,  lireguet,  Bru- 
nel,  Williams,  Herschell  y  la  modista  de  Vie- 
na;  08  muy  pequeño  en  los  habitantes  de  la  Nue- 
va IIolanda.=Establecido. 
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Estas  facultades,  del  mismo  modo  que  las 
.que  ya  bemos  examinado,  no  forman  ideas  os- 
pecííicas,  sino  solo  producen  un  sentimienío- 
■  este  es  una  ijiclinacion  unida  á  una  emoción, 
ó  un  sentimiento  de  cierta  especie.  Varias  fa- 
cultades de  este  género  son  comunes  al  hom- 
bre y  ¡X  los  animales,  y  otras  son  particulares 
al  hombre:  hablaremos' en  primer  lugar  de  las 
primeras. 

1.  SENTIMIENTOS 
dToimutee  al  Ijombrc  g  á  los  animales. 


X.— ESTIMACION  DE  SI  MISMO. 

Organo  del  amor  propio,  del  orgullo. 

Este  órgano  csti  situado  en  el  vértice  de 
la  cabeza,  algo  encima  de!  ángulo  posterior  ó 
sagital  de  los  parietales. 
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Su  facultad  produce  el  sentimiento  de  la 
estimncion  propia  ó  del  amor  de  sí  mismo  en 
general:  desarrollada  en  justas  proporciones,  sus 
efectos  son  ventajosos-,  la  eslima<  ion  de  si  mis- 
mo da  aquel  grado  de  salisfoccion  que  dispone 
al  espirilu  para  gozar  de  las  bondades  de  la 
Providencia,  de  las  diversiones  de  la  vida  ;  y  lo 
inspira  aquella  confianza  en  sus  propias  fuerzas, 
que  contr¡l)uyc  esencialmente  á  su  feliz  aplica- 
ción. En  general,  hace  tener  en  consideración 
las  inclinaciones  y  los  sentimientos  particulares 
que  caracterizan  a!  individuo  en  quien  se  en- 
cuentra muy  marcada  •,  y  cuando  está  combina- 
<la  con  una  inteligencia  y  sentimientos  supe- 
riores muy  enérgicos,  contribuyo  á  la  digni- 
dad y  á  la  grandeza  verdadera  de!  espíritu.  El 
individuo  tiene  buena  opinión  de  sí  en  razón  de 
aquella  escclencia  intelectual  y  moral  que  es 
altamente  digna  de  la  estimación  de  los  demás: 
igualmente  ayuda  l\  t(»ncr  una  conducta  virtuo- 
sa dando  origen  al  sentimiento  del  respeto  de 
si  mismo.  Cuando  no  ecsiste  hay  falta  de  con- 
fianza en  su  [iropio  valor  :  cuando  está  desor- 
denada ,  y  la  persona  se  entrega  á  ella  sin  es- 
tar retenida  por  facultades  de  un  órdenmas  ele- 
vado ,  resultan  abusos.  Entónces  puede  mani- 
íertnrsc  en  los  niños  por  un  genio  agrio ,  un 
humor  silvestre  •,  en  los  adultos  por  la  arrogan- 
cia ,  la  pie;,uncion  ,  el  orgullo  ,  el  egoismo;  os 
uno  de  los  elementos  do  la  envidia.  Hay  pcrso- 
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ñas  que  son  muy  murmnmdoras ,  cuya  conver- 
sación recae  habitualinento  sobre  los  tlrfiutos 
da  sus  vecinos,  que  esperimcnlan  pesar  por  la 
elevación  de  otros  •,  y  sienten  por  el  contrario 
un  gran  placer  por  sil  ahatimioiilo.  Semejables 
inclinaciones  provienen  de  la  estimación  y  de  la 
destnu  tividad,  que  no  están  moderadas  por  la 
benevolencia  y  la  justicia  :  el  tono  amargo  y  en- 
vidioso ,  las  reflecciones  sentenciosas  ,  la_  satis- 
facción interior  mal  disimulada  do  estos  indivi- 
duo», todo  indica  la  buena  opinión  que  tienen 
de  si  mismos,  y  su  vivo  deseo  do  dominar  des- 
precir.ndo  á  los  demás.  Los  muchachos  cuando 
persi'^uen  y  atormentan  h  un  idiota  ,  satisfacen 
la  cslTmacion  de  si  mismos  y  la  destructividad:  su 
principal  motivo  es  un  faerte  sentimiento  de  su 
s.ipeiiondad.  La  estimación  de  sí  mismo  cor- 
responde akun  modo  el  deseo  del  poder  de 
los  met;,nsicos.  El  doctor  Tomas  Bro^Yn  la  lla- 
ma orgullo,  y  la  define:  «el  sentimiento  del  vi- 
vo  placer  que  aco^ipaña  h  la  conciencia  de  núes- 
tra  escelenc¡a.«tomo3.°pág.  300.  Cuando  la 
facultad  está  desarrollada,  el  individuo  marcha 
con  la  cabeza  er?;u¡da,  y  por  sus  modales  reser- 
vados y  Henos  de  autoridad  hace  pensar  b  los 
demás  que  se  considera  como  muy  Bupciior  a 
sus  semejantes:  predispone  al  uso  enfático  del 
,yo,  escribiendo  y  hablando^  y  cuando  esta  uni- 
da á  la  adqnisividad,  sin  estar  moderada  por  los 
demás  sentimientos,  produce  el  egoísmo  en  la 
acepción  general  de  esta  palabra. 
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Las  naciones  presoulaii  diferencias^,  con  res- 
pecto ;;1  gnido  en  (}¡te  poseen  esta  facultad:  así 
los  Jnji;ieseb  la  tienen  nuis  marcada  que  los 
Francciios,  pues  el  raráiter  de  un  verdadera 
Infles  parecerá  á  los  o/)ñ  de  un  Francés,  Trio, 
altivo  j  <!esí!eñoso.  Ciertos  aiMinalss,  como  ios 
pavos,  los  pavos  renles,  los  caballos,  ¿Ce.  mues- 
tran eenliiüientos  (¡ue  se  parecen  al  orgullo  ó 
¿  la  estima;  ion  de  sí  mismo.  Cuando  el  óraano 
está  eácitado  por  íilgunn  e.nfermedad  ,  el  indi- 
^idíio  puede  llegara  ere- rse  rey,  emperador, 
genio  superior;  y  aun  fdgunos  se  han  procla- 
mado ser  supremo. 

*E1  órgano  e^líl  muy  marcado  en  ín  cabs- 
Za  de  muchos  í)ornhres  grandes:  puede  verse  en 
loi  bustos  de  Gall  (í),  Spurzheim,  Manuel,  Ben- 


(1)  Tlay  im  pasage  en  las  obras  de  Gall.  en  el 
cual  habla  aflmirnMeincijte  de  csla  lacuilad,  y  es- 
toy casi  persuadido  de  que  en  dit  ho  sitio  ha  cjuc- 
rido  hahlardesí  inisuio.  »IIaY  un  cierto  númci'o  de 
hombres,  dice,  que  tienen  el  csjjiritu  bastante  fi 
me  y  el  corazón  bastante  grande;  que  se  liallan 
penetrados  muy  proí'undainenlc  de  lo  que  valen, 
y  poseen  a' tal  puuto  la  pas'on  do  la  indcpcudcu- 
cia,  que  sabeai  rechazar  tedas  las  iiiílucucius  cslc- 
riorcs  que  tratan  de  sujetarlos.  Buscan  cuanto 
pueden  los  estados  mas  libres  para  fijar  en  ellos 
.su  dr.'>  Irijio;  se  dedican  «alguna  ocupación  que  los 
haga  independíceles,  que  los  exima  del  favor  y  ca- 
pAcho  de  lüS  grandes. 
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jamin  €onstant-,  LornarquG-,es  fuerte  en  los  na- 
turales (Jel  índostan-,  es  débil  en  los  indios  da 
América. — Establecido. 


XI— APROBATIVÍDAD. 

Organo  del  deseo  de  la  aprobación  y  alaban- 
zas de  los  demás. 

Esto  órgano  estí»  situado  á  cada  iodo  de 
la  estimación  de  ú  nriismo,  y  empieza  á  me- 
dia pulgada  poco  mas  ó  menos  do  la  sutura 
lambdoidea. 


«El  dominio  sobre  SU3  luferlores,  que  iraena 
con^lffola  esclavitud  h  iio  un  dueño  absoluto.  Ile- 
sa í.  á  serles  insoportables:  los  honores,  Ins  distm- 
cioues  destinadas  al  mérito,  cuando  se  prodigan 
d  hombres  que  no  las  mere  -en  ,  no  son  a  sus  O|os 
mas  que  humillaciones.  Si  prosperan  es  solo  por  si 
mismos:  como  la  encina,  se  sostienen  solos,  y  to- 
do cnanto  son  no  quieren  deberlo  mas  que  a  sí 
mismos.  Esta  es  una  fiereza  que  todavía  no  de- 
Kencrado  en  orgullo,  uu  mérito  nms  bien  que  un 
defecto,  compañero  las  mas  veces  de  grandes  vir- 
tudes, enemigo  de  toda  bajeza  >    sosten  del  ynloi> 
en  hs  adversidades..  La  estimación  de  si  mismo, 
considerada  de  esta  manera,  y  cuando  esta  acom- 
pañada con  grandes  Incultndes  mteicctualfs,  es 
una  de  las  Oías  beUus  facultades  del  Lombrc.-l . 
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La  facultad  prcwJuce  e!  amor  de  la  estima- 
ción de  ios  domas,  espresada  por  las  alaban- 
zas y  la  aprobación:  un  conveniente  desarrolla 
de  la  aprobalividcid  es  indispensable  para  te- 
ner un  carácter  amable.  Pone  al  individuo  en 
disposición  de  que  ha^a  todos  sus  esfuerzos 
para  agradar;  que  suprima  mil  pequeñas  de- 
mostraciones de  interés  personal,  y  que  re- 
prímalos numerosas  desigualdades  de  su  carác- 
ter, por  el  temor  de  ser  criticado.  Este  es  el 
fin  á  que  propende  el  espíritu,  cuando  por 
Hedió  de  ridieulizarnos  quiere  separarnos  ile* 
nuestras  locuras:  la  burla  es  peor  que  la  muer- 
te para  las  personas  en  quienes  predomina  este 
sentimiento.  La  salisfacrion  de  esta  inclinación 
depende  de  las  demás  facultades  con  quienes 
está  combinada  «n  el  individuo .•  si  son  enér- 
gicos los  sentimientos  morales  y  la  inteligen- 
cia, la  ap'robatividad  produce  el  deseo  de  ad- 
quirir una  reputación  honrosa^  de  este  modo, 
animará  y  escitará  al  poeta,  al  pintor,  al  ora- 
dor, al  guerrero  y  al  hombre  de  estado  :  si  pre- 
dominan inclinaciones  ménos  nobles,  el  indivi- 
duo deseará  pasar  por  el  hombre  mas  forzudo, 
o  el  bebedor  mas  intrépido  de  la  reunión  ett 
que  se  halle. 

Guando  la  facuUüd  es  muy  enérgica,  y  na 
estfi  ::rregluda  por  inclinacicnos  mas  nobles, 
produce  grandes  abusos;  ocasiona  unaestraor- 
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diñaría  inquietud  por  la  opinión  que  los  dcnnas 
formen  de  nosotros,  inquietud  que  destru- 
ve  á  un  tiempo  la  Micidad  y  la  ¡ndepei.d<^nna. 
El  individuo  constituido  de  este  modo,  foriTia 
de  los  discursos  déla  sociedad  en  qi;.e  Mve 
su  único  código  de  moral,   de  roli:>.on,  de 
buen  gusto  y  de  liloíufia-,  y  esto  lo  h.ce  in- 
capaz de  defender  la  vntud,  si  la  . .legan  las 
personas    con   quienes    so  cree    iní..,cnlc  ó 
amable-,  si  es  artista,  autor,  ú  orado.-  publico 
se  desespera  cuando  vé  imi  los  poriócicos  t\- 
gun  rlT  . l  suyo   cnsal'zado-,  y  si  es  mu-ier  se 
encuentra  desolada  cuando  sus  amigos  tienen 
.cclidos  ó    alhagas  mejores  que   las  suyas. 
Escita  t.fr.hiea  al  individuo  a  ha!  lar  (le  sí 
mismo,  do  sus  negocios,  de  sus  ^^^f^^^^'J^ 
á  contar  á  los  concurrentes  «u  grandeza  y  su 
bondad-,  en  una  palabra   b  vanidad  es  una 
fortua  do  su  «buso.  «M.  Goldsmih,  dice  el 
doctor  lobosoo,  teme  tanto  que  no  reparen  en 
él    que  umchas  veces  habla  para  que  np  olvi- 
den que  se  encuentra  en  la  reunión.^) 

C  uando  1«  aprobatividad  no  está  combina- 
da con  la  concieuciosidad  y  la  l.enevolencia, 
nmíi.pone  á  hacer  falsas  protestas  de  respeto 
r  mi  tadi  muchas  personas  hacen  promesas 
]  c  nvite;  que  no  tienen  intención  de  c.m- 
ídir  (S  que  no  quisieran  ver  aceptados,  a 
ultad^  del  mismo  modo  que  la  estimación  oo 
Induce  íi  usar  ol  pronombre  pcrso- 
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nnl-,  pero  su  acento  es  ol  de  nna  honrosa  so- 
licitud, rhionlras  el  yo  de  la  ostiiiiíicion  de  sí 
mismo  es  presuntuoso,  y  está  lleno  tic  preten- 
siones. 

Cuado  f;:|taeFle  érgano,  y  por  consisten- 
te es  débil  el  sentimiento,  el  individuo  cuida  po- 
co de  la  opinión  que  los  demás  formarán  de  él; 
y  con  tal  ds  ijue  no  tengan  el  poder  de  infligir- 
le castijíos  corporalrs  ,  ó  limitrrlo  sus  goces, 
puede  reirsc  de  sus  censurar,  t  despreci.'.r  sus 
fdal)anzas.  Esta  clase  de  personas,  cuando  tie- 
nen grandes  inclinaciones  egoií-las,  (onstitu}(¿n 
]e  que  se  llama  generalmente  personas  inlrata- 
blesi  todos  sus  senlimientos  se  concentran  (  n  si 
riíií  uios  ,  y  no  escuchan  los  motivos  que  pudie- 
ran obligarlos  á  servir  ;\  los  densas. 

La  disposición  k  obligar ,  que  naco  de  este 
sentimiento ,  debo  distinguirse  do  la  bondad, 
(Tuc  trae  su  origen  de  la  benevolencia ,  en  que 
la  aprobolividad  conduce  al  hombre  á  que  haga 
muchas  cosas  en  ben(!Íicio  de  aquellos  que,  por 
la  superioridad  de  su  clr.so ,  riquezas  ,  poder  ó 
ri;p!;lacion  ,  son  los  que  Uiénos  necesitan  do  su 
aucsili©;  mientras  que  el  benévolo  sigue  una 
marcha  enteramente  opuesta:  cuando  estos  dos 
sentimientos  son  muy  enérgicos  se  prestan  un 
mutuo  apoyo. 

El  órgano  es  en  general  mayor  en  las  mu- 
geres  que  en  los  hondires-  la  aprobalividad 
Oótá  mas  desarrollada  en  los  franceses  que  o 
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amor  de  sí  mismos,  por  cuya  razón  parecen, 
vanos,  llenos  de  obstinación  y  cumpliinenleros 
hasta 'e!  infinito,  á  los  ojos  de  los  in«!,lc'ses, 
en  los  qut!  predomina  la  estimación  de  ti  inis- 
nio.  El  órsnno  es  generaifneato  grande  en  los 
sujetos  timidos;  siendo  el  temor  de  la  critica 
uno  de  los  elementos  de  esta  diíposicion.  Los 
metafisicos  admiten  el  sentimiento  con  el  nom- 
bre de  deseo  de  la  estimación:  es  muy  pode- 
roso en  varios  animales  domésticos,  como  los 
perros,  caballos,  dcc. 

*  El  órgano  se  encuentra  muy  desarollado 
en  la  cabeza  del  marinero  Henin,  del  doctor 
Hett  y  del  general  Lamarque;  tandiien  en  las 
de  la  viuda  Landon  y  de  Mad.  Caster  que  se 
suicidaron  por  creerse  deshonradas,  y  en  los 
indios  de  América:  es  débil  en  el  poeta  Ro- 
laud,  que  era  muy  modesto,  en  Haggart,  ócc. 
— Establecido. 


XIÍ.— cmCUNSPECCION. 

Organo  del  temor  en  todas  sus  acepciones. 

Este  órgano  está  situado  cerca  de  la  par- 
to media  do  cada  hueso  parietal,  en  el  punto 
en  i\u.Q  empiezu  guncralmoulo  su  osificaciou. 
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La  facultad  produce  la  emoción  del  temor 
en  genera!,  y  hace  que  la  persona  se  man- 
tenga en  guardia,  por  cuya  rozón   se  le  ha 
dado  €Í  nomhre  do  circunspección. 

Un  feuficiciite  desarrollo  de  csla  facultad  es 
esencial  para  tenor  un  carácter  prudente;  cuan- 
do estS  muy  marcada  hace  titubear  en  ehno- 
monto  de  obrar  )  que  se  tornen  precauciones 
de  seguridad  por  temor  del  pelií',ro:  si  es  de- 
masiado enérgica  produce  la  duda,  la  irreso- 
lución y  la  incertidumbrc;  y  cuando  falta,  el 
individuo  se  cuida  poco  do  los  resultados  de 
su  conducta,  y  obra  á  menudo  sin  una  deli- 
beración madura.  La  actividad  involuntaria  de 
este  órgano,  por  consecuencia  de  causas  in- 
ternas, produce  en  las  personas  en  quienes  es- 
tá muy  debarrollado,  sensaciones  de  temor,  de 
aprensión,  de  abatimiento  y  aun  de  desespe- 
ración, que  no  se  encuentran  en  relación  con 
las  causas  esteriores.  Su  actiuJad  involunta- 
ria demasiado  grande,  pero  momentánea,  oca- 
siona un  terror  pánico  que  produce  en  el  es- 
píritu una  emoción  irresistible  de  miedo,  lin 
ninguna  proporción  con  el  objeto  csleiior.  Es- 
te órgano  se  encuentra  generalniente  muy  de- 
sarrollado en  los  niños-,  y  en  algunos  casos  for- 
ma una  eminencia  tan  considerable,  que  las 
madres  se  alarman  temiendo  que  sea  una  en- 
fermedad ó  una  deformidad:  pueden  ahando- 
naistí  siu  inquietud  estos  niños  á  si  mismos. 
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pues  rara  será  l.i  voz  que  peligren.  Cuando 
por  el  contrario,  el  ór-^ano  es  ppqiicño,  ol  ni- 
ño será  miserable,  y  citicucnla  gnr.rdas  no  po- 
drán suplir  á  la  falta  de  tutela  inptiiiliva  (!e- 
Lida  á  la  circunspección.  Esta  facultad  foinva 
porte  de  un  carácter  temeroso,  y  produce  la 
timidez  que  es  uno  de  sus  elementos  esencia- 
les; varios  animales  tienen  etle  órgano  muy 
desarrollado,  como  la  liebre,  la  grulla,  y 
tanto  en  el  hombre  como  en  los  animales  existe 
mas  marcado  en  las  hembras  que  en  los  rna- 
chos:  los  naturalistas  han  observado  también 
que  los  cazadores  cogen  y  matan  mas  machos 
(jae  hembras  comparativamente  á  su  número. 

*  Varios  freno'ogistas  atribuyen  el  uiiedo 
¡X  un  efecto  del  órgano  de  la  circunspección. 
Gall  pienza  que  el  miedo  es  debido  á  un  defecto, 
é  una  compresión  del  órgano  del  instinto  de 
la  propia  defensa  (combatividad)-,  y  se  ha  en- 
tablado con  respecto  á  este  asunto  una  es- 
pecie de  polémica  entre  Goll  y  Spurzbeim  que 
puedo  verse  en  las  obras  del  mismo  Gall  (to- 
¡110  4.°  pag.  35  y  siguientes).  La  circunspec- 
ción puede  hacer  al  hombre  indeciso,  irreso- 
luto  desconfiado,  prudente,  pero  no  medro- 
so de  carácter:  Lamarque,  Foy,  Kapoleon, 
C   Terrier,  eran  muy  circunspectos,  pero  no 
tenian  miedo.  El  boníbre  circunspecto  puede 
tener  nnedo  cuando  ve  fuerzas   superiores  y 
un  peligro  inmincule  Jcluüte  de  si,  poro  no 
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por  esto  se  podrá  decir  que  soa  modroso. 
Las  personas  quü  carecen  de  circunspección  no 
son  Ins  mas  seguras  ni  lasmns  intrépidas:  hay 
aturdidos  <|uc  son  escesivamenlo  cobardes. 

*  El  órgano  es  grande  en  Hett,  el  mari- 
nero llenin,  los  generales  Latnarque,  Foy,  ÓC: 
está  muy  desarroll  ido  (uiel  ajusticiado  Ochan!, 
y  es  muy  pequeño  en  su  cómplice  Delaporle, 
que  tuvo  la  culpa  du  que  no  se  consumara 
t'l  crimen  por  su  fiilta  de  circunspección.  Tam- 
bién es  fuerte  esto  órgano  en  Gall^  Napoleoo 
y  Gaíiiiniro  Perrier:  es  muy  débil  cq  los  ne- 
gros.— Establecido. 


Xlíl.—BENEVOLENCÍA. 

Organo  de  la  inclinación  á  practicar  obras 
de  caridad  y  socorros  á  los  desgraciados. 

Este  órgano  está  situado  en  la  parto 
superior  del  frontal,  inmediatamente  delante 
de  la  fontanela  anterior  y  superior. 

La  facultad  produce  el  deseo  de  la  dicha 
de  los  demás,  y  dispone  á  la  compasión  y  á 
una  benevolencia  activa,  do  alegria  y  dulzura 
al  carácter,  y  conduce  á  considerar  bajo  ua 
punto  de  vista  benévolo  las  acciones  y  el  ca- 
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rácter  díí  los  demás.  Cuando  es  esfcsiva  en- 
gendra la  prodigalidad.   Un  mediano  desar- 
rollo del  órgano  prodnre  la  imliferencia  por 
cl  bien  cslar  de  los  demás.   Cuando  la  des- 
Iruclividad  os  grande  y  cl  órgano  de  la  Í3ene- 
volencia  pequeño,  puede  resultar  !a  crueldad 
de  la  aftlividad  sin  freno  y  del  abuso  de  la  pri- 
mera de  estas  facultades:  la  poseen  los  anima- 
les inferiores,  pero  parece    que  en   ellos  se 
limitan  generalmente  á  una  dulzura  compa- 
siva. Los  perros,  los  caballos  y  los  monos, 
que  tienen  ancha  y  elevada  la  parte  correspon- 
diente de  la  frente  son  mansos  y  pacifico?; 
por  el  contrario,  los  animales  que  la  tienen 
peqiícña  y  deprimida  son  de  mal  carácter.  Se 
encuentra  deprimida  en  todas  las  castas  de  ani- 
males feroces,  é  igualmente  en  las  naciones 
que  son  notables  por  su  crueldad,  como  los 
caribes.  Los  antiguos  representan  el  vórtice 
de  la  frente  mas  elevado  en    Séneca  que  en 

Neroa.  . 

Se  faa  presentado  la  objeccion  de  qu&  la  na- 
turalo-ía  no  puede  haber  colocado  la  facultad 
de  la  benevolencia  y  la  de  la  destructividad 
en  el  mismo  individuo  -,  pero  el  bombro  es  re- 
almente un  conjunto  de  contradicciones.  El 
gr.-in  Navtílisla  dice  «que  hay  casos  muy  cono- 
cidos do  hombros  de  una  benevolencia  inconles- 
ble  de  carácter  y  de  maneras,  cuyo  mayor  pla- 
cer es  ver  á  un  miserable  criminal ,  igualmente 
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degradado  por  sns  pasados  crimines  y  por  su 
condenación  prouente  ,  terminar  una  deigracia- 
da  y  viciosa  vida  por  una  níiuerte  ignominiosa 
y  cruel. «  Esla  disposición  indica  la  coexisten- 
cia en  el  mismo  individuo  de  ios  órganos  de  la 
benevolencia  y  de  la  destrucliridad.  Un  famoso 
poetaba  dicho  :  «¡Oh  Diosa,  divina  naturaleza, 
cuan  orgullosa  estás  con  estos  dos  príncipes  ni- 
ños! Son  tan  hermosos  como  el  zcfiro  cuyo 
aliento  acaricia  á  la  violeta  ,  sin  encorvar  S'j  de- 
licada cabeza  •,  y  sin  embargo  cuando  se  provo- 
ca su  sangre  real,  iguala  su  tiolencia  á  la  de 
los  vientos  que  obligan  al  pino  de  los  montes 
á  abatirse  hacia  los  valles. «  Aqui  nos  manifies- 
ta Shakspeare  que  eílos  niños  mostraban  tener 
mucha  combatividad  y  destructiyidad  unidas  á 
una  gran  benevolencia. 

¿La  espada  ,  uno  de  los  emblemas  del  esta- 
do ,  es  otra  cosa  mas  que  el  símbolo  de  la  di's- 
truccion  ,  pronto  á  caer  sobre  la  cabeza  de  los 
que  ofeoden  á  las  leyes?  pero  aun  en  su  seve- 
ridad ,  su  objeto  es  justo  y  benévolo.  ¿Ouó  son 
las  armas  de  guerra  sino  instrumentos  de  des- 
trucción? ¿pnra  qué  enira  el  soldado  en  can> 
pr.ii8t,ino  para  destruir  é  sus  enemigos?  Sin  em- 
bargo, h\i  i;crujanos  y  numerosos  asistentes 
acompañan  á  los  cgrrcilos  pnra  socorrer  á  los 
dcsgr.^rii^ios  heridos  en  los  combates  :  asi  pues, 
•stas  dos  facultades  que  parecen  incompiitibles, 
se  mnailiestan  juntas,  cu  consocueacia  de  una 
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mritlura  deliberación.  Sin  ia  coinlialividad  y  des- 
tructividad no  hubiera  gueira,  y  sin  la  bene- 
volencia ,  ecsistiundo  las  dos  primeras  ,  no  ba- 
bria  ni  morced  ni  compasión:  1m  coecsistcncia 
de  estas  dos  facultades  ,  on  voz  de  ser  una  ob- 
jeccio.i  contra  la  froaologia  ,  prueba  por  el  con- 
trario su  harmonía  con  la  naturaleza. 

*  Gall  pensaba  que  la  caaliílad  fundamen- 
tal   el  primitivo  destino  del  órgano  de  la  be- 
nevolencia era  disponer  al  hombre  para  que  se 
condugese  de  una  manera  conforine  al  mante- 
nimiento del  orden  social  ,  y  llamaba  esta 'lis- 
posicion  el  sentido  moral,  el  sentvwenlo  4c  lo 
justo  y  de  lo  injusto.  Decia  que  la  bondad,  la 
benevolencia  ,  la  sensibilidad  ,  no  son  el  primi- 
tivo destino  ó  la  función  ordinaria  de  este  ór- 
gano   sino  la  manifestación  de  su  función  exal- 
tada. Las  observaciones  posteriores  parece  que 
nos  autorizan  á  admitir  para  la  facultad  o  sen- 
timiento do  lo  justo  é  injusto  un  órgano  distin- 
to del  de  la  benevolencia  ,  como  se  vera  mas 
adelante  en  el  ariimlo  concienctosidad. 

*  La  benevolencia  se  manifiesta  alguna»  ve- 
ces con  mucha  energía  en  los  animales  ,  y  se 
observa  con  respecto  á  esto  una  gran  diferencia 
entro  ellos  ,  ya  de  especie  á  especie ,  ya  de  indi- 
viduo á  individuo.  Se  han  visto  animales  ayudar- 
se mutuamente  en  los  peligros  mas  eminentes 
aun  con  riesgo  de  su  vida  :  los  perros,  los  mo- 
nos   varias  especies  de  aves  se  socorren  mutua- 
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mentó,  y  se  adviarten  de  un  peligro  por  gritos 
(Je  alarma.  !,os  oniínales  egcrcen  actos  de  be- 
nevolencia no  solo  entre  sus  semejantes  sino 
tanil)¡en  con  los  hombres.  ¿No  s«  está  riendo 
diariamente  precipitarse  perros  al  agua  para  sal- 
dar ü  personas  que  estunen  peligro  de  ahorcarse 
y  asaltar  coa  furor  á  los  asesinos  para  conser- 
var la  vida  de  sus  amos? 

El  órgano  es  grande  en  Henrique  IV,  San 
Vicente  de  Faula  ,  el  abale  Gautier  ,  el  negro 
Eustaquio  iiclin  ,  Rullans  du  Gages;  es  niny 
pequeño  en  Juan  Bellingham,  Boutülicr  y  los 
Caribes.  ^Establecido. 


£Í£nttmicnto0  :prc|3io0  «l  Ijoiubr^, 


Hasta  ahora  hemos  considerado  al  hombre 
en  su  aiiií-.iíilidad ,  pero  ademas  de  los  órganos 
7  facultades  de  que  acabamos  de  hablar,  y  que 
le  son  eomuntís  con  los  animales,  está  dotado 
de  una \<:rie(i;u]  de  ser.íijnienlos  que  constitu- 
yen el  carácter  del  hombre  y  de  los  cuales  ca- 
recen los  animales  inferiores.  Las  facultados  de 
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<jue  vamos  á  tratar  ahora  producen  emociones 

ó  sentimientos^  pero  uo  forman  ideas. 


XIV.— VENERACION. 

Organo  de  los  sentimientos  religiosos  y  res- 
petuosos. 

Este  órgano  está  situado  en  la  parte  media 
déla  cabeza  (en  la  unión  del  ángulo  superior  del 
frontal  con  el  ángulo  entrante  formado  por  ios 
bordes  anteriores  de  los  parietales)  en  el  sitio 
donde  existia  en  la  primera  edad  la  fontanela 
anterior  y  superior.  .  .   .    i  i 

La  facultad  produce  el  sentin.iento  de!  rcs^ 
pelo  y  deferencia,  y  cuando  se  dingc  b¿cia  el 
Ser  supremo  conduce  á  la  adoración:  predispo- 
ne al  sentimiento  religioso,  sin  deíeraunar  su 
modo  de  dirección-,  de  manera  que  si  e  espí- 
ritu no  se  halla  ilustrado,  puede  abandonarle 
al  culto  de  las  imágenes  ó  de  los  Ídolos.  Condu- 
ce igualmente  á  considerar  y  admirar  las  perso- 
nas superiores  en  clase  y  poderlo  y  de  este  mo- 
do compromete  á  la  obediencia.  Da  origen  á  las 
profundas  emociones  que  sienten  «".S'"»" 
incro  de  personas  á  1.  vista  de  las  rumas  de  m 
palacio  ó  templo,  de  sepulcros  antiguos,  u  üe 
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moradas  de  hombres  célebres  |X)t  su  ingenio 
ó  sus  virlmlcis.  Esta  facultai!  existe  en  elanlicua- 
lio  fanático  í\  un  ¡ilto  grado,  y  taiiibien  es  la  ba- 
se de  la  piedad  filia! :  cuando  ei  órgano  está 
desarrollado,  y  e]  de  la  estimación  do  si  mismo 
es  pequeño,  produce  la  humildad. 

La  ausencia  do  esta  facuHad  no  trae  coa- 
sigo  la  impiedad  como  consecuencia  natural,  io- 
lamcnle  hace  que  el  espíritu  sea  doco  sensíJjIe  A 
Jos  scníimiontos  de  respeto  y  deferencia  y  deja 
ii  las  demás  facultades  en  libsrtad  de  obrar  sin 
su  ioflujo.  Cuando  es  demasiado  enérgica  sin 
hallarse  ilustraba  por  la  inlelig«ncja,  produce 
■el  respeto  st^persticioso  báeia  los  objetos  y  opi- 
niones que  no  tienen  mas  títulos  de  recomen- 
dación que  su  antigiicdadj  y  conduce  al  hom- 
bre que  presenta  esta  organización,  á  vencTor 
toiías  las  proo^upacicnes  antigua»,  al  mismo 
ticrr.po  nuo  h  síbiduria  tíe  nueslros  antepaea- 
íJos:  en  este  caso  opnns  bs  mas  formidables 
obslácuiuí  é  la  perfección  que  sigue  á  las  inno- 
vaciones. 

Los  metafisicos  no  dan  el  mismo  nombre  h 
■este  síntiniiento.  ni  lo  consideran  bajo  el  mismo 
ppnío  do  vÍ3ta.  El  doi  lor  Tomas  Krown,  sin 
embnrgo,  en  sus  escritos  sobro  el  orgullo  y  la 
hmnüfíad  hace  mención  do  una  tendencia  á 
mirar  hái  ia  arriba  mas  bien  que  hácia  abajo,  lo 
«nal  es  un  efecto  do  la  vcnerucion.  Los  auto- 
res que  han  escrito  sobro  Ja  religión  natural  di- 


86  INCLINACIONES. 

cen  que  al  ver  el  orden,  la  hermosura,  el  po- 
der ,  la  magnificencia  y  armonía  que  se  en- 
cuentran desplegadas  en  las  obras  de  la  creación, 
deducimos  de  esto  la  existencia  de  la  divinidad. 
Los  frenologislas  son  de  esta  opinión;  pero  la 
inteligencia  no  hace  mas  que  percibir  los  he- 
chos y  sacar  sus  consecuencias;  por  lo  cual  des- 
pués que  ha  deducido  efectivamente  la  existen- 
cia de  la  divinidad,  no  esperinienta  la  necesidad 
de  adorar  al  Dios  que  ha  descubierto.  Sin  em- 
bargo, en  realidad  la  tendencia  al  cuite  es  uñ 
principio  mas  fuerte  en  el  espíritu  hurnano  qre 
la  misma  inteligencia,  por  que  el  imbécil  y  el 
¡añorante  so  indinan  á  menudo  á  la  adoración, 
iniéntras  que  sus  facultades  reflexivas  son  inca- 
paces de  presentarles  uu  objeto  digno  de  sus 
homenajes.  La  existencia  del  sentimiento  de  la 
veneración,  independiente  de  la  inteligencia,  es- 
plica  esta  anomalía:  los  escritores  escéplicos  pa- 
rece que  han  ignorado  este  heclio.  ó  han  prefe- 
rido pasarlo  en  silencio;  su  existencia  demues- 
tra que  la  religión  tiene  su  origen  en  la  misma 
naturaleza.  El  órgano  es  grande  en  los  negros, 
en  el  abate  Gautier,  Waller-Scott,  Gregn.re, 
La  Mennais,        es  pequeño  en  el  doctor  Helt, 
Airy  Lalande.— Establoeido. 
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Organo  de  la  resolución  y  la  constancia. 

Este  órgano  ostá  situado  en  la  parte  poste- 
rior de  la  bóveda  del  cráneo^  sobre  la  linea 
media. 

Ká  dificil  analizar  y  distinguir  el  principio 
fundarneiital  de  la  faciillad:  algunas  veces  se 
tornan  sin  razón  bus  electos  por  la  voluntad, 
por  que  las  personas  en  quienes  se  halla  mar- 
cada, suelen  '-ervirse  do  la  espresion  «quiero», 
con  nmcho  énfasis,  lo  cual  esel  lenguage natu- 
ral de  la  dfHerminacion:  pero  este  sentimiento 
es  distinto  de  la  voluntad  ¡¡ropianiente  dicha. 
La  facultad  produce  la  determinación^  la  cons- 
tancia y  la  perseverancia:  la  fuerza^  que  debe  dis- 
tinguirse del  valor  activo,  es  una  consecuencia 
déla  firmeza:  cuando  es  enérgica,  da  al  andar 
un  airo  fijo,  determinado,  «nfático,  y  á  la  voz 
un  tono  análogo. 

Esta  facultad  es  indispensable  para  superar 
las  difiouítadeg  en  las  artes,  las  ciencias  y  los 
negocios.-  su  acción  sin  embargo,  solo  se  mues- 
tra por  la  manifestación  de  las  facultades  que 
el  individuo  posee  en  un  grado  igual. 

Una  persona  dotada  de  órganos  de  la  firme- 
za y  de  los  tonos  bien  desarrollados,  será  siem- 
pre míi»i<:o;  supóngase  disminuido  el  órgano 
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de  los  tonos  hasta  el  punto  de  hacorla  insensi- 
ble á  la  melodía,  y  entúnces  no  perseverará  en  sus 
esfuerzos  para  dedicarse  &  la  música-,  pero  sí 
posee  un  órgano  dala  causalidad  bastante  fuer- 
te, íe  dedicará  á  estadios  abstractos.  Cuando 
esto  facultad  es  demasiado  enérgica  y  está  mal 
dirigida  produce  la  terquedad,  la  obstinaciou 
y  la  i-.orQi:  cuando  es  débil,  el  individuo  se  ve 
inc'iaado  ó  ceder  h  sus  pasiones  dominantes.  Sí 
la  benevolencia  domina,  se  vuelve  muy  tierno-, 
si  la  combatividad  y  destructividad  están  muy 
cscitadas,  PC  entrega  sin  refíexioo  á  los  trans- 
portes, al  ultra  ge  y  á  la  violencie.  Esperimen- 
ta  i.gualinente  una  gran  dificultad  para  seguir 
con  firmeza  uca  línea  cualquiera  de  conducta, 
y  se  halla  próximo  k  separarse  de  ella,  cuando  es 
impelido  do  una  parte  por  la  ligereza  interior, 
y  de  otra  por  las  solicitudes  esternas.  Los  me- 
taíisicos  parece  que  no  han  conocido  este  sen- 
timiento. 

*  El  órgano  es  grande  en  los  ajusticiados 
Ochará,  y  Alberto  des  Moulins,  en  el  pintor 
llnterberger,  Sestini,  Napoleón,  Gall,  Casimiro 
V  errier,  es  pequeño  en  Gison,  d:c,=Est9ble- 
cido. 
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XYl .— CONCÍ  ENCIOSIDAD. 

Organo  del  conocimiento  de  lo  justo  é  injusto 
y  de  los  scnlimienlos  morales , 

liste  órgano  está  colocado  en  las  partes  pos- 
teriore*  y  laterales  de  la  inWeda  del  cráneo,  en- 
chna  do  la  circunspección  y  detras  de  la  espe- 
ranza: colas  láminas  dol  doctor  Gall,  la  fun- 
ción se  baila  designada  como  incierta.  El  doc- 
tor Spurzheim  en  su  obra  inglesa  publicada  en 
1S15,  describe  esta  función  como  probable-, 
pero  un  gran  número  de  observaciones  posterio- 
res me  autoriran  á  mirarla  como  cierta. 

La  facultad  produce  el  sentimiento  de  la  obli- 
gación moral,  del  deber,  de  lo  justo  y  de  lo 
iajuílo,  para  los  cuales  no  tenemos  esprcsion 
simple,  definida  en  la  Isngna  inglesa:  produce 
ta;iVí)icn  el  sontimiento  de  la  hermosura  absolu- 
taii  ente  del  mismo  modo  que  la  idealidad.  La 
justicia  es  el  rssultado  de  este  sentimiento,  com- 
binado eo  su  acción  con  las  facultades  intelec- 
tuales: estas  inveiligan  los  motivos  y  la*  con- 
secuencias de  las  acciones,  pero  después  de  ha- 
beilo  hecho,  no  esperimentan  emociones  po- 
si  mismas.  Luego  que  la  intriigcncia  ha  reco- 
nocido las  fuentes  Üü  la  conducía  humana  inme- 
diatamente se  eleva  en  el  espíritu  un  sentimien- 
to marcado  de  alabanza  ó  de  vituperio^  diluv- 
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to  de  tc<íos  ios  (kmaB  y  puramente  instintivo-,  es 
te  scnlÍTiieoto  es  deLiJo  ^  la  focultad  Je  l«  con- 
c¡ei)c¡o£Íi¡ad.  Cuando  esta  se  encuentra  muy  de- 
sarroündaj  es  de  la  mayor  importancia  para  ar- 
reglar la  conducta  del  individuo  en  las  acciones 
de  la  vida:  el  hombre  entónces  se  hall.»,  dispues- 
to á  conducirse  con  eijuidad  por  amor  de  la  jus- 
ticia-, le  agrada  practicar  lo  que  es  justo,  y  es- 
peri:uenta  repugnancia  para  egccutar  lo  (¡uecrce 
ser  ¡ajusto-,  propende  á  juzgar  bien  de  los  mo- 
tivos de  la  conducta  de  los  demás-,  qs  escrupu- 
loso, y  cuando  merece  censara,  está  pronto  á 
condenarse  á  sí  naismo,  del  mismo  niodo  que 
condcnaria  á  su  Teoino  en  igual  csso.  Cuando 
el  órí^aao,  por  el  contrario,  es  peq-jeño,  la 
facultad  es  d¿bil,  y  el  iridividuo  en  su  eonse- 
cueoeia  se  halla  mas  incliaado  á  egecutar  una 
acción  reprensible,  si  está  dominado  por  el  ín- 
teres ó  por  una  mala  inclinación-,  en  este  caso 
esperimenta  suma  dificultad  en  percibir  la  cua- 
lidad de  la  justicia  en  sí  misma,  y  en  conocer 
las  obligaciones  imperiogas  del  deber.  Esta  es- 
pecie de  personas,  tomando  su  espíritu  por  ti- 
po del  d»  la  especie  humana,  so  imaginan  que 
el  resto  del  mundo  representa  una  comedia  so- 
h  mne,  cuando  cree  en  la  distinción  inmutable 
de  lo  justo  é  injusto,  y  en  el  triunfo  definitivo 
do  la  verdad  y  do  In  justicia  sobre  el  egoisino  y 
elfrjudo-,  y  tachan  de  debilidad  la  conducta  de 
los  individuos  que  adoptan  tales  miras  como  mac- 
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simns  prácticas^  creyéndose  eHos  mismos  dota- 
dos de  un  grado  estraordinnrio  de  penetración, 
al  manifestar  que  estas  nociones  partea  de  un 
entusiasmo  ridículo,  y  que  el  egoismo,  disfra- 
zado i^ajo  una  apariencia  de  generosidad,  es  el 
origen  y  el  objeto  verdadero  de  las  acciones  hu- 
manas. Los  individuos  constituidos  de  este  mo- 
do imaginan  que  los  frenologistas  y  todos  los 
que  profesan  opiniones  exageradas,  porque 
son  verdaderas,  y  porque  hacen  depender  de 
ellas  el  éxito  de  la  verdad,  se  hallan  enteramen- 
te faltos  de  sentido  práctico  y  de  conocimiento 
del  mundo.  Verdaderamente  estas  pretensio- 
nes ó  una  sagacidad  estraordinaria  se  fundan  en 
una  grande  imperfección  moral,  e  indican  una 
dfíbilidad  deplorable  en  una  importante  función 
del  espíritu,  en  vez  de  la  profundidad  y  subli- 
midad de  inteligencia  que  prelanden  tener  estos 
individuos.  El  remordimiento  es  un  afecto  pe- 
noso de  este  senlimisnto,  determinado  por  una 
conducta  opuesta  á  sus  sugestiones. 

He  establecido,  en  el  ensayo  sobre  la  freno- 
login,  que  el  reconocimiento  proviene  proba- 
blemente de  esta  facultad;  pero  el  señor  G.  S. 
Mackenzie ,  en  sus  Iluslr aciones  de  la  frenólo- 
(jía,  ha  enseñado  que  el  reconocimiento  se  real- 
za considerablemente  por  la  benevolencia  ,  á 
cuya  opinión  me  adhiero  en  el  día  compleía- 
m?nte. 

Algunos  escritores  metafisicos  admiten  este 
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seuliQñento,  y  otros  lo  recha/.m  aparentemen- 
te según  su  fuerza  y  bu  debiUdnd  en^bus  propio;, 
espíritus.  El  doctor  Tomas  Brown  sostiene  su 
existencia  con  mucha  elocuencia  y  buen  óxíto;  sus 
miras  concuerdan  do  un  modo  notable  con  las 
observaciones  publicadas  por  los  frcnologistas: 
el  único  punto  en  que  sus  Gonoc.naentos  pare- 
ce que  no  han  sido  exactos  ,  es  en  no  hahcF  re- 
conocido que  esta  facultad  se  posee  en  d'feren  es 
grados  de  fuerza,  en  diversos  individuos  .según 
que  el  órgano  es  grande  ó  pequeño.  El  órgano 
2s  anchoL  llett,  Sully  ,  Malb«rbes-,  es  peque- 
ño en  Bruce,  Haggart,  y  en  los  cráneo,  de  la 
mayor  parte  de  las  tribus  salva ges. 


5^YII.  .-ESPERANZA. 

Organo  del  sentimiento  de  la  realización  de 
los  deseos. 

Este  órgano  está  situado  á  cada  lado  del  de 
la  veneración,  y  se  estiende  debajo  de  una  par- 
te del  hueso  frontal  y  de  los  huesos  pane  ules. 

Su  facultad  produce  el  sentimiento  de  la  es- 
peranza en  general.  6  la  tendencia  a  cr^^^^^^^^^^^ 
posibilidad  <le  lo  que  las  demás  facultades  ese.n 
pero  lindarse  «1  oonvenciinieuto de  ello,  lo  tual 
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depende  déla  reflexión.  Procura  emociones 
alegres,  engañosa?,  agradnbles  y  pinta  muy  her 
nuiso  el  porvenir,  como  si  fuera  la  región  de  la 
dicha  prin)ilíva.  Por  ella  se  hermosean  los  obje- 
tos, y  se  revisten  de  un  brillante  colorido,  mien- 
tras la  circunspección  los  oscurece  y  los  pone  té- 
tricos. Cuando  la  facultad  es  muy  enérgica  y 
predominante,  predispone  á  la  credul'dad,  y 
boce  que  los  comerciantes  se  entreguen  á  espe- 
culaciones locas  é  inconsideradas.  Las  personas 
que  presentan  esta  organización  jamas  ven  su 
situación  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  sus 
eslravagantes  esperanzas  los  hacen  centuplicar 
cada  ventaja,  mientras  que  no  atienden  á  los 
obstáculos  y  reveses  que  pueden  esperimentar. 
Prometen  mucho,  perorara  vez  cumplen  loque 
prometen:  regularmente  no  tratan  de  engañar, 
pero  se  engañan  á  sí  mismos  por  su  tendencia 
constitucional  á  creer  en  la  posibilidad  de  todas 
las  cosas  futuras,  y  en  prometer  con  arreglo  á 
esta  credulidad:  cuando  se  conoce  semejante 
predisposición  en  laa  personas,  se  debe  prestar 
poca  féá  suc  discursos.  Si  el  órgano  falta,  ha- 
llándose al  mismo  tiempo  desarrollado  el  de  la 
circunspección,  el  espíritu  propende  4  caer  en 
un  sombrío  abatimiento. 

Esta  facultad  favorece  el  ejercicio  de  la  fé, 
y  conduce  naturalmente  á  volver  la  vista  ha- 
cia el  porvenir:  por  cuya  razón  predispone  á 
cr<jcr  cu  otra  vida.  Los  metafisicos  han  escri- 
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io  sobre  la  esperanze-,  y  se  debe  á  Spurzheim 
d  descubrinikúto  del  órgano  y  de  este  sen- 
timiento, porque  Gall  no  los  babia  aun  admi- 
tido   En  su  ohra  se  halla  designada  cou.o  m- 
cierta  la  parte  del  céreljro  que  corresponde 
áesta  función-,  siendo  su  opinión  que  la  es- 
peranza es  el  atributo  do  cada  facultad,  pero 
en  este  punto  parece  que  confunde   el  deeeo 
■  con  la  esperanza.  Cada  facultad  desea,  pero 
no  produce  la  esperanza;  porque  e>  deseo  es 
aWunas  veces  violento,  miéntras  la  esperanza 
es^débil  ó  se  halla  estinguida  al  misn)o  tiempo: 
un  criminal  en   el  cadalso  puede  desear  vivir 
ardientemente,  cuando  ya  no  tiene  esperanza 
de  escapar  de  la  muerte:  estoy  convencido  por 
un  gran  número  de  observaciones,  de  que  las 
miras  de  Spurzheim  son  exáctas  .  y  q  ue  el  ór- 
gano existe  realmente.  Es  grande  en  Napoleón, 
La  Mennais-,  y  pequeño  en  el  doctor  Hett. 


XVIII.— miravillosiiSad. 

Organo  de  la  afíeion  á  lo  que   es  maravi- 
lloso y  sobro  natural. 

El  doctor  Spurzheim  establece  que  esta  fa- 
cultad prodúcela  Iwidoacia  i  creoí  on  las  ux»- 


MAr.AVlLIOSlDAD.  95 

pirnciones,  on  los  prcBcntiiuientos  j  on  las 
fíuilasnias;  j  en  su  obra  francesa  la  llama  so- 
hrenrduraliJad.,  pero  después  la  ba  llamado 
seiilimiento  de  lo  tnaravilloso  ó  maravillosi- 
diid.  Una  circunvolución  del  cérebro^  coloca- 
da entro  las  quQ  constituyen  el  talento  poé- 
tico y  las  que  predisponen  á  la  mínriica,  pare- 
ce que  es  la  causa  de  esta  facultad.  He  visto 
poreonas  escesivamente  ansiosas  de  noticias^  y 
que  las  creian  con  mas  facilidad  cuanto  mas 
estravagantes  eran;  éstas  personas  manifiestan 
sorpresa  y  admiración  al  oir  los  discursos  mas 
ordinarios,  y  se  afectan  profundamente  con 
loi  cuentos  maravillosos,,  regocijándose  con  la 
lectura  de  las  Mil  y  una  K oches,  y  con  los 
incidentes  misteriosos  que  abundan  en  la  no- 
vela de  Wavcrley:  en  estas  personas  se  en- 
cuentra muy  desarrollada  la  parte  del  célebre 
correspondiente  á  este  órgano.  Cuando  predo- 
mina, el  individuo  esperimenta  una  propen- 
sión natural  á  creer  en  lo  maravilloso  y  en  los 
niilagros:  si  le  dan  parte  de  un  acontecimien- 
to estraordinario,  lo  admite  sin  c;vámen,  y  ne- 
cesita un  esfuerzo  de  filosofía  para  resistir  á 
su  creencia,  del  mismo  modo  que  hubiera  ne- 
cesitado de  él  para  el  examen  necesario  para 
creerlo.  Algunos  individuos  en  quienes  s«'  ve 
desarrollido  este  órgano  li  ni  n  una  disposición 
particular  on  el  ángulo  csíerno  de  los  ojos 
que  les  da  la  ü¿|irosion  ue  la  sorpresa,  en  otras 


personas  be  encontrado  pequeña  la  rejíon  ce* 
rebrnl  correspondiente,  y  en  estos  existia  un 
sentimiento  enteramente  opuesto-,  los  acon- 
tecimientos estraños  y  maravillosos  les  desa- 
gradaban, no  sentían  ó  no  manifestaban  sor- 
presa al  oir  hablar  de  ellos,  no  gustaban  de 
las  relaeiones  que  se  separaban  del  sendero 
trillado  de  la  probabilidad  ó  de  la  realidad 
elevándose  á  las  regiones  sobrenaturales.  Ana- 
lizando estas  sensaciones,  parece  que  todas  se 
refieren  al  sentimiento  de  lo  maravilloso,  que 
es  enteramente  distinto  de  los  que  hemos  es- 
tudiado hasta  aqui. 

Esto  sentimiento  cuando  es  muy  enérgi- 
co y  no  tiene  freno,  da  origen  probcblemcnte 
á  aquellas  sensaciones  eslraordinarias  y  á  aque- 
llis  imaginaciones  turbadas  que  fueron  causa 
(le  que  el  doctor  Spuvzheiin  dioso  anterior- 
mente á  esta  facultad  el  nombre  de  sobrena- 
iuraiiéad. 

El  doctor  Adán  Smilh,  en  la  historia  de 
la  astronomía,  llama  é  la  admiri<cicn  ó  ma- 
ravillosidad  wn  nenlimienlo,  y  Timas  fírown, 
tomo  3."  pag.  59,  la  admite  como  una  emo- 
ción nrinñtiva,  y  pretende  con  exactitnd  que  la 
sorpresa  y  la  admiración  son  esencialmente  el  mis- 
ino sontirr.iento  si-.io  que  se  h;illa  cscitado  por  di- 
ferentes  objtMos  y  en  diversas  circunstünciris. 

La  novedad  de  un  cómela  nos  a  (huirá;  y 
quedamos  sorprendidos  d  euconlrar  en  Edim 
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burgo  i  nn  amigo  que  creinmos  estuviese  en 
Londres-,  poro  la  situación  nueva  6  inespera- 
da en  que  lo  vemos  es  lo  que  nos  cansa  sor- 
presa, y  no  su  misma  aparición.  El  doetor 
Brown  distingue  la  emoción  de  la  admiración, 
de  la  emoción  de  la  hermosura  y  de  la  gran- 
deza, y  hace  observar  justamente  que  pode- 
mos impresionarnos  al  mismo  tiempo  de  la 
hermosura  ó  grandeza  de  un  objeto  nuevo 
y  nuestra  emoción,  formada  de  la  noveílnd  y 
de  la  belleza  reunidas,  tendrá  el  nombre  de 
fidmiracion.  La  inteligencia  do  algunos  hombres 
no  distingue  coa  f.tcilida^l  lo  posible  de  lo 
imposible;  y  esta  disposision  proviene  sin  du- 
da del  predominio  de  la  admiración  sobre  la 
causalidad  y  la  concicnciosidad. 

*  Las  personas  que  tienen  este  órgano 
muy  desarrollado  y  activo,  creen  en  toda  es- 
pecie de  cuentos  fabulosos  y  maravillosos,  en 
las  almas  en  pena,  en  las  inspiraciones,  en  los 
sortilegios,  en  los  encantadores,  en  la  astro- 
logia-,  croen  en  fin  en  todo  lo  que  está  fuera 
del  mundo  positivo  y  sensible.  Esta  frfcultud 
es  la  base  de  las  creencias  religiosas,  de  los  mi- 
lagros, y  en  general  de  todas  las  cosas  sobre- 
naturales: (liando  el  órgano  está  sobreescitado, 
particularmente  en  ópocas  do  contiendas  reli- 
giosas ó  de  la  aparición  de  nuevas  sedas  de 
religión,  resulta  de  ello  una  especie  de  locura 
que  se  ha  llamado  en  I03  últimos  siglos  demo- 
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nomania.  En  los  siglos  XV  y  XVI  ha  bn- 
bido  iruichos  poseídos  y  brujos;  pero  de  estos 
los  que  no  eran  picaros  eran  locos  que  deLe- 
rian  haberse  confiado  a  los  cuidados  de  los  mé- 
dicos, mas  bien  que  haberlos  quen^ado  vivos. 

*  Los  hombres  que  tienen  el  órgano  de  lo 
mafavilloso  muy  enérgico,  y  no  se  han  someti- 
do á  la  inlluencia  especial  de  las  ideas  religio- 
'  sas,  tienen  en  nuestros  dias  la  misma  propen- 
sión á  creer  en  lo  maravilloso  y  sobrenatural 
en  las  ciencias  físicas,  cuando  se  dedican  á 
ellas.  Si  el  pueblo  creo  en  el  infla)o  de  los 
sueños,  en  los  sortilegios  y  maleficios,  los  sa- 
bios creen  en  todas  las  e>travngancias  del  mag- 
netismo animal  y  de  la  homoopatia,  Gall  nos 
hizo  observar  en  una  ocasión  un  gran  desar- 
rollo del  órgano  de  lo  maravilloso  en  la  ca- 
beza de  uno  de  los  mas  ardientes  partidarios 
del  magnetismo  animal,  y  recientemente  hemos 
hecho  la  misma  observación  en  la  de   uno  de 
los  mas  celosos  partidarios  de  la  homeopatía. 
La  esfera  de  las  facultades  humanas  se  halla 
trazada  por  la  mano  del  Criador;  d  hombre  no 
^uede  traspasarla  pero  puede  variar  al  infinito 
los  objetas  sobre  los  cuales  se  egercen  sus  fa- 
cultades. 

*  El  órgano  está  establecido:  es  muy  fuer- 
te on  los  bustos  de  Sócrates,  Platón,  el  Tas- 
so,  Cromweil.  También  era  muy  fuerte  en  la 
cabeza  de  Berbiguier^  que  hizo  imprimir  tres 
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tomos  sobre  los  Duendes  y  su  influencia  en 
este  bajo  mundo. 


XIX.— IDEALIDAD. 

Organo  de  las  ideas  perfectas  y  de  la  belleza' 
en  las  artes. 

Este  órgano  está  situado  cerca  de  la  linea 
del  borde  inferior  del  surco  temporal  del  bue- 
so  frontal. 

La  facultad  produce  el  sentimiento  de  la  es- 
celencia  y  de  la  perfectibilidad^  y  goza  en  el 
bello  ideal. 

Las  facultades  perceptivas  y  reflexivas  per- 
ciben las  cualidades  como  existen  en  la  natu- 
raleza, pero  la  idealidad  quiere  algo  mas  gra- 
cioso, mas  perfecto  mas  admirable  que  la  rea- 
lidad. Propende  á  elevar  y  á  atribuir  una  su- 
perioridad infinita  á  las  ideas  concebidas  por 
el  espíritu,  y  estimula  las  demás  facultades  para 
inventar  escenas  y  objetos  adornados  de  cua- 
lidades que  le  agrada  contemplar,  y  que  no 
tienen  análogas  en  la  naturaleza,»  Esta  facultad 
propende  á  la  exageración,  al  entusiasmo,  y 
á  las  concepciones  magníficas.  Cuando  es  po- 
derosa da  una  manera  de  pensar  y  de  sentir 
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fiins  conveniente  á  los  regiones  de  la  imagi- 
nación que  á  las  moradas  terrestres  del  l.om- 
bre  {Diario  de  frenólo jia,    tomo  2."  página 

147).  .  .  , 

La  facultad  de  que  trataiTios  es  esencial  al 

poeta,  al  pintor,  al  escultor,  y  á  todos  los  que 
cultivan  las  bellas  artes-,  correspond,,  a  la  emo- 
ción de  belleza  del  doctor  Tomas  Browm  (to- 
nío  3  °  pás'""i  l'^^)-       'l«sarrollo  convenien- 
te de  la  idealidad  agranda  los  demás  sentnmen- 
tos  V  las  concepciones-,  los  dirige  a-  ocuparse 
de  obietos  mas  elevados  que  los  que  l)astanatt 
para  satisfacerlos,  ó   imprime  de  este  modo 
Sna  tendencia  hacia  la  perfección    dando  los 
medios  de  llegar  á  ella.  Cuando  falta  entera- 
mente, el  espíritu  es  simple  y  grosero,  y  se 
presenta  ba^o  diferentes  aspectos,  según  las 
[•icultades  que  predominan  en  el  individuo. 

S  órgano  ¿s  mas  fuerte  en  las  naciones 
civilizadas  que  en  los  pueblos  salvages-,  mas  en 
;    úropeol  por  ejemplo  que  en  los  ««gros  «ndios 
lie  América  y  los  habitantes  de  la  Nueva  Ho- 
td^    Las  obras  d«  Milton,  de  Shakspeare  y 
de  Bvron  llevan  por  todas  partes  el  sello  de 
esta  facultad,  mi6ntras  se  encuentran  menos 
marcada  en  las  de  Crabbc,  y  ap6nas  se  perci- 
be en  las  de  l>^.n  Swift.  El  órgano  esta  de- 
arrollado en  el  Tasso,  Goethe  11  enrique  IV, 
Yo  ta  re  el  zapatero  Francois,  Seslmi,  lunger: 
r  p^qu'eño  eí  Haggart,  los  habitantes  de  la 
Nueva  Holanda,  dcc. -Establecido. 
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XX.— ESPIRITU,  GRACIA  O  RUEN 

HUMOR. 

Organo  de  los  chistes  y  ocur encías  satíricas. 

Todo  el  mundo  salie  lo  que  se  entiende 
por  espíritu,  y  sin  embrargo  ninguna  palabra 
presenta  mas  dificultad  para  definirla  bien.  El 
(doctor  Gxill  hace  observar  que  para  dar  una 
justa  ¡dea  de  la  facultad,  no  ha  hallado  mejor 
método  que  describirla  como  el  carácter  inte- 
lectual predominante  de  Rabelais,  Cervantes, 
Boileau,  Racine,  Swift,  Sterne  y  Voltaire.  En 
todos  estos  autores  y  en  otros  muchos  que  han 
mostrado  un  talento  semejante,  las  partes  su- 
periores laterales  de  la  frente  son  pioeminen- 
tes  y  se  halkm  redondeadas.  Cuando  el  desar- 
rollo del  órgano  es  muy  considerable,  la  facul;- 
tad  está  acompañada  de  una  disposición  irre- 
sistible á  considerar  todos  los  objetos  bajo  un 
aspecto  mas  alegre.  Si  se  encuentra  unida  á 
órganos  anchos  de  la  combatividad  y  destruc- 
tividad, predispone  b  la  sátiray  en  este  caso 
íiun  los  amigos  son  sacrificados  al  gusto  de 
decir  ocurrencias  graciosas:  forma  también  la 
base  del  talento  para  los  epigramas.  Los  indi- 
viduos que  tienen  este  órgano  pequeño  mi- 
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ran  el  espíritu  como  una  impertinencia,  y 
aun  se  ofenden  de  él:  la  comparación  auxilia 
con  fuerza  á' esta  facultad  sugiriéndole  analogías 
y  semejanzas. 

Se  considera  esta  facultad  como  mtelcctual 
en  la  obra  inglesado  Spurzheim,  pero  ei>su  obra 
francesa,  impresa  posteriormente,  la  considera 
ya  como  un  sentimiento:  piensa  que  determma 
la  gracia,  y  produce  la  tendencia  á  representar 
los  objetos  bajo  un  aspecto  alegre,  de  la  misma 
manera  que  ¡a  idealidad  da  el  senlmnento  de  lo 
bello,  y  la  tendencia  á  elevarse  y  á  hermosear 
todas  las  concepciones  del  espíritu.  Bajo  este 
punto  de  vista,  el  espíritu  consistiría  en  con- 
cepciones formadas  por  las  mas  altas  facultades 
intelectuales  unidas  con  este  sentimiento  M. 
Scott  ha  dado  un  hermoso  análisis  ác\  buen 
humor:  este  talento  resulta  de  la  secretividad 
combinada  con  el  espíritu,  dando  la  primera 
la  finura  y  la   segunda  la  gracia    las  cuales 
combinadas  constituyen  el  buen  humor.  La 
imitaciones  un  poderoso  auxiliar  de  estas  la- 
cultades,  produciendo  efectos  de  gracia. 

El  órgano  del  espíritu  es  ancho  en  Hen- 
rinue  4.°  Sterne,  Yoltaire,  Cali-,  es  pequeño  en 
Crebillon,  M.  Hume,  M.  Cousin  y  los  habitan- 
es  del  Indostan,  ócc. 
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XXI —IMITACION. 

Orgamo  de  la  inclinación  á  imitar  en  todas- 
sus  acepciones. 

Un  atnrgo  de  Gall  habiéndole  rogado  urt 
d¡a  que  examinarse  su  cabeza,  porque  habiaen- 
ella  una  parte  muy  desarrollada,  Gall  observó 
que  la  parte  superor  antetior,  á  los  dos  lados 
del  órgano  de  ¡a  benevolencia,  se  elevaba  bajo 
la  forma  dcun  segmento  de  esfera:  el  individuo 
poseía  un  talento  particular  para  la  imitación. 
El  doctor  Gall  se  dirigió  inmediatamesite  al  co- 
legio de  sordomudos  para  exanunar  la  cabeza 
de  un  discípulo  llamado  Casteigner  que  solo 
hacia  seis  semanas  que  habia  entrado  en  el  es- 
tablecimiento, y  habia  llamado  la  atención  por 
su  admirable  talento  para  la  mímica.  Gall  en- 
contró en  él  la  misma  configuración.  Estos  he- 
chos le  hicieron  concebir  la  idea  de  que  este  tíi- 
Icnto  podria  depender  de  una  facultad  prijtniliva, 
cuyo  órgano  fuera  aquella  parte  del  cerebro:  eo 
lo  sucesivo  se  convenció  de  la  verdad  de  eita 
consecuencia  por  un  gran  número  de  observa- 
ciones, subsiguientes,  lie  examinado  la  cabeza 
de  muchos  artistas  y  cómicos  célebres,  y  he 
hallado  el  órgano  uniformemente  desarrollado. 

La  facultad  da  el  poder  de  la  imitación  ea 
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cencral  y  cuando  estíi  unida  á  la  secrcl.v.dad 
produce  la  esprcsion  en  las  bellas  artes:  es 
Lpensable  k  los  retratistas,  a  los  escul  o  es 
y  l  los  gravadores;    hace  que  los  ind.v.duos 
acompañen  con  el  gesto  sus  pahbras  en  .os  dis- 
cursos Y  en  la  conversación.  En  los  niños,  el 
órgano  es  ancho,  y  la  facultad  generalmen  e 
activa.  Cuando  falta,  el  individuo  care     d  H^^^^ 
xililidad  en  sus  maneras,  y  no  sabe  d^miu  ar 
sus  disposiciones  predominantes.  Cuando  este 
órtano^y  el  déla  benevolencia  están  desarrolla^ 
It  U  porción  anterior  de  la  b6veda  del  cráneo 
elevándose  en  altura  por  cima  de  los  ojos,  es 
tch     Y  presenta  una  superficie  umda  como 
L  veenVlara  Fisher.  Cuando  l^beneyo  enc.a 
está  desarrollada  y  la  emitacion  es  median  hay 
una  elevación  en  medio,  con  una  pendiente  rá- 
pida á  cada  lado.  Este  órgano  es  ancho  en 
rhra  Fisher,  Y  Jacobo  Gervis. 

*  La  mímica  es  alguna  cosa  mas  que  elar- 
to  de  la  simple  imitación,  ó  por  mepr  decir  es 
otra  cosa-,  es  el  admirable  arte  de  ospresar  po 

^-rrj^g  5^--ft 
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muy  bien  lo  qu&  queromos  espresarles  por  nues- 
tros gestos  y  rnoviinienlos.  La  mímica  no  puede 
alcanzar  un  alto  grado  de  esprcsion  y  de  tít- 
dad  sino  por  medio  de  un  fuerte  desarrollo  de 
este  órgano,  que  actunimenle  llamamos  de  fa 
imiliíc'ion:  sin  endiargo  parece  que  la  fuerza 
primitiva  ó  fundamental  de  esta  facultad  no  es 
la  imitación  ,  y  estoy  cerca  de  creer  que  la  imi- 
tación no  es  mas  que  uno  de  tos  modos  de  ma- 
nifestarse esta  facultad-,  pero  que  la  función  de- 
be llamarse  mas  bien  eUenguage  de  ?<j.s  gestos  ó 
simplemente  la  mímica,  como  Gall  la  habia  lla- 
mado. 

*  He  visto  este  órgano  muy  desarrollado- 
enmucbos  actores  célebres,  como  son  Pellegci- 
n¡,  (ialli,  Lablacbe,  Madamas  Pasta,  Malibran^ 
Julia  Grisi,  dcc.  Déburoau,  célebre  mímico  del 
teatro  de  Yolutines  tiene  este  órgano  muy  mar- 
cado. 
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FACUZ.TADSS  INTELECTUALES. 


Estas  facultades  dan  al  hombre  y  á  los  ani- 
males el  conocimionto  de  sus  sensaciones  in- 
teriores y  las  del  mundo  esterior:  su  objeto 
es  conocer  la  existencia,  y  apercibir  las  cuali- 
dades y  las  relaciones.  Forman  tres  géneros: 
el  primero  encierra  los  cinco  sentidos-,  el  se- 
gundo, las  facultades  que  toman  conocimien- 
to de  los  objetos  esteriores,  y  se  han  llama- 
do  perceptivas:  el  tercero,  en  fm,  las  faculta- 
des que  se  ocupan  en  las  relaciones  abstractas 
ó  quo  raciocinan,  por  lo  cual  se  han  llamado 
reflexivas. 


SENTIDOS  ESTERIORES. 


El  hombre  y  los  animales  se  ponen  en  co- 
municación con  el  mundo  esterior  por  medio 
de  los  cinco  sentidos. 
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Cada  sentido  consta  de  dos  órganos;  pe- 
ro oí  espíritu  no  recibe  mas  que  una  sola  im- 
presión (ó  á  lo  ménos  si  son  dos  las  confun- 
de en  una  sola).  Se  han  imaginado  diferentes 
teorías  para  esplicar  esta  circunstancia,  Gall  y 
Spurzhsim  han  pensado  que  solo  un  órgano 
de  los  sentidos  es  activo  al  mismo  tiempo,  y 
que  alternativamente  están  en  movimiento  y 
en  reposo:  así  pues,  si  miramos  con  unas  ga- 
fas que  tengan  un  vidrio  amarillo  y  el  otro 
azul,  no  parecerán  verdes  los  objetos  esterio- 
res,  como  han  dicho  los  filósofos,  y  lo  ha 
creido  el  público,  sino  que  si  los  vidrios  tie- 
nen el  mismo  grueso  y  la  misma  transparen- 
cia, serán  azules  ó  amarillos,  según  que  mire- 
mos fijamente  con  uno  ú  otro  ojo;  y  si  uno 
de  los  vidrios  es  mas  grueso  ó  mas  transpa- 
rente que  el  otro,  reflejará  á  su  color  sobre 
los  objetos  que  se  perciban.  Puede  darse  otra 
csplicacion,  á  saber:  que  el  espíritu  no  tiene 
la  conciencia  de  los    órganos  de  los  sentidos 
ni  la  de  las  funciones  que  egercen;  así  pues, 
las  percepciones  del  espíritu  siempre  se  dirigen 
Mcia  los  objetos  que  hacen  impresión,  y  no 
hacia  los  instrumentos  por  cuyo  medio  se  ha- 
cen; la  afección  mental  reparte  la  unidad  del 
objeto  que  la  escita,  y  no  la  duplicidad  de  los 
órganos  por  los  cuales  se  transmite  la  im- 
presión. 

Las  funciones  de  cada  sentido  dependeu 
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nen  la  apariencia  del  agua,  y  seria  imposible 
descubrir  su  diferencia  por  el  sentido  del  tac- 
to, mientras  se  consigue  fácilmente  por  el  ol- 
fato y  el  gusto. 

Es  dificil  marcar  bien  los  limites  de  las  fun- 
ciones de  los  sentidos,  porqne  en  cada  acto 
de  percepción,  su  instrumentalidad  se  combi- 
na con  la  de  las  facultades  internas.  Los  sentidos 
por  si  mismos  no  forman  las  ideas:  por  egem- 
plo,  cuando  se  verifica  una  impresión  en  la 
mano,  el  órgano  del   tacto   la  percibe,  y  la 
transmite  al  cerebro,  y  una  facultad  t'el  espí- 
ritu, por  la  acción  de  otro  órgano,  percibe 
el  objeto.  Asi  pues,  antes  de  cada  percepción 
debe  haber  una  impreeion  esterior   sobre  los 
órganos  de  los  sentidos,  y  todas  las  funcio- 
nes de  estos  órganos  consisten  en  recibir  y 
transmitir  esta  impresión  á  los  órganos  de  las 
sensaciones  interiores.  Resulta  de  esto  que  las 
percepciones    ó  impresiones,  cualquiera  que 
sean,  recibidas  por  los  objetos  esteriores,  que 
no  pueden  ser  atraidas  por  un  acto  de  la  vo- 
lutad,  no  dependen  csclusivamente  de  los  sen- 
tidos-, por  el  contrario,  una  impresión  cual- 
quiera que  no  podemos  atraer  por  un  acto  de 
la  voluntad,  debe  depender  solo  del  sentido-, 
porque  podemos  producir  á  nuestro  gustólas 
¡deas  formadas  por  nuestras  facultades  inte- 
lectuales internas. 

Después  de  estas  consideraciones  genérale* 
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que  se  aplican  á  todos  los  sentidos  estemos, 
tendremos  poco  que  decir  sobre  las  funciones 
especiales  de  cada  sentido  en  part¡cular(l). 


(1)  Spurzheim  ,  en  su  Manual  de  Frenológia, 
dice:  «que  los  sentidos  no  son  mas  que  iuleimedios 
entre  las  facultades  interiores  y  el  mundo  eslerior; 
y  es  un  g'rande  error  considerarlos  como  causa  de 
las  fatultades  afectivas  é  intelectuales.»  En  este 
punto  somos  de  su  opinión  ;  pero  si  los  sentidos  no 
son  mas  que  intermedios  ¿porque  los  ha  colocado 
entre  las  facultades  intelectuales?  Los  sentidos  es- 
terioi-es  tienen  sus  funciones  propias  ,  que  no  se 
parecen  ni  á  las  facultades  intelectuales  ,  ni  á  las 
Facultades  reflexivas;  tienen  la  facultad  de  sentir 
las  impresiones  de  los  objetos  que  están  fuera  de 
nosotros,  y  la  de  transmitirlas  al  cerebro  ;  pero  el 
conocimiento  de  estas  mismas  espresiones  en  el 
hombre,  pertenece  al  cerebro.  Desde  luego  nos 
parece  que  hubiera  valido  mas  llamar  á  los  senti- 
dos esteriores  simplemente  sentidos  esteriores,  sin 
obligarlos  á  entrar  en^un  cuadro  que  no  está  he- 
cho para  recibirlos.  En  las  ciencias  ,  las  divisiones 
y  clasificaciones  son  cómodas  y  satisíacen  al  espí- 
ritu ;  pero  la  naturaleza  se  burla  á  menudo  de 
nuestras  clasificaciones,  y  nosobligan  algunas  ve- 
ces á  practicar  nuevos  arreglos.  Spurzbeini ,  cu 
el  Jpe'ndice  á  su  ensayo  filosófico  sobre  la  natm  n- 
leza  moral  é  intelectual  dei  hombre  ha  defendido 
esta  clasificación  de  las  facultades  ,  pero  sus  razo- 
nes QO  ii»s  hau  convencido. — F. 
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TACTO, 

5pi]rzhe¡m  ha  deducido  de  hechos  patoló- 
gicos que  los  nervios  del  sentimiento  deben 
ser  distintos  délos  del  movimiento:  posteriores 
esperiencias  han  probado  que  su  opinión  era 
fundada  (1).  El  sentido  del  tacto  no  se  ha- 
lla solamente  esprciado  en  toda  la  superficie 
del  cuerpo^  sino  también  lo  está  sobre  toda  la 
superficie  intestinal.  Hace  esperimentar  las 
sensaciones  de  pena  ó  placer,  las  de  las  va- 
riaciones da  temperatura,  de  sequedad  óhu- 


(i)  En  el  primer  tomo  de  la  obra  de  Gall ,  en 
4.°  página  131  se  lee  la  reflecsion  siguiente ,  tra- 
tándose de  la  objeccion  de  que  la  mayor  parte  de 
los  nervios  son  á  un  tiempo  nervios  de  las  sensa- 
ciones y  órganos  del  movimiento:  nántes  do  res- 
ponder categóricamente  á  esta  objeccion  ,  obser- 
varemos (Gall  y  Spurzlieim)  giie  supone  demostra- 
do lo  fjue  no  lo  estáj  á  saber  :  que  la  sensación  y  el 
movimiento  se  afectuan  por  los  mismos  fdamcntos 
nerviosos.  El  nervio  qne  se  continua  mirando  co- 
mo simple  ,  ha  recibido  desde  su  origen  sus  fi- 
lamentos de  diferentes  puntos,  &.  otros  pasagcs  se- 
mejantes podríamos  citar  :  la  observación  de  la  di- 
ferencia de  los  nervios  de  las  sensaciones  y  del  mo- 
vimiento pertenece  puesá  Gall  al  mismo  tiempo 
que  á  Spurzlieim. — F. 
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medad.  Estas  sensaciones  no  pueden  atraer- 
se por  la  voluntad,  por  cuya  razón  se  las  con- 
sidera como  estando  bajo  la  dependencia  sola 
del  sentido.  Las  impresiones  hechas  sobre  es- 
to sentido  sirven  para  escitar  en  el  espíritu  pre- 
cepciones de  figura,  de  dureza  y  suavidad  y  un 
gran  numero  de  otras  clases  de  ideas-,  pero  la  fa- 
cultad de  esperimentar  éstas  sensaciones,  está 
en  proporción  de  la  perfección  de  ciortas  fa- 
cultades interiores,  unidas  al  sentido  del  tacto, 
y  no  en  proporción  de  la  perfección  sola  de 
oste  sentido. 


GUSTO. 

Las  funciones  de  este  sentido  son  produ- 
cir solamente  las  sensaciones  del  gusto,  que 
no  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  la  voluntad. 
Juzgamos  de  las  cualidades  de  los  cuerpos  es- 
teriorespor  medio  de  las  impresiones  que  hacen 
sobre  este  sentido^  pero  pertenece  á  las  facul- 
tades internas  el  formar  ideas  de  estas  cuali- 
dades. 

OLFATO. 


Por  medio  del  olfato  obra  desde  lejos  el 
mundo  esterior  sobre  el  hombre  y  los  anunales. 
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Moléculas  odoríferas  se  desprenden  de  los  cuer- 
pos, y  advierten  á  los  seres  sensibles  la  exis.- 
lenc.ia  de  la  materia  de  donde  emanan.  Las 
funciones  del  olfato  se  limitan  á  producir  sen- 
saciones agradables  ó  desagradables,  y  no  pue- 
den reproducirse  por  un  esfuerzo  déla  voluntad. 
Ideas  variadas  se  forman  acerca  de  las  cuali- 
dades de  los  cuerpos  esteriores  por  la  impre- 
sión que  egercen  sobre  este  sentido;  pero  es- 
las  ideas  son  producidas  por  las  facultades  in- 
teriores del  espíritu. 

OIDO. 

Este  sentido  no  obra  en  los  niños  recienr 
nacidos-,  pero  se  perfecciona  por  grados  á  me- 
dida que  el  órgano  crece  en  vigor.  Su  fun- 
ción es  producir  las  impresiones  llamadas  so- 
nidos; sirve  también  para  auxiliar  á  un  gran 
número  de  facultades  interiores.  El  nervio  au- 
ditivo tiene  una  conexión  mas  intima  con  los 
órganos  de  los  sentimientos  morales  que  con 
los  de  las  facultades  intelectuales. 


VISTA. 

Esto  (|uinto  y  último  sentido  es  el  segundo 
de  los  que  informan  al  hombro  y  á  los  ani- 
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males  de  la  existencia  de  los  objetos  lejanos 
con  el  auxilio  de  un  agento  intemcdio  que 
es  la  luz:  se  ha  dicho  que  las  funciones  de  este 
sentido  se  adquirían  por  el  tacto  y  el  hábito-, 
pero  la  visión  depende  de  la  organización  del 
ojo-,  y  es  débil  ó  enórgica,  según  que  la  or- 
ganización es  perfecta  ó  imperfecta. 

Algunos  animales  nacen  con  ojos  perfec- 
tos, y  desde  el  principio  ven  distintamente:  el 
pollo,  al  salir  del  cascaron,  se  dirige  inmediata- 
mente por  el  sentido  de  la  vista-,  y  el  gorrión, 
^  verificando  su  primir  vuelo  del  nido,  no  se  hie- 
re contra  una  pared,  ni  toma  la  raiz  de  un 
árbol  por  sus  ramas-,  y  sin  embargo  estos  ani- 
males antes  de  sus  primeros  ensayos  no  po- 
dian  tener  la  csperiencia  de  la  distancia.  Por 
el  contrario,  los  animales  que  vienen  al  mundo 
con  ojos  imperfectos,  no  distinguen  sino  por 
grados  la  ostensión,  la  forma,  y  la  distancia; 
tal  es  el  caso  do  los  niños  reciennacidos.  Du- 
rante los  seis  primeros  mesos  que  siguen  al  na- 
nacimiento,  están  los  ojos  casi  insensibles  á  la 
luz,  y  solo  por  grados  escomo  llegan  á  ponerse 
en 'aptitud  de  egecutar  sus  funciones  natura- 
les: cuando  los  órganos  han  llegado  á  su  madu- 
rez, los  niños  ven  sin  el  auxilio  del  habito  o 
la  educación,  tan  bien  como  puede  ver  el  ma- 
yor filósofo.  El  0)0  no  hace  mas  que  reci  nr, 
modificar  y  transmitir  las  impresiones  de  hiluzi 
y  las  facüitades  interiores  forman  lücas  de  n- 
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gura,  color,  ílistancia  y  demás  atributos  de 
los  objetos  esleriorcs.  La  facultad  de  formar  es- 
tas ideas  es  proporcionada  á  la  perfección  de 
los  ojos  y  de  los  órganos  de  las  facultades 
internas  reunidas. 


Crenero  seg'iiiiflo. 

[FACULTADES  PERCEPTIVAS. 


Las  facultades  de  que  vamos  á  tratar  aho- 
ra, toman  conocimiento  de  la  existencia  y  cua- 
lidades de  los  objetos  esteriores,  sorresponden 
en  alguna  manera  á  las  facultades  perceptivas 
de  los  metafísicos  y  forman  las  ideas.  Su  acción 
es  seguida  de  una  sensación  de  plaaer-,  pero  (cs- 
ceptuando  el  órgano  de  los  tonos)  esta  es  débil 
comparada  con  las  emociones  producidas  por 
las  facultades  de  que  hemos  tratado  ya:  cuanto 
mas  elevadas  son  las  funciones,  menos  viva  es 
la  sensación  que  acompaña  á  su  estado  ac- 
tivo. 


9 
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XXll.--lNDmDUALlDAD. 

Organo  del  conocimiento  de  los  ohjelos  i  indi- 
viduos. 

Este  órgano  está'  situado  en  medio  de  la 
parte  inferior  de  la  frente:  cuando  está  desarro- 
llado forma  un  espacio  anclio  en  la  raíz  de  la 
nariz-,  «n  el  caso  contrario  el  espacio  es  estrecho. 
La  facultad  da  el  deseo  y  «1  poder  d«  conocer 
los  objetos  como  individuos,  sin  tendencia  a  m- 
yestigar  el  Qn  á  que  pueden  estar  destinados. 
Esta  facultad  se  dirige  hacia  ciertos  objetos  con 
preferencia  á  otros,  según  las  facultades  con 
quienes  está  combinada.  Predispone  a  la  obser- 
vación, Y  es  «1  elemento  principal  de  la  afición 
á  las  ciencias  que  consiste^n  el  conocimiento  de 
seres  específicos-,  como  la  historia  "«t^^^^- 
individuos  en  quienes  está  marcada  esta  facultad 
esp«rimentan  un  placer  real  en  saber  los  noni- 
bres  de  los  cuerpos  de  la  naturaleza  sin  ocupa  e 
de 'sus  usos  ni  desús  domas  cualidades-  y  e  le 
ülacer  es  incomprensible,  y  aun  parece  frivolos 
fias  personas  \m  tienen  est.  órgano  pequono^ 
También  conduce  á  la  P'^'-^^"'^ ^■^^^■.7"'       ,  ^ 
tendencia  á  atribuir  una  «^'.f '''^  '  .f^'^;^^  '  ' 
puras  abstracciones  del  ^^^P 
ignorancia,  la  locura  y  la  sabiduría.  Combinada 
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con  la  comparación,  produce  el  estilo  metafó- 
rico que  distingue  á  Bunyan.  El  órgano  es 
en  general  pequeño  en  los  Escoceses;  es  mas 
ancho  en  los  Ingleses,  y  mas  aun  en  los  Fran- 
ceses. El  seno  frontal  existe  generalmente  en 
los  adultos  en  la  dirección  de  este  órgeno-,  por 
cuya  razón  se  nota  alguna  dificultad  para  apre- 
ciar su  volumen:  sin  embaago,  se  determina  su 
función  examinando  á  las  personas  jóvenes  en 
las  cuales  el  seno  no  está  todavía  formado  •,  la 
prueba  negativa  concurre  también  al  mismo  re- 
sultado :  en  efecto,  cuando  existe  una  depresión 
esterior,  el  cérebro  en  este  sitio  es  necesaria- 
mente pequeño,  y  la  facultad  es  invariablemen- 
te débil.  La  concordancia  de  la  ausencia  del  ór- 
gano y  de  la  facultad  prueba  la  función,  bien 
que  aun  cuando  exista  una  eminencia  esterior 
no  resulta  de  ello  que  necesariamente  sea  fuer- 
t-e,  pues  en  algunos  individuos  puede  ser  pro- 
ducida por  el  seno  y  no  por  el  cérebro- 

*  El  órgano  es  muy  grande  en  Napoleón, 
Cuvier,  óc. 

XXilI.—  CONFIGURACION. 

Organo  del  conocimiento  de  las  formas  y  figu- 
ra de  los  cuerpos. 


El  volumen  de  este  órgano  se  manifiesta 
por  la  anchura  que  existe  entre  los  ojos,  cuyos 
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difi'renlps  gr.idos  corrospoiulpii  ¡il  11103  or  ó  me- 
nor dcsorrollo  de  las  porciones  del  cerebro  que 
están  siliiadas  en  el  lado  interno  de  ias  superli- 
cies  orbilarias  deUmeso  frontal,  {^  vñ(\a  lado  de 
la  apófisis  crislagalli:  en  algunos  casos  el  seno 
l'ronlal  se  esliende  por  delante  de  este  órgano. 

tunden  es  juzgar  de  la  forma  :  es  un  pode- 
roso aucsilio  para  el  mineraJogisla,  o!  retratista 
y  lodos  las  personas  que  se  dedican  á  las  artes 
de  imitación-,  dá  ^\  poder  de  recordarse  de  las 
fisononúas.  Spurzheini  asegura  que  es  anelio  en 
los  chinos  que  vió  en  Londres,  y  en  los  France- 
ses. Los  niños  que  tienen  desarrollado  este  ór- 
gano y  los  de  Ja  constructividad,  secretividad 
é  imitación,  dibujan,  esculpen  ó  forman  figu- 
ras de  hombres  y  animales  pov  via  de  recreo. 
El  órgano  es  proeminente  e«  el  rey  Jorge  3.° 
y  en  los  críuieos  de  los  chinos. 

*  GaJI  llamaba  á  esta  facultad  senlido  de  las 
per^oncís,  porqu«  sus  primeras  investigaciones 
las  hizo  en  individuos  que  poseían  en  un  alto 
grado  la  facultad  de  reconocer  las  personas. 
Esta  facultad  era  muy  débil  en  61  mismo  :  se 
quejaba  deque  este  defecto  le  habia  causado  to- 
da su  vida  muchos  disgustos  •,  pero  no  pensaba 
que  la  facultad  se  estendiese  ¿  juzgar  de  las  for- 
mas  en  general.  El,  que  no  podia  recordar  las 
fisonomias  de  las  personas,  ha  proliado  por  sus 
propios  descubrimientos  la  aptitud  que  tema 
para  conocer  y  juzgar  de  las  formas.  Hay  aigu- 
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na  cosa  en.  h  iialurafe/a  y  estensfon  de  las 
funciones  de  «ste  órgano,  que  uiertícen  un  ec- 
sanion  uUürior  y,  mas  profundo-  por  parte  do 
fes  l'renologislas. 

*  Los  ani. nales  poseen  de-  una  itianera  ad- 
mirabll;  lá  facultad  de  reconocer  á  tos  indivi- 
duos? Del)(Mán>  esta  facilidad  í\  la  con/ífjura- 
cion  ó  tal  vez  á  lá  indio iduahdact?  Di- 
ce GnH  quo  hay  perros  que  después  de  haber 
pasado  años  reconocen  á  una  j>ersona  que  no  ha- 
yan visto  mas  que  una  vez.  Los  monos,  los  per- 
ros, los  cabaHos,  los  elefantes,  las  cabras  y  auiv 
las  aves,  reconocen  con  mas  ó  mónos  facilidad, 
entre  muchas  personas,  á  suamo}  ó  al  que  los 
cuida  ,  Q,  á  los  (jue  los  han  asustado:  todas  las 
aves  que  vuelan  en  bandadas  se  reconocen  en- 
tre si, 

*  Tanta  necesidad  tenían  (h  esta  Hicurtad  tos 
animalús  como  el  hombre.  ¿Sin  ella  ,  en  efecto, 
como  hubiwran  po<li(to  reconocerse?  Es  necesa- 
rio, pues,  admitir  la  facultad  en  si  misma  como- 
fundamental^  salvo  el  fijar  con  mas  rigor  la  os- 
tensión de  su  potencia.  Los  retratos  del  Ticia-, 
no,  de  Montaigne,  y  de  Sternc  hacen  ver  I» 
tKsposii'ion  que  toman  los  ojos  en-  coiisecucncra 
del  dcsarroll©  de  estií  órgano^ 
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XXIY.— ESTENSION, 

Organo  de  la  exactitud  en  medir  Jas  distancias 
y  en  percibir  la  perspectiva. 

Se  encuentran  personas  que  tienen  una  faci- 
lidad intuitiva  para  medir  la  estension  ,  y  en  las 
cuales  no  son  tan  fuertes  las  facultades  de  distui- 
euir  la  forma  y  las  posiciones  relativas.  Estas 
personas  tienen  ancha  la  porción  del  c¿rebroque 
se  halla  en  la  lámina  marcada  con  el  nmnero  24. 
El  órsano  dala  facultad  de  percibirla  perspecti- 
va v  de  juzgar  de  ella.  Hay  algunos  oficiales  en 
el  egército  que  al  formar  sus  compañías  en  linea, 
miden  el  espacio  que  los  soldados  deben  ocupar, 
con  un  golpe  de  vista  perfecto,  mientras  otros 
iamas  pueden  aprender  á  juzgar  exactamante  el 
espacio  necesario:  se  ha  observado  que  en  os 
primeros  estaba  el  órgano  muy  desarrollado: 
también  la  localidad  puede  predisponera  este  ta- 
lento Como  el  seno  frontal  no  permite  determi- 
nar bien  este  órgano,  debe  uno  referirse  sobre 
todo  á  la  evidencia  negativa  ^  por  esta  rn/.on  se 
rrdra  simplemente  como  probable.  Es  ancho  en 
Brunell,  Williams,  Douglas-,  pequeño  en  Ecr- 
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XXV. -PESADEZ  Y  RESISTETíCIA. 

Orgaiw  dd  conocimiento  delp«so  y  fuerm  de 
coesion  en  los  cuerpo». 

No  parece  que  bolla  analogía  entre  la  pesa- 
dez ó  la  resistencia  do  los  cuerpos  y  sus  dcmas^ 
cualidades:  pueden  lener  ledas  las  formas,  di- 
mensiones S  colores ,  sin  que  ninguna  de  estas 
facultades  implique  con  ella  necesariamente  que 
un  cuerpo  sea  mas  pesado  que  otro.  Sfendo  dis- 
tinto este  atributo  de  todos  los  demás  no  podemos 
lógicamente  referir  su  conocimiento  á  ninguna  de 
las  Caculladea  dul  espíritu  qtie  juzgan  de  las  de- 
nías  propiedades  de  la  materia-,  y  como  la  poten- 
cia intelectual  existe  incontestablemente,  parece- 
razonablo   conjeturar   que   debe^  manifestar- 
se por  medio  de  «n  órgano  especial.  Las  perso- 
nas que  sobresalen  en  tirar  el  arco  ó  en  lanzar  la 
barra  •,  las  que  juzgan  fácilmente  de  la  potencia 
y  resistencia  en  mecánica,  tienen  muy  desarro- 
lladas las  partes^del  cerebro  que  estat\  situadas 
cerca  del  órgano  de  Ui  configurncion..  Existen  ett 
el  (lia  tantas  pruebas  de  este  liecbo,  que  la  posi- 
ción del  órgano  se  halla  marcada  en  los  grava- 
dos. M.  Simpson  concibe  la  facultad  de  produ- 
cirla potQnciaiuüUotixadc  adaptar  los  movimicu- 
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tos  animales  á  las  leyes  del  equilibrio.  He  en- 
contrado este  órgano  muy  desarrollado  en  los  vo- 
latines ,  y  debo  mirarse  en  la  actualidad  como 
probable. 

Cuando  está  muy  desarrollado  el  seno  fron- 
tal ,  se  estiende  hacia  este  órgano,  y  hace  que  su 
investrgacion  sea  dificil :  se  encuentra  muy  mar- 
cado en  Maclachlan. 

*  He  repetido  á  menudo  las  observaciones  de^ 
los  demás  frenologistas  acerca  del  órgano  de  la 
pesadez  y  resistencia  flj,  y  los  hechos  no  m& 
lian  sacado  aun  de  mi  incertidumbre. 

*  Las  ideas  de  pesadez  y  resistencia  se  ad-- 
quieren  por  medio  del  sentido  del  tacto.  Desde 
luego  parece  que  juzgamos  de  estas  cualidades  por 
el  mayor  o  menor  esfuerzo  que  hacen  nuestros  mú; 
culos  cuando  tenemos  que  levantar  un  peso  (y 
hacer  alguna  resistencia-,  pero  si  nos  colocamos, 
sobre  una  mesa  ó  una  cama  de  manera  que  nues- 
tros músculos  estén  enteramente  en  inacción,  y 


(1)  Li  pesadoxy  la  resistencia  son  despropie-» 
dadas  diferentes  de  los  cuerpos:  ta  primera  es  el  re-, 
sultado  de  su  mflírt  absoluta  ó  relativa;  la  segunda 
proviene  de  la  fuerza  de  cohesión,  ó  de  la  atrac- 
ción molecular  de  los  cuerpos.  Sise  necesitase  ad* 
mitir  un  órgano  para  apreciar  aada  una  de  laspro-» 
piedadísde  los  cuerpos  de  la  naturajcza,  seria  me- 
nester  buscar  en  el  cerebro  un  órgano  para  la  pe- 
sadas y  otro  para  la  resisleucia. 
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si  despucB  se  coloca  encimado  nosotros  un  cuer- 
po mas  ó  menos  pesado  ó  resistente,  juzgaremos, 
sin  embargo  muy  bien  de  estas  mismas  cualida- 
des, esto  es,  de  su  pesadez  j  de  su  resistencia  ó 
consistencia ,  sin  que  los  músculos  intervengan 
en  esto  para  nada. 

*  Creo  pues  que  las  ideas  de  pesadez  y  resis- 
cia  no  llegan  al  cérebro  mas  que  por  eí  sentido 
del  tacto  ,  pero  este  órgano ,  asi  como  los  de- 
más sentidos,  no  es  juez  de  sus  propias  impre- 
siones :  es  necesario  por  consiguiente  que  baya 
una  facultad  especial  y  un  órgano  en  el  córebro 
destinados  á  percibir,  juzgar  y  elaborar  ciertas 
sensaciones  que  se  refieren  al  tacto,  del  misma 
modo  que  para  los  demás  sensido»  hay  faculta- 
des y  órganos  destinados  á  percibir  ciertas  sen- 
saciones que  se  refieren  á  la  vista,  al  oido,  ócc: 

Ahora  pues  ¿si  existe  un  órgano  seme-. 
jante,  donde  se  hallará  colocado?  ¿Será  el  mis- 
mo que  el  órgano  de  la  pesadez?  ¿No  es  la  misma 
facultad  la  que  juzga  de  la  liquidez,  de  la  consis- 
tencia y  de  la  blandura  de  los  cuerpos?  ¿Todas, 
estas  sensaciones  no  resultarán  de  un  modo  de 
presión  que  esperimenten  las  papilas  nerviosas, 
de  todo  el  órgano  del  tacto?  Me  parece  que  la 
facultad  que  el  órgano  representa,  si  es  que 
existo  alguna,  podría  llamarse  tactilidad,  mas. 
bien  que  pesadez.  En  cuanto  al  asiento  del  ór- 
gano, poseo  algunos  hechos,  aunque  todavía  son 
íuuy  pocos  á  la  verdad,  pero  que  uie  obligan  á 
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colocarlo  en  las  sienes,  encima  y  un  poco  (lelras 
de  la  constructividad  ,  de  bajo  de  la  idcalulnd 
Y  delante  de  la  adquisividad.  Algunos  habiks 
instrumentistas,  que  perciben  la  mas  unpercep- 
tible  resistencia  de  tos  resortes  ó  cuerpos  que 
tocan,  me  han  presentado  una  organización  con- 
forme á  la  que  acabo  do  indicar.  Un  cráneo  do 
mi  colección  presenta  igualmente  esta  organiza- 
ción: est«  es  el  del  mecánico  Lecherut,  que  ha 
concebido  y  egecutado  un  torno  muy  ingenwso 
para  retratar.  Su  profesión  era  de  tornero  e  ins- 
trumentista, y  tenia  precisamente   como  se  ha 
dicho  «as  arriba  hablando  del  órpno  de  la 
pesadez,  una  gran  facilidad  para  juzgar  de  lu 
lotencia  y  resistencia  en  mecamca  Lo  nota- 
ble qu«  hay  en  este  cráneo  es  la  falta  del  órga- 
no de  la  pesadez  en  el  parage  en  que  lo  supo- 
nen los  frenologistas.  Podría  citar  también  algu- 
nos hechos  negativos  de  este  órgano  como  por 
eiemnlo  una  muger  que  no  carece  de  circuns- 
Son   Y  rompe  fácilmente  los  objetos  qim 
Ce  en  1/ ruano!  porqno  jamas  sabe  apreciar  a 
pesadez  ó  resistencia  de  los  cuerpos-,  tiene  la  ca- 
beza aplanada  en  la  región  indicada  por  mi,  y 
presenta  bastante  desarrollada  la  parte  que  cor- 
responde al  órgano  de  la  pesadez. 

^   Los  animales  tienen  esta     ocultad  en 
commi  con  el  hombre:  saben  calcular  muy  b.oiv 
as  resistencias  que  tienen  q^V^c^i  ' 
go  M  cuerpo  coa  que  quieren  caigarse. 
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*  Nobulncra  colocado  aquí  estas  cortas  6 
incompletas  observaciones,  sino  hubiese  crei- 
do  necesario  llamar  la  atención  de  los  jóve- 
nes estudiantes  de  frenología,  para  quienes  es- 
tá especialmente  destinado  este  libro,  á  fin 
de  que  se  precavan  contra  la  tendencia  que 
en  general  tienen  de  adoptar  indistintamente 
las  cosas  que  son  simplemente  conjeturales  ó 
probables,  del  mismo  modo  que  las  que  se  ha^ 
lian  mejor  demostradas. 


XXVI —COLORIDO. 

Organo  del  conocimiento  de  los  colores  y  ma- 
ticcs. 

Muchos  metafisicos  han  observado  que  algu- 
nas personas  pueden  tener  una  vista  muy  pers- 
picaz, y  al  mismo  tiempo  estar  privadas  de  la 
facultad  de  distinguir  los  colores,-  pero  el  há- 
bito Y  la  atención  han  venido  á  resolver  la  di- 
ficultad, como  se  acostumbra  decir  general- 
mente. La  observación  demuestra  que  los  in- 
dividuos que  tienen  una  gran  poteticia  natu- 
ral para  percibir  los  colores,  tienen  un  gran 
desarrollo  de  la  porción  del  cerebro  que  está 
situada  bajo  !a  parte  media  del  arco  superci- 
liar, y  que  corresponde  al  espacio  marcado  oa 


126       FACULTADES  PERCEPTrVAS, 

ía  lámina  con  el  número  26-,  mientras  que  ios 
que  no  pueden  distinguir  los  matices  de  los 
colores  tienen  esta  parle  pequeña.  Spurzbeim 
afirma  que  un  gran  desarrollo  de  este  órgano 
se  indica  por  un  aspecto  abovedado  en  la  par- 
te media  de  la  ceja,  y  que  esta  señal,  se  ha- 
lla en  los  retratos  de  Rubens,  el  Ticiano,  Rem- 
brand,  Salvador  Rosa,  Claudio  Lorrain,  &c-.. 
pero  también  se  maniJiesta  su  desarrolló  por 
la  salida  hácia  adelante  de  esta  parte  de  la, 
ceja  sin  que  esté  abovedada. 

Presenta  este  aspecto  en  los  bustos  del'  dr- 
rumto  Henrique  Racburn,  Wilkie,  Haydon,  y 
otros  pintores  célebres.  En  los  de  M.  J.  Md- 
ne  y  de  M.  Sloane,  y  en  la  cabeza  de  otras 
personas,  que  no  pueden  distinguir  Ibs  colo- 
res, esta  parte  del  ccáneo  esperimenta  un  hun- 
dimiento, de  manera  que  en  algunos  el  ojo  for- 
ma una  salida  delante  del  órgano.  La  facultad: 
da  la  percepción  de  los  colores ,  de  su  armonía 
ó  desarmonia  y  de  las  sombras;  pero  Fas  facul- 
tades reílecsivas  las  adaptan  á  los  objetos  de  la; 
pintura.  Generalmente  es  mas  poderosa  en  las 
mugeres  que  en  los  hombres  •,  por  lo  cual  algu- 
nas de  ellas  han  igualado  á  los  mas  cálcbres. 
maestros,  mientras  que  como  pintoras  siempre- 
las  mugeres  han  sido  inferiores  al  otro  socso.  lin- 
eran  desarrollo  de  esta  facultad  hace  agradable  la 
vista  de  las  flores  y  de  las  praderas  esmaltadas  da 
\erdura.  Es  útil  al  pintor  de  llores,  ul  esmalta- 
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dor,  al  tintorero,  y  en  general  á  todos  los  que 
se  derlican  á  las  artes  que  tienen  relaciort  ton  los 
colores:  cuando  está  muy  marcada  produce  la 
pasión  por  las  flores,  sin  que  por  esto  el  gusto 
sea  delicado.  El  buen  gusto  depende  mas  bien  de 
la  perfección  que  de  la  actividad  de  los  órganos 
y  facultades:  vn  algunas  naciones  orientales,  por 
egemplo,  la  facultad  parece  que  es  fuerte  según 
la  afición  que  muestran  por  los  colores,  y  sin 
embargo  tienen  mal  gusto  en  su  aplicación.  Es- 
te órgano  se  considera  en  la  actualidad  como  es- 
tablecido. 


XXVII.-=LOCALIDAD. 

Organo  de  la  facilidad  para  reconocer  los  luga- 
res y  sitios. 

Gall,  en  su  juventud,  tenia  buenos  ojos,  pe- 
ro no  podia  roconocer  los  lugares  en  que  habia 
estado  otras  veces.  Uno  de  sus  compañeros  de 
clase,  llamado  Scheidler,  poseia  esta  facultad  en 
alto  grado:  sin  el  aucsilio  de  medios  artificiales 
describia  los  parages  del  bosque  en  que  habia 
encontrado  nido  de  pájaros.  Gall  modeló  la  ca- 
beza de  este  individuo,  y  observó  que  la  por- 
ción del  córebroá  que  se  atribuye  actualmente 
el  órgano  de  la  localidad  estaba  muy  desarrolla- 
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da  Esto  le  dió  la  primera  idea  do  la  función: 
compar6  después,  en  un  gran  número  de  m- 
dividuos,  la  estension  de  esta  parte  del  c6rebro 
con  el  grado  de  memoria  local  de  las  personas, 
V  la  halló  proporcionada.  ,    •  • 

^  Esta  facultad  conduce  al  deseo  de  ..ajar,  y 
constituye  el  elemento  principal  del  talento  pa- 
ra la  topografía,  la  geografia,  la  astronomía  y 
ía  untura  de  paisage:  dalo  que  generalmen- 
te'^^e  lama  golpe  desvista,  y  permite  ]uzgar  de 
os  accidentes  del  terreno.  Es  necesaria  a 

geniero  militar,  y  muy  i^^P-^^^^^, f 
durante  la  guerra.  El  órgano  es  ancho  en  a  ca 
beza  de  los  artrónomos,  comoKeplero,  Gnlileo 
Newton,  Ticho-Brake,  Descartes-,  también  en 
la  drios  paisagistas  y  en  la  de  los  v.ageros,  co- 
t  Coolf.  Gc^lasegVa  haberlo  ra  o 

sarrollado  en  los  famosos  jugadores  de  ajc^drez,  y 
o  esñl  c»  por  la  facilidad  en  concebir  un  gran 
nVii^rdíposiciones  posibles  délas  piezas,  lin- 
da eLfacu'ltad  con  la  individuahdad  la  estén 
sion  Y  la  comparación,  produce   a  aptitud  pa 
A  1^  geometría.  Los  animales  inferiores  poseen 
;   aculíad  y  el  órgano,  y  muestran  una  gran 
fL  l  dad  en  volver  á  encontrar  su  camino  cuan- 
do   tan  deparados  de  sus  habitaciones.  La  en- 
dencia  instintiva  de  vanas  especies  a  emigrar 
en  ciertas  ¿pocas  del  ano   se  ■•^l^''^  •  _ 

citación  periódica  de  este  órgano.  ^  f  ''"O" 
tal  ecsiste  algunas  veces  en  esta  región-  La  ev. 
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delicia  positiva  «s  fuerte,  y  la  negativa  irresis- 
tible-, por  cuya  razón  debe  mirarse  este  órgano 
CKMTío  demostrado. 

*  Eí  órgano  es  grande  en  Gristoval  Co- 
lon. Newton,  Cook,Mungo  Park,  Champollion, 
Hunmboldt,  Jaubert,  Gaimar,  ócc;  es  peque- 
ño generalmente  en  las  mugeres. 

*  No  solo  existe  esta  facultad  en  los  ani- 
males sino  que  en  algunas  especies  es  incom- 
parablemente mas  fuerte  que  en  el  hombre. 
Estos  animales  tienen  una  verdadera  facultad 
instintiva  de  orientarse,  de  encontrar  la  di- 
rección justa  para  llegar  á  un  paraje  deter- 
minado^ aun  tomando  un  camino  que  nunca 
hayan  conocido.  ¿Dónde  se  encontrará  un  hom- 
bre que  pueda  hacer  otro  tanto? 

Hay  ejemplos  de  perros  que  se  han  vuel- 
to solos  desde  las  niayores  distancias;  en  Mi- 
lán se  vió  volver,  al  cabo  de  seis  ü  ocho  años, 
el  perro  de  un  soldado  muerto  en  Rusia  en 
1813.  El  correo  por  medio  de  palomas  se  fun- 
da en  la  facultad  que  tienen  estos  volátiles 
de  orientarse  y  volver  directamente  á  su  pa- 
lomar. Enciérrense  golodrinas,  y  llévense  á 
docientas  leguas ^  y  al  momento  que  se  vean 
en  libertad,  se  elevarán  en  el  aire  y  volve- 
rán con  la  mayor  exactitud  en  la  dirección  del 
nido  de  donde  se  hayan  robado.  El  órgano 
de  la  localidad  está  mas  desarrollado  en  las 
especies  que  emigran  que  en  las  que  no  lo 
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Terifican:  debe  verse  con  respecto  á-eslo,  la 
enorme  direrencia  que  hay  entre  la  cabeza  de 
la  rata  domóslica  y  la  de  Lemnning,  que  es  una 
especie  de  rata  de  Suecia  ,  que  en  otoño  sa- 
len de  los  montes  y  se  reúnen  en  manadas  pa- 
ra ir  á  los  llanos. 


XXVIII.— NUMERO .  (Calculo,  Spür.) 

Organo  de  la  facilidad  en  conocer  las  rela- 
ciones de  los  números. 

Algunos  individuos,  notables  pot  su  gran- 
de habilidad  en  calcular,  escitaron  la  atención 
de  Gall:  encontró  también    algunos  mucha- 
chos que  sobresalian  en  esta  facultad.  Asi  pues 
un  muchacho  de  trece  años,  natural  de  San  Pai- 
ten ,  á  poca  distancia  de  Yiena,  escedia  á  to- 
dos sus  compañeros  con  respeto  áesto-,  aprendía 
con  facilidad  una  larga  serie  de  cifras,  hacien- 
do de  memoria  los  cálculos  mas  complicados,  los 
cuales  se  hallaban  exactos  las  mas  de  las  veces. 
M.  Mantelli,  consejero  en  Viena,  tenia  un  gus- 
to particular  en  resolver  problemas  de  arílmé- 
lica  •,  y  el  hijo  de  un  abogado  de  la  misma  ciu- 
dad,  de  edad  de  cinco  años,  mostraba  la  misma 
disposición,  y  no  se  ocupaba  mas  que  de  nú- 
meros y  cálculos-,  siéndole  imposible  lijar  su  alen 
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clon  en  cualquiera  otra  cosa.  En  Inglaterra, 
M.  Zherah  Colborn  y  M.  Jorge  BidcJer  han 
desplegado  delante  del  público  un  talento  se- 
mejante: en  estos  individuos  estaba  el  eje  de 
la  ceja  muy  deprimido  hácia  abajo,  ó  bien 
existia  una  elevación  en  el  ángulo  esterno  del 
ojo-,  este  signo  es  el  resultado  de  un  gran 
desarrollo  de  la  porción  del  cerebro  situada 
detras  de  este  paraje.  La  función  especial  de 
la  facultad,  parece  ser  el  dar  la  concepción 
del  número  y  de  sus  relaciones:  la  aritméti- 
ca, el  álgebra  y  los  logaritmos,  son  entera- 
mente dé  su  dominio;  pero  las  demás  ramas 
de  las  matemáticas,  como  la  geometría,  por 
ejemplo,  no  son  el  simple  resultado  de  esta 
facultad.  El  órgano  parece  ancho  en  los  re- 
tratos de  Euler,  Kaplcro,  Napier,  Gassendi, 
Laplace  y  Ecdediah  Buxton,  que  poseian  esta 
facultad  en  un  grado  superior. 

*  Se  vé  desarrollado  en  Newton,  Monga, 
Colborn,  Humboldt;  en  M.  Arago  y  M.  Li- 
bri,  del  Instituto,  ócc.\  es  pequeño  en  Gall, 
Seslini,  OCc.TT-Establccido. 

Todavía  se  ignora  si  los  animales  inferio- 
res poseen  ó  no  este  órgano  y  facultad. 


10 
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XIX.— ORDEN. 

^Organo  do  la  Golocation  y  arreglo  de  las 
cosas. 

El  órden  supone  una  pluralidad  de  obje- 
tos, pero  se  pueden  tener  ideas  sobre  un  hú- 
mero de  cosas,  y  sobre  otras  cualidades,  sin 
eousiderarlas  en  un  órden  cualquiera. 

Cada  colocación  de  los  objetos  esteriores 
no  es  igualmente  agradable  al  espíritu,  y  la 
facultad  de  encontrarse  satisfecho  del  órden 
y  disgustado  por  el  desórden  no  está  en  pro- 
porción eon  el  desarrollo  de  ninguna  otra  fa- 
cultad. Hay  individuos  que  son  mártires  del 
amor  al  órden-,  la  vista  del  desorden  los  su- 
merge en  la  mayor  desolación,  mientras  la  de 
una  buena  colocación  los  deja  satisfechos:  es- 
tas personas  tienen  desarrollado  el  órgano  del 
órdcu. 

La  especia  de  colocación  que  impone  esta 
facultad,  es  sin  embargo  diferente  del  método 
filosófico  que  resulta  de  la  perfección  de  la  re- 
lación que  tienen  las  cosas,  aun  cuando  este 
sea  quizá  un  elemento  suyo.  La  facultad  de 
quo  hablamos  da  el  método  y  el  órden  con- 
-venientes  para  colocar  los  objetos  en  sus  re- 
laciones físicas-,  pero  las  conscoucncias  íilosófi- 
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cas  ó  lógicas,  las  facultades  de  sistematizar  ó 
de  generalizar,  y  la  idea  de  las  clasificacio- 
nes, se  forman  por  las  facultades  reílcxivas. 
Spurhrcim  dice  que  el  salvage  del  Avcyron 
en  Paris,  aunque  idiota  en  alto  grado,  no  po- 
día soportar  la  vista  de  una  silla  ó  de  cual- 
quiera otro  objeto  que  estuviese  fuera  de  su 
lugar-,  cuando  veia  "que  alguna  cosa  se  halla- 
ba mal  colocada,  se  apresuraba  k  ponerla  bien, 
sin  que  nadie  se  lo  mandase.  Yió  igualmen- 
te en  Edimburgo  una  muchacha  que  era  idio- 
ta bajo  muchos  aspectos,  pero  que  poseía  el 
amor  del  orden  en  un  grado  muy  activo:  huía 
de  la  habitación  de  un  hermano  suyo  á  cau- 
sa del  desurden  que  reinaba  en  ella.  He  vis- 
to ejemplos  notables  del  gran  desarrollo  y  de 
la  ausencia  del  órgano  seguidos  de  manifes- 
taciones análogas-,  por  lo  cual  para  mi  se  halla 
la  función  establecida.  Cuando  el  órgano  es 
pequeño,  j  el  ángulo  del  hueso  frontal  está 
contiguo,  es  difícil  observarlo:  solo  los  egem- 
píos  muy  marcados  pueden  producir  un  con- 
vencimiento. Es  grande  en  el  barón  de  Zach, 
Spurzhcim,  el  abate  Charpentier,  y  en  el  via- 
gero  Uumboldt. 
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XXX,— EVENTUALIDAD. 

Organo  de  la  facilidad  para  instruirse  y 
aprender 

Gall  observó  enla  sociedad  diferentes  per- 
sonas que  eran  instruidas,  sin  que  por  esto  fue- 
sen siempre  profundas-,  teuian  un  conocimien- 
to superficial  de  todas  las  artes  y  ciencias,  y 
podian  hablar  de  ellas  con  facilidad:  estos  indi- 
viduos eran  tenidos  por  brillantes  en  la  socie- 
dad Yió  que  en  ellos  la  parte  media  de  la  Ircn- 
te  era  muy  saliente,  y  la  porción  anterior  inle- 
rior  del  cérebro  estaba  muy  desarrollada.  Dió 
á  esta  parte  el  nombre  de  órgano  de  la  memo- 
ria dé  las  cosas;  pero  habiendo  observado  que 
las  personas  doladas  de  una  gran  memoria  de 
este  gónero,  gozan  en  general  de  una  concep- 
ción pronta,  y  de  mucha  facilidad  para  apren- 
der los  pormenores,  teniendo  al  mismo  tiempo 
un  vivo  deseo  de  instruirse,  designóla  facultad 
baio  el  nombre  de  sentido  de  las  cosas  ,  sentido 
de  educaUlidad,  de  pcrfectédukd.^dcim, 
añadió,  que  las  personas  que  tienen  este  órga- 
no ancho,  y  cuyas  facultades  renecs.vas  no  se 
encuentran  igualmente  desarrolladas,  están  dis- 
puestas á  adoptar  las  nuevas  teorías,  a  abra- 
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zar  las  opiniones  de  los  demás,  y  licnen  una 
gran  facilidad  para  acomodarse  á  las  costum- 
bres, maneras  y  ciiicunstancias  de  las  personas 
con  quienes  viven. 

Spurzheim  lia  liamado.á  esta  facultad'  even- 
tuaVulad,  y  da  de  ella  la  descripción  siguiente: 
Cuando,  un.  caballo  está  en  reposo  puede  consi- 
derársele como,  un  objeto  de  [lura  existencia,  y 
desde  entonces  pertenece  á  la  individualidadi  pe- 
ro si  sus  pulmones  entran  en  egercicio,  si  circu- 
la su  sangre,  si  sus  músculos  se  contraen,  si 
marcha,  trota  ó-  galopíi,  bay  entónces  fenóme- 
nos activos  que  son  del  resorte  déla  eventua- 
lidad. La  iudividualidad  busca  los  géneros  de 
conocimientos  indicados  por  los  nombres,  mien- 
tras la  eventualidad  se  ocupa  de  las  cosas  indi- 
cadas por  los  verbos. 

El  órgano-  se  encuentra  generalment\>  muy 
desarrollado,  y  desde  temprano  en  los  niños,  y 
la  facultad  se  manifiosta  fácilmente  en  ellos.  Es 
muy  irnportaate  no  solo  en  la  lilosofiai  sino  tam- 
bién para  los  negocios  da  lá  vida.  Conduce  á 
la  investigación  por  medfo  de  esperiencias-,  da 
el  talento  necesario  para  ocuparse  en  todos  los 
uegociós  ppiícticos  queexigen  por  menores-,  tam-- 
bien  es  nuiy  útil  para  el  médico  práctico,  el  h- 
gista  y  el  mercader. 

Los  animales  inferiores  poseen  este  órgano, 
y  Galí  considera  en  ellos  esta  facultad  como  la 
causa  de  su  -«plii-ud  para  la  educación. 
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*  Gall  prueba  la  oducabilidad  y  perfectibili- 
dad de  las  diferentes  especies  de  animales  por 
las  modificaciones  que  pueden  darse  á  sus  fa- 
cultades naturales,  por  medio  de  la  instrucción 
y  del  concurso  de  las  causas  esteriores  que  obran 
sobre  ellos.  Su  opinión  se  apoya  en  numerosas 
observaciones  y  en  hechos  concluyentes,  y  el 
que  se  dedique  á  la  frenológia  debe  leer  lo  que 
ha  espuesto  con  tanta  profundidad  sobre  esta 
materia  (véase  tomo  4."  página   379  y  si- 
guientes). Ecsaminando  la  organización  cere- 
bral de  los  animales,  comparada  con  su  grado 
de  perfectibilidad  ,  hace  ver  que  su  aptitud  para 
esto  corresponde  al  desarrollo  del  órgano  de  la 
educabilidad  (eventualidad).  El  erénco,  en  el 
hombre,  es  ancho  en  la  parto  anterior  inferior, 
y  se  eleva  mas  ó  menos  encima  de  las  órbitas, 
«Este  hecho,  dice  Gall,  ha  sido  reconocido  por 
un  gran  número  de  naturalistas.  Camper  ha  fun- 
dado en  ól  su  teoriade  la  línea  facial,  cuya  insu- 
ficiencia para  determinar  la  medida  de  la  inte- 
ligencia de  los  brutos  ha  demostrado  en  otra 
parte.  Lavater,  convencido  también  de  la  sig- 
nificación de  esta  diferencia  de  formas  de  la  par- 
te frontal  inferior,  establece  su  escala  partiendo 
de  la  rana,  cuya  frente  va  alzando  por  grados 
hasta  llegar  á  la  altura  de  la  del  Apolo  de  Bel- 
vedere. Lavater  se  ha  mantenido  únicamente 
en  lo  ideal,  en  vez  de  presentar  la  série  de 
cscuionos,  tales  como  existen  realmente  en  la 
perfección  gradual  de  los  (miníalos. k 
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*  Esta  observación  no  se  ha  marcado  bien, 
porque  hallándose  ocupada  la  región  anterior 
inferior  <k'l  cerebro  por  varios  órganos,  empe- 
zando desde  la  línea  media  hasta  la  parte  lom- 
poral,  no  podría  lomarse  en  consideración  to- 
da entera  para  n)cdir  el  grado  de  perfectibilidad. 
Las  únicas  circujivoluciones  colocadas  hácia 
la  linea  media ,  y  separadas  solamente  por  la 
interposición  de  la  parte  anterior  inferior  de  la 
hoz,  son  las  que  están  afectas  á  esta  función. 
Asi  pues,  solo  la  parte  correspondiente  del  crá- 
neo y  de  la  cabeza  es  la  que  debe  fijar  nuestra 
atención. 

*  Ya  habia  dicho  «que  no  habría  razonen 
confundir  la  perfectibilidad  general  6  ¡ndetermr^ 
nada  que  resulta  de  esta  facultad,  con  la  per- 
(ecti'bihdad  determinada  y  particular  do  cada 
facultad  fundamental.  Toda  fuerza  fundamental 
es  susceptible  de  desaprollo,  de  dirección,  de 
educación,  pero  esta  especie  de  perfectibilidad 
siempre  se  limita  á  solo  los  objetos  que  sondeé 
resorte  d'e  un  órgano  particular.  Elsenlidb  de  la 
cducahilidad' %Q  egerce,  se  esti'endc  sobre  todas 
his  cosas  no  comprendidas  en  la  esfera  do  acti- 
vidad, de  órganos  particulates,  (1)» 


(1)  El  autor  Iin  creído  f{ue  la  cscnla  tic  las  ca- 
bcziisdelos  aninmles  lia  siilo  inventada  por  CjuH, 
^  que  SpuF<!.hcim  liabla  hecho  juiciosunieutc  U  ab- 
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La  ¡ndividualidad  y  la  eventualidad,  igaal- 
mente  desarrolladas,  comunican  al  orador  y  al 
autor  aquella  facultad  de  observación  que  per- 
mite coger  los  incidentes  que  se  presentan  al 
espíritu,  ponerlos  en  reserva,  atraerlos  y  apli- 
carlos cuando  hay  necesidad,  de  manera  que  se 
dé  un  cuerpo  á  las  producciones  del  espíritu. 
La  enumeración  minuciosa  de  las  cosas  y  acon- 
tecimientos que  comunica  un  interés  tan  lleno 
de  encantos  y  un  aire  de  verdad  álas  narracio- 
nes ficticias  de  Lesage,  de  De  Foe,  de  Dean 
Swifty  del  autor  de  Waverloy,  dependen  so- 
bre todo  de  estas  facultades.  Cuando  estos  ór- 
ganos son  pequeños,  los  individuos  pueden  oir, 
ver  ó  leer  varios  hechos,  pero  solo  ha«cn  una 
ligera  impresión  en  su  espíritu,  y  bien  pronto 
se  borran  de  61.  No  retienen  mas  que  las  ideas 
generales,  esperimentan  dificultad  para  instru- 
irse, y  no  pueden  hacer  valer  sus  conocimien- 
tos sin  algún  trabajo  preparatorio. 


servacion  de  que  el  órgano  de  la  educabilidad  no 
llenaba  toda  la  frente,  y  que  los  órganos  que  se 
encuentran  situados  en  este  sitio  contribuyen  igual- 
mente álos  efectos  observados  por  Gall.  Piensa 
que  las  obsci  vacioncs  de  este  son  mas  ecsactas  que 
verdaderas,  pues  dice  que  esta  facultad  aumenta 
incontestablemente  la  aptitud  que  tienen  los  ani- 
males para  intrun-se  ,  aunque  no  sea  ella  la  umca 
causa  de  su  instrucción.  Hemos  creído  deber  rec- 
tificar este  error  del  autor  citando  lestiialmculc  las 
palabras  de  Gall.— F. 


TIEMPO, 
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Organo  del  conocimiento  de  las  épocas  y  de  la 
medida  de  los  intérvalos. 

La  facultad  de  concebir  el  tiempo,  la  de  re- 
cordar las  circunstancias  que  no  tienen  mas  li- 
gazón que  el  órden  cronológico,  y  la  de  guar- 
dar la  medida  componiendo  música,  es  muy 
diferente  en  los  diversos  individuos.  Tenemos 
pocas  observaciones  que  demuestren  la  ecsisten- 
cia  de  este  órgano,  por  lo  cual  solo  lo  conside- 
ramos como  probable.  La  facultad  parece  que 
tiene  especialmente  por  designio  el  medir  el 
tiempo  y  los  intérvalos:  produciendo  la  percep- 
ción de  la  cadencia  metfida,  parece  que  es  el 
principal  origen  del  placer  del  baile.  Es  esen- 
cial al  poeta  y  al  músico.  Se  halla  en  el  Dia- 
rio frenológico  de  Edimburgo,  tomo  11,  pag. 
131,  un  escclente  en  sayo  de  M.  Sympson  so- 
bre esta  facultad . 

*  El  órgano  nos  parece  en  la  actualidad  mas 
que  probable-,  lo  creemos  establecido :  no  solo  lo 
hemos  encontrado  en  los  mas  famosos  composi- 
tores, y  en  los  mas  hábiles  nu'isicos,  sino  que 
también  hemos  hallado  la  prueba  contraria  ea 
lü6  mismos  músicos.  La  señora  S...,  muy  ia- 
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teligenlc  en  tocar  el  pinno,  echaba  á  perder  las 
mejores  composiciones,  coufundiendo  toíías  las 
medidas  de  la  música  que  egecutaba-,  esta  se- 
ñora careciadel  órgano  del  tiempo.  Una  idiota 
de  la  Salpetriere,  que  creyeron  era  música,  y 
solo  tenia  aptitud  para  marcar  el  ritmo,  mani- 
fiesta el  órgeno  del  tiempo  ni%y  d<^sarrnlIado. 
(Véase  nuestra  Memoria  sohre  el  tálenlo  de  la 
música  en  el  diario  de  la  Sociedad  Frenológica 
de  Paris,  Enero  1835). 


XXXIL— TONOS. 

Organo  de  la  facilidad  en  diferenciar  los  soni- 
dos y  percibir  la  harmoniu. 

El  órgano  del  tono  es  al  oido  lo  que  el  órga- 
no del  colorido  al  ojo:  el  oido  recibe  la  impre- 
sión de  los  sonidos,  y  estos  lo  afectan  agrada- 
ble ó  desagradablemente-,  pero  no  posee  la  me- 
moria de  los  tonos,  ni  puede  juzgar  de  sus  re- 
laciones-, no  percibe  las  harmonías  de  los  soni- 
dos, y  estos  del  mismo  tnodo  que  los  colofe& 
pueden  agradar  seí)aradamente,  aunque  combi- 
nados sean  desagradables.  Un  gran  desarrollo 
de  este  órgano  ensancha  las  partes  laterales  de 
la  frente-,  pero  su  forma  varia  segon  la  tlirec- 
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don  y  figura  de  las  ciFcunvoluciones  que  lo 
constituyen.  Gall  y  Spurzheim  observan  que  en 
Gluck,  y  en  otros  varios  músicos,  tiene  una 
forma  piramidal-,  en  Mozart^  Yiottí,  Zumsteg, 
Dussek,  Crescenlini  y  olros^,  los  ángulos  ester- 
nos  de  la  frente  se  hallan  ensanchados,  y  son 
redondos.  Se  necesita  mucha  práctica  para  de- 
terminar bien  este  órgano;  y  los  principiantes 
deben  colocar  al  lado  una  de  otra  á  dos  perso- 
nas cuyas  cabezas  y  temperamentos  tengan  una 
semejanza  general,  pero  que  ana  de  ellas  po- 
sea un  gran  talento  para  la  música,  y  la  otra 
á  penas  pueda  distinguir  dos  notas,  y  entón- 
ces  marcar  la  diferencia  de  sus  cabezas:  el  de- 
sarrollo superior  de  la  primera  cabeza  será  sen- 
sible desde  luego. 

La  facultad  prodúcela  percepción  de  la  me- 
lodía, pero  esta  no  es  mas  que  un  elemento  del 
talento  para  la  música.  Se  necesita  el  órgano 
del  tiempo  para  la  percepción  exacta  de  los  in- 
tervalos, la  idealidad  para  la  elevación  y  per- 
fección, la  sccrelividad  y  la  imitación  para  la 
csprcsion;  la  constructividad,  la  forma,  la  pesa- 
dez y  la  individualidad  son  ademas  indispensa- 
bles para  suplir  á  la  habilidad  mecánica,  ne- 
cesaria para  egecutar  bien.  Esta  combina«¡on 
existe  en  Kalkebrenuer  y  en  otros  composito- 
res y  músicos  célebres.  Walter  Scott  ha  publi- 
cado un  ensayo  admirable  sobro  este  asunto  en 
el  diario  frenológico  de  Edimburgo,  tomo  se- 
gundo página  170, 
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Gall  y  Spurzbeiin  aseguran  que  la  cabeza 
y  el  cráneo  de  las  aves  que  cantan  y  de  las  que 
no  cantan,  y  las  cabezas  de  los  diferentes  indi- 
\¡duos  de  una  misma  especie  que  tienen  mayor 
ó  menor  disposición,  para  cantar,  presentan  una 
diferencia  notable  en  el  lugar  ocupada  por  este 
órgano:  las  cabezas  de  los  machos  y  hembras 
(lela  misma  especie  de  aves  que  cantan,  se  dis- 
tinc^uen  fácilmente  por  su  diferente  desarrollo. 

Eí  órgano  está  muy  desarrollado  en  la  ca- 
beza de  Cimarosa,  de  Haydu,  Gretry,  Weber, 
Paer  Rossini,  Bellini,  Lablache-,  y  en  las  se- 
ñoras Fodor,  Pasta,  Grisi,  óc.  (\¿asc  la  me- 
moria citada  sobre  el  talento  de  la  musica.=lis- 
tablecido. 


XXXIII.-LENGUAGE. 

Organo  de  la  facilidad  para  espresarse  xj  pa- 
ra aprender  idiomas. 

Un  "nn  Qesarrollo  de  este  órgano  se  ma- 
nifiesta V  la  proeminencia  y  la  depreswn  de 
los  oíos.  Este  aspecto  es  producido  por  las  cir- 
amvokicionos  del  cerebro  que  se  halkm  situa- 
das en  la  parte  posterior  y  tranversal  de  la 
superficie  superior  de  la  bóveda  orbitaiia,  que 
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deprimen  los  ojos  mas  ó  móuos,  hacia  adelante, 
hacia  abajo  ó  hacia  fuera,  según  la  estensíon  de 
dichas  circunvoluciones.  Si  las  fibras  son  largas 
empujan  el  ojo  bácia  adelante  en  el  mismo  pla- 
no de  la  ceja-,  si  solo  son  gruesas  echan  el  ojo 
hácia  el  ángulo  esterno  de  la  órbita  y  hácia  aba- 
jo (1).  La  facultad  especial  de  este  órgano  es 
ponernos  en  situación  de  adquirir  el  conoci- 
miento de  los  signos  y  palabras  artificiales,  y 
darnos  el  poder  de  servirnos  de  ellas.  Las  per- 
sonas que  tienen  este  órgano  muy  marcado,  se 
espresan  con  mucha  facilidad:  en  la  conversa- 
ción ordinaria,  su  lenguage  fluye  como  un  cau- 
daloso rioi  en  sus  discursos  derraman  torrentes 
de  palabras.  Cuando  el  órgano  es  ancho,  y  los 
de  la  rellecsion  pequeños,  el  estilo  y  el  discur- 
so son  verbosos,  pesados  y  sin  elegancia.  Cuan- 
do es  muy  grande  esta  diferencia,  el  individuo, 
en  la  conservación  ordinaria  propende  h  repe- 
tir demasiado  y  hasta  fastidiar  á  los  cir«uns- 
tantes,  las  frases  mas  vulgares,  como  si  los  que 
escuchan  tuviesen  tanta  dificultad  para  com- 
prender, que  no  bastase  decir  las  espresiones 
una  sola  vez  para  dar  inteHgencia  de  ellas. 
Este  hábito  parece  c^ue  proviene  de  una  po- 


(1)  El  órgnno  de  la  configuración  solo  causa 
una  separación  entro  los  ojos,  sin  ponerlos  proemi- 
neutes  ni  abatidos. 
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tencia  y  una  actividad  inmoderada  de  la  facul- 
tad dellenguage,  en  tanto  esceso,  que  existe  un 
placer  en  solo  articular  palabras,  independien- 
temente de  la  rcflecsion.  Cuando  el  órgano  es 
muy  pequeño,  hay  falta  de  espresion,  repetición 
penosa  de  las  mismas  palabras,  y  por  consi- 
guiente pobreza  de  estilo  en  los  escritos  y  dis- 
cursos. Si  los  órganos  del  lenguage  y  de  la  re- 
flecsion  están  en  iguales  proporciones,  el  estilo 
del  autor  es  generalmente  muy  agradable.  Cuan- 
do las  concepciones  intelectuales  son  muy  finas 
y  muy  rápidas,  y  la  facultad  del  lenguage  no 
tiene  la  misma  energía,  su  consecuencia  fre- 
cuentemente es  la  tartamudez.  La  eventuali- 
dad y  la  comparación  auxilia  mucho  íi  esta  fa- 
cultad para  adquirir  con  perfección  las  gramá- 
ticas y  lenguas  estrangeras:  he  observado  que 
los  muchachos  que  mas  sobresalen  en  el  estu- 
dio de  idiomas,  tienen  generalmente  estos  dos 
órganos  anchos-,  y  que  esta  disposición  con  cl 
órgano  del  lenguage  moderado,  es  de  mayor  uti- 
lida(J  para  la  educación,  que  un  gran  desarro- 
llo de  la  facultad  de  las  lenguas  con  medianas 
cualidades  de  comparación  y  eventualidad.  Es- 
tos individuos  tienen  una  gran  facilidad  para 
recordar  las  reglas,  como  materia  de  hecho  y 
de  detalle,  para  trazar  etiiuologias,  y  para  es- 
tablecer diferencias  de  significados.  Esta  com- 
binación les  da  mucha  prontitud  para  servirso 
de  sus  conocimientos  por  muy  estonsos  que 
puedan  ser. 
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La  significación  de  las  palabras  se  aprende 
por  otras  facultades:  por  egemplo,  el  lengua- 
ge  nos  pone  en  estado  de  aprender  y  recordar 
nos  la  palabra  melodía;  pero  si  no  poseemos 
la  facultad  de  los  tonos^  jamas  apreciaremos 
la  significación  que  dan  á  esta  palabra  los  que 
la  poseen  en  un  alto  grado.  Este  principio 
separa  una  dificultad  aparente  que  se  presenta 
en  algunos  casos:  una  persona  dotada  de  un 
moderado  órgano  del  lenguage  aprenderá  algu- 
nas veces  de  memoria  canciones,  pedazos  de 
poesia  ó  discursos  con  una  gran  facilidad  y 
mucho  placer-,  pero  en  todos  estos  casos,  se 
"verá  que  los  pasages  confiados  á  la  memoria 
interesan  poderosamente  á  la  idealidad,  la  cau- 
salidad, el  tono,  la  veneración,  la  combati- 
vidad, y  la  adhesividad-,  miéntras  el  estudio  y 
el  recuerdo  de  las  palabras  solas  es  difícil  y 
desagradable  para  ella.  Las  personas  que  por 
el  contrario,  tienen  el  órgano  mu}  ancho,  cs- 
pcriinentan  una  especie  de  goce  en  llenarse  la 
memoria  de  palabras,  y  pueden  aprenderlas  sin 
cuidarse  mucho  de  su  significado.  Asi  pues,  un 
individuo  que  tenga  un  órgano  moderado  del 
lenguage,  ó  combinado  con  buenas  cualidades 
rellexivas,  podrá  aprender  los  idiomas  á  fuerza 
de  perseverancia,  y  llegar  á  ser  un  sabio-,  pe- 
ro nunca  tendrá  un  estilo  abundante,  rico  y  flui- 
do en  su  lengua  ó  en  un  idioma  estragero. 

*  Al  hablar  del  órgano  de  la  imitación. 
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hemos  manifestado  la  opinión  de  que  la  mímica, 
que  nos  parece  ser  In  fuerza  fundamental  de 
este  órgano,   es  el  origen   del  lenguaje  de 
los   gestos,    opinión   que   diOerc   de  la  de 
Spurzheim  y  de    otros    fronologistas.  Pero 
veamos  como   se  verifican  estas    cosas:  si 
el  mismo   órgano,  el  del  lenguage,  estu- 
viese destinado  para  conocer  y  hacer  uso  de 
la  palabra  al  mismo  tiempo  que  de  los  gestos, 
rcsultaria  que  el  mejor  mímico  seria  también 
el  que  mejor  hablase,  y  que  el  que  posea  bien 
la  memoria  verbal  y  el  talento  de  la  palabra,  se- 
ria al  mismo  tiempo  el  mejor  mímico.  La  es- 
periencia  nos  prueba  lo  contrario-,  y  conoce- 
mos, y  todo  el  mundo  puede  conocer,  mímicos 
muy  hábiles  que  no  pueden  jamas  encontrar 
palabras  para  espresar  sus  ideas,  y  habladores 
incansables  que  no  saben  acompañar  sus  dis- 
cursos con  ninguna  especie  de  gestos  cspresi- 
vos:  es  necesario  pues,  que  estas  facultades  y 
talentos  reconozcan  órganos  diferentes.      _  _ 

*  Gall  había  formado  dos  facultades  distin- 
tas de  la  memoria  verbal  y  del  talento  de  la  fi- 
siología: las  observaciones  posteriores  nos  au- 
torizan á  no  admitir  mas  que  un  solo  órgano 
para  la  facultad  de  la  palabra  y  la  aptitud  para 
aprender  idiomas.  No  deben  olvidarse  sin  em- 
bargo las  juiciosas  observaciones  hechas  mas  ar- 
riba relativamente  al  concurso  de  otros  órganos 
para  el  talento  de  la  palabra. 
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*  El  órgano  esfi  muy  desarrollado  en  Ra- 
belais,  Creliillon,  Voitnire,  Humboldt,  Mczzo- 
faiile,  de  Sacy,  Champollion,  &c.— Establecido. 


FUNCIONES  DE  INDIVIDUALIDAD, 

diatinlas  de  las  funciones  de  las  demás 
facultades  perceptivas. 

En  las  páginas  precedentes  hemos  estable- 
cido que  la  facultad  de  la  configuración  per- 
ciÍ5e  las  formas  délos  objetos-,  la  del  colori- 
do los  colores-,  la  de  la  ostensión  las  dimen- 
siones-, y  que  la  individualidad  toma  conoci- 
miento de  los  seres  en  general.  Una  cuestión 
se  presenta  aqui  naturalmente  ¿las  facultades 
perceptivas  inferiores  reúnen  todas  las  cualida- 
des separadas  de  los  objetos  estemos?  ¿y  cual 
es  el  fin  de  la  individualidad  en  la  economia 
intelectual?  Su  función  es  formar  una  simple 
noción  intelectual  aislada  de  las  diferentes  in- 
formaciones producidas  por  las  demás  faculta- 
des perceptivas.  A  la  vista  de  un  árbol,  el  ob- 
jeto concebido  por  el  espíritu  no  es  el  color, 
la  forma,  la  estension,  como  cualidades  sepa- 
radas, sino  una  cosa,  un  ser  llamado  árbol. 
El  espíritu,  por  medio  de  la  individualidad,  te- 
niendo ya  la  idea  de  un  árbol,  puede  después 

11 


1Í^S       FACÜI.TABKS    PERCEPXr  VA  S, 

analizarlo  como  existencia  indiviiiiial,  ydescom- 
ponerlo  en  sus  portes  constituyentes  deforma, 
color  y  tamaño-,  [  oro  se  conoce  que  su  con- 
templación, bajo  este  punto  de  vista,  es  ente- 
ramente diferente  de  la  noción  unida  á  la  pa- 
labra árbol  como  formando  un  todo.  La  fun- 
ción de  ía  individualidad  es  sin  embargo  el  for- 
mar un  todo  de  los  elementos  separados  pro- 
ducidos por  las  demás  facultades  perceptivas,  y 
formar  fuera  de  ellas  como  un  todo  de  las  ideas 
de  objetos  agregados.  Estos  objetos  los  con- 
sidera después  el  espíritu  como  seres  individua- 
les, recordados  y  designados  como  tales,  sin 
atender  á  sus  partes  constituyentes:  los  niños 
comprenden  los  términos  abstractos,  y  se  sir- 
ven de  ellos  desde  muy  temprano-,  encontrán- 
dose en  elío5  muy  marcado  el  órgano  de  la  in- 
dividualidad. 

La  configuración,  el  colorido  y  la  estension 
-dan  ciertas  nocionns  elcmantales,  que  la  indivi- 
dualidad uno  y  combina,  como  por  egemplo, 
el  ser  que  se  llama  hombre.  La  facultad  del  cál- 
culo puesta  en  acción  da  la  idea  de  pluralidad-, 
la  de  orden  da  las  ideas  de  gradat-ion,  de  dase 
y  colocación:  la  individualidad  á  su  vez,  reci- 
biendo los  avisos  de  todas  estas  facultades  se- 
paradas, los  combina  de  nuevo,  y  considera  las 
combinaciones  como  un  objeto  individual;  y 
de  todas  estas  operaciones  sucesivas  resulta  la 
noción  de  egército.  Cuando  la  idea  de  egórci- 
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to  se  ha  formado  de  esta  manera,  el  espíritu  no 
piensa  ya  en  las  partes  constituyentes,  y  solo 
se  ocupa  del  agregado  ó  de  la  concepción  com- 
binada que  forma  la  individualidad^  y  la. mira 
como  un  objeto  simple. 

Es  curioso  ver  el  sistema  frenológico,  que 
á  primera  vista  parece  grosero  y  contrario  á 
la  filosofía,  como  se  armoniza  con  la  naturale- 
za de  una  manera  tan  sencilla  y  tan  bella.  Si  es- 
to se  debiese  á  la  imaginación  y  reflexión  so- 
las, es  mas  que  probable  que  la  objeccion  d* 
que  las  facultades  intelectuales  inferiores  hacea 
superflua  la  individualidad,  hubiera  parecido  tan 
fuerte  y  tan  insuperable,  que  habria  resultado 
de  el'a  la  esclusion  de  una  ú  otras  como  inútil. 
Asi  pues,  hasta  el  descubrimiento  y  admisión 
de  esta  ciencia,  era  enteramente  inesplicable  la 
formación  de  los  términos  que  hemos  exami- 
nado. 
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Oeiiea  o  Tercero 

PAOÜLTAUES  REFLEXIVAS. 

Las  facultades  intelectuales  de  que  nos  he- 
mos ocupado  hasta  aqui,  dan  el  conocm.enlo 
de  los  objetos  y  de  sus  cualidades,  las  que  va- 
mos á  describir  ahora  producen  .deas  de  rela- 
ción ó  de  renexion:  estas  sirven  para  la  direc- 
ción y  satisfacción  de  todas  las  demás  faculta- 
des, y  constituyen  lo  que  llamamos  la  razón  o 
la  reflexión. 


XXXTV.— COMPARACION. 

Orqano  de  las  relaciones  y  analogía  que  exis- 
ten éntrelas  ideas  y  los  objetos. 

Gall  hablaba  á  menudo  de  asuntos  filosófi- 
cos cin  un  amigo  suyo  que  poseía  mucha 
íeza  de  espíritu.  Siempre  que  se  encontraba 
:  urado  pan  probar  rigorosamente  sus  racio- 
cinios, recurría  á  comparaciones.  .^^^^  v  b 'ía 
dio  pintaba  en  algún  modo  sus  ideas,  y  batía 
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á  sus  adversarios,  mieiilras  no  podia  ofljtener 
semejantes  efectos  por  nnedio  de  simples  argu- 
mentos. Asi  que  Gall  llegó  á  conocer  que  esta 
disposic  ión  era  un  rasgo  característico  de  su  es- 
píritu, examinó  su  cabeza  y  encontró,  sobre  la 
parte  superior  y  media  del  hueso  frontal  ,  una 
eminencia  que  tenia  la  forma  de  una  piráuiide 
inversa:  confirmó  esta  observación  por  multi- 
plicados egemplos;  y  la  llamó  perspicacia,  sa- 
gacidad, espíritu  de  comparación. 

La  facultad  dá  el  poder  de  percibir  seme- 
janzas, similitudes  y  analogias.  El  tono  pue- 
de comparar  diferentes  notas,  el  colorido  apre- 
ciar diferentes  sombras-,  pero  la  comparación 
puede  comparar  una  sombra  y  una  nota,  una 
forma  y  un  color,  lo  cual  no  pueden  hacerlo 
por  si  mismas  las  demás  facultades.  Predis- 
pone al  raciocinio,  pero  no  es  su  consecuen- 
cia natural.  Esplica  una  cosa  comparándola  con 
otra-,  y  las  personas  en  quienes  predomina,  son 
en  general  mas  prontas  y  mas  plausibles  que 
exactas  en  sus  deducciones;  da  aptitud  para 
descubrir  gradaciones  inesperadas  y  coinciden- 
cias superficiales  en  las  relaciones  ordinarias 
de  la  vida,  y  contribuye  poderosamente  para 
la  inteligencia  de  las  cosas:  este  es  el  órgano 
que  se  encuentra  mas  desarrollado  en  la  fren- 
te del  célebre  William  Pitt.  Generalmente  se 
vé  muy  marcado  en  los  predicadores  popu- 
lares: falta  con  menos  frecuencia  que  los  de- 
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mas  órganos  intelectuales.  La  sagrada  escritu- 
ra hace  uso  de  él  de  una  manera  notable  por 
sus  analogias  y  sus  numerosas  comparaciones. 
Predispone  esta  facultad  a  la  invención  y  á  usar 
el  lenguage  figurado-,  el  discurso  de  las  di- 
ferentes naciones  se  halla  mas  ó  ménos  mar- 
cado con  este  carácter  distintivo:  según  el 
predominio  del  órgano.  El  doctor  Murray  Pa- 
tterson  dice  que  la  lengua  indostana  abunda 
en  figuras,  y  que  el  órgano  de  la  compara- 
ción es  en  general  mas  ancho  que  el  de  la  cau- 
salidad en  la  cabeza  de  los  Indios.  El  poder 
que  tiene  la  facultad  para  espresarse  por  figu- 
ras, y  para  hermosear  sus  discursos  con  ellas, 
es  de  una  grande  importancia  para  el  poeta-, 
auxilia  igualmente  al  espíritu  suministrándole 
semejanzas-,  es  el  origen  de  los  proverbios 
que  en  general  esparcen  la  instrucción  bajo  es- 
presiones figuradas.  No  determina  las  especies 
de  comparación  de  que  se  ha  de  servir  uno; 
porque  cada  individuo  puede  escoger  sus  ana- 
logias  según  sus  conocimientos,  ó  según  la 
esfera  de  actividad  de  sus  otras  facultades. 
El  que  tenga  la  localidad  desarrollada  en  alto 
grado  tomará  sus  egemplos  de  esta  facultad, 
miéntras  otro  en  quien  predomine  la  configu- 
ración, brillará  mas  bien  por  ella. 

So  ha  dudado  si  esta  facultad  produciria 
también  el  poder  de  distinguir  las  diferencias. 
Spurzheim,  sin  embargo,  hace  observar  que 
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la  percepción  de  las  semejanzas  es  el  graáo 
mas  bajo  de  la  faciillad^  y  la  de  las  dileren- 
cias  su  mas  alto  grado-,  de  Ta  mismas  mane- 
ra que  la  percepción  de  la  harmonía,  en  los  soni- 
dos, exige  un  grado  inferior  de  facultados  músi- 
cas y  un  grado  mas  marcado  para  percibir  las  di- 
sonancias. Se  necesita  tener  un  desarrollo  nota- 
ble del  tono  para  distinguir  los  mas  débiles  de- 
sentonos-,ni¡óntras  una  capacidad  ordinaria  puede- 
conocer  la  liarmonia,  y  esperimenlar  placer 
con  ella:  la  misma  regla  es  aplicable  á  la  compo- 
sicioo. 

*  El  órgano  está  desarrollado  en  Roscoe, 
Pitt,  líenriquo  4.°,  Burk,  Gall,  Foy,  y  en  Ios- 
Indios  en  general. 

*  En  la  colección  de  Gal!,  se  observa  es- 
te órgano  en  la  cabeza  de  Sallaba^  módico,  y 
en  las  de  dos  ex-jesuitas^  célebres  predicado- 
res. También  deben  verse  en  el  alias  de  la 
grande  obra  de  Gall,  los  retratos  det  predica- 


de  San  Francisco  de  Sales. ^Establecido. 

XXXV  .—CAUSA  LI D  A  a 

Organo  de  la  facultad  de  investigar  las  cau- 
sas y  percibir  las  consecuencias^. 

La  individualidad  y  la  comparación  toma» 
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conocimiento  de  las  cosas  que  caen  bajo  los 
sentidos:  la  causalidad  va  algo  mas  lejos  que 
estas  facultades,  y  percibe  la  dependencia  de 
los  fenómenos.  Produce  la  idea  de  causa-,  co- 
mo implicando  alguna  cosa  mas  que  la  sim- 
ple iusta-posicion  y  sus  consecuencia.s,  y  co- 
mo formando  el  lazo  invisible  entre  la  causa  y  el 
efecto.  Nos  da  el  convoncmnento  irresistible 
do  que  todo  fenómeno  y  mudanza  que  se  ve- 
rifica en  la  naturaleza  tiene  una  causa  nece- 
sariamente, y  por  grados  sucesivos  nos  con- 
duce á  la  idea  de  la  primera  causa  de  todo. 
El  exán.en  de  las  accionen  humanas  nos  lleva 
á  considerar  los  motivos  ó  causas  que  las  pro- 
ducen. La  eventualidad  juzga  de  la  evidencia 
directa   ó  de  los  hechos-,  la  causalidad  de  la 
evidencia  de  inducción.  En  un  proceso,  por 
ejemplo,  un  jurado  que  tenga  el  órgano  de 
la  eventualidad  desarrollado,  y  la  facultad  de 
la  causalidad   mediana,  esperimentara  mucha 
dificultad  en  convencerse  por  la  evidencia  de 
¡.uluccion-,  el  que  tenga  la  causalidad  desar- 
rollada  hallará  t  menudo  que  esta  especio  de 
prueba  es  irresistible.  Esta  facultad  nos  con- 
duce en  todas  ocasiones  á  preguntar  el  por- 
nué  de  las  cosas-,  da  una  penetración  proíun- 
da    Y   produce  la  percepción  de  las  conse- 
cuencias lógicas  en  los  argumentos.  Este  ór- 
gano es  ancho  en  las  personas  que  poseen 
un  genio  natural  para  la  metafísica,  la  eco- 
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nomia  polilica  y  las  .lomi.s  ciencias  semrjon- 
tes  á  estas.  Cuando  csla  facultad  se  encuen- 
tra mucho  roas  desarrollada  que  la  oi/entua- 
lidad  S  la  comparación,  predispone  a  genera- 
lidades vagas  de  especulación,  enteramenle  ma- 
nJicables  á  los  negocios  de  la  vida:  asi  pues, 
las  personas  en  quienes  prcdomman  de  este 
modo,  son  poco  apropósito  para  brdlar  en  la 
sociedad:  la  esfera  de  sus  pensamientos  es  de- 
masiado abstracta  para  que  esté  al  alcance  do 
las  inteligencias  vulgares-,  ellas  lo  conocen  y 
se  quedan  silenciosas,  lo  cual  las  hace  pasar 
por  espíritus  romos,  torpes  y  aun  estupidos. 
La  pequenez  marcada  de  este  órgano  hace  i 
la  inteligencia  superficial,  y  ¡x  los  individuos 
que  presentan  esta  organización  incapaces  de 
tener  grandes  miras  y  constantes  en  las  cien- 
cias abstractas  y  en  los  negocios  públicos:  en 
eslo  caso  solo  se  percibe  la  coincidencia  en  los 
acontecimientos  y  no  la  causalidad.  Estas  per- 
sonas son  h  veces  muy  á  propósito  para  las 
situaciones  ordinarias,  y  para  egccutar  los  pla- 
nes concebidos  por  inteligencias  superiores-, 
pero  si  se  hallan  investidas  de  funciones  legis- 
lativas, ó  encargadas  de  un  negocio  público  en 
el  que  se  trato  de  causalidad,  es  difícil  hacer-» 
les  comprender  las  dependencias  naturales  de 
las  cosas,  y^qne  obren  según  ellas.  Ciegos  so- 
bre las  consecuencias  lejanas,  tratan  de  visiona- 
rias todas  las  percepciones  ijjlcleclualw  que 
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SU  espíritu  no  puede  comprender-,  des«chan  ios 
principios  como  vanas  teorías-,  profieren  /os 
espedientes,  y  los  representan  como  el  bello 
id.  al  de  la  sabiduría  práctica. 

El  órgano  parece  muy  desarrollado  en  los 
retratos  y  en  los  bnstos  de  Bacon,  Lock,  Fran- 
klin,  Kant,  Voltaíre,  Tomas  Brown,  Gall, 
Burk,  ce.  Es  pequeño  en  Pitt,  J.  E.  Smitb-, 
el  general  Lamarque  y  M.  Cousin:  falta  en- 
teramente este  órgano  en  los  Caribes  y  en  los 
habitantes  de  la  Nueva  Holanda.  Está  mas 
desarrollado  en  general  en  los  Ingleses  y  Ale- 
manes que  en  los  Franceses. =Establecido. 


ARMONIAS 

Del  mundo  esterior  con  las  facultades  inte- 
lectuales del  hombre. 

Trayendo  su  origen  del  mismo  criador  el 
espíritu  humano  y  el  mundo  esterior,  deben 
presentar  á  la  inteligencia  relaciones  íntimas^ 
y  esto  es  en  efecto  lo  que  parece  exislir  en- 
un  alto  grado.  Si  el  lector  quiere  dirigir  su 
atención  hacia  un  objeto  cualquiera  natural  ó 
artificial,  y  considerar:  1.°  su  existencia-,  2° 
m  forma-,  3.°  su  ostensión-,  4.°  su  peso-,  5,^ 
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SU  localidad,  ó  sus  relaciones  en  el  espacio 
con  los  demás  objetos-,  6."  el  número  de  sus 
partes;  7.°  su  órden  ó  su  colocación  física*, 
8.°  las  mutaciones  que  ha  espcrimentado-,  9.° 
el  periodo  de  tiempo  que  exigen  estas  muta- 
ciones-, 10°  las  analogias  y  diferencias  entre  tal 
y  tal  individuo-,  11°  los  efectos  que  resultan 
de  ellas-,  y  en  fin,  si  quiere  designar  este  con- 
junto de  ¡deas  con  un  nombre,  conocerá  que 
tiene  sobre  este  asunto  conocimientos  casi 
completos. 

Tal  es  también  el  órden  que  debe  se- 
guirse en  el  estudio  de  las  ciencias.  ¿Por  qué 
la  botánica  y  la  mineralogía  no  tienen  atrac- 
tivo, y  aun  llegan  á  ser  insoportables,  para 
un  gran  número  de  personas  que  tienen  to- 
das las  cualidades  necesarias  para  dedicarse 
á  ellas?  porque  se  les  representan  sin  razón 
los  nombres  y  las  clasificaciones  como  el  fin 
principal  de  estas  ciencias.  Seria  un  método 
mejor  hacer  conocer  al  discípulo  sus  faculta- 
des intelectuales-,  enseñarlo  por  la  esperiencia 
que  se  hallan  en  relaciones  definidas  con  los 
objetos  esteriores,  y  que  esperimentan  un  pla- 
cer real  en  contemplarlos.  Su  atención  debe 
igualmente  dirigirse  húcia  la  existencia  del  ob- 
jeto, como  interesante  para  la  individualidad; 
hacia  su  forma,  su  color  y  demás  cualidades, 
como  ligadas  á  las  facultades  respectivas;  mien- 
tras que  solo  debe  aprender  eo  el  úJtimo  lu- 
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g:ir  el  nombre,  el  órdon,  el  genero  y  la  es- 
pecie, como  simple  designación  de  las  cualida- 
des cuyo  conocimiento  ha  adquirido:  la  prác- 
tica demostrará  todas  las  ventajas  de  este  mé- 
todo íle  instrucción.  El  espíritu  sin  cultura 
que  examinaba  con  indiferencia  todas  las  for- 
mas que  no  chocaban  por  su  fealdad  ó  su  her- 
mosura, esperiinentará  placer  bien  pionto  en 
distinguir  débiles  grados  de  elegancia  y  espre- 
sion-,  los  mismos  efectos  se  verificarán  siguien- 
do la  misma  marcha  con  respecto  á  las  de- 
mas  facultades.  Cuanto  mas  desarrollados  es- 
tén los  órganos,  tanto  mayor  será  el  goce; 
Y  aun  muchas  cosas  podrán  hacerse  con  un 
desarrollo  moderado.   No   hay  necesidad  de 
concurrir  á  las  clases  ni  á  los  colegios  para  de- 
dicarse á  este  ejercicio  de  la  inteligencia.  Las 
produccioacs  de  la  naturaleza,  del  arte  calcu- 
ladas para  estimular  nuestras  facultades  nos 
rodean  por  todas  partes-,  y  si  el  otro  obser- 
vador cuando  camina  por  el  campo  ó  por  la 
ciudad    quiere  hacer  aplicaciones  con  ahinco 
en  este  sentido,  encontrará  á  su  alcance  m- 
numerables  fuentes  de  [  Uer,  aun  cuando  igno- 
re los  nombres  y  las  clasificaciones  cienliü- 
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MODOS 

DE  ACTIVIDAD  DE  LAS  FACULTADES. 

Todas  las  facultades,  en  un  grado  conve- 
nienle  de  actividad,  producen  acciones  buenas, 
justas  ó  necesarias:  el  abuso  proviene  del  es- 
ceso de  actividad.  Es  probable  que  la  freno- 
lógia  se  haya  descubierto  en  individuos  que  tu- 
viesen ciertos  órganos  muy  desarrollados-,  y 
les  hiciesen  manifestar  sus  inclinaciones  mas 
marcadas.  La  pequenez  de  un  órgano  uo  trae 
consigo  su  abuso  como  consecuencia-,  así,  el 
órgano  de  la  benevolencia  puede  ser  pequeño 
sin  que  por  esto  resulte  la  crueldad:  puede 
hacer  que  se  omitan  los  deberes  cuando  está 
acompañado  de  la  indiferencia  hácia  las  mise- 
rias de  los  demás.  Cuando  un  órgano  es  pe- 
queño puede  resultar  su  abuso  de  que  otro 
órgano  no  se  dirija  convenientemente;  asi,  enér- 
gicas facultades  de  adquisividad  y  secretividad 
combinadas  con  débiles  facultades  de  concien- 
ciosidad  y  de  reflexión,  podrán  inclinar  al  ro- 
bo: poderosas   facultades  de  combatividad  y 
destructividad,  unidas  á  un  órgano  débil  de  la 
benevolencia,  podran  dar  lugar  á  crueles  y 
ferocQg  acciones. 

Toda  facultad  puesta  en  acción  por  cual- 
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quier  causa  que  sea,  produce  el  género  de  sen- 
timletitos,  ó  forma  la  especie  de  ideas  que  ya 
se  han  definido  como  resultado  de  su  consti- 
tución natural. 

Las  facultades  que  engendran  las  inclina- 
ciones y  los  sentimientos  'no  pueden  ponerse 
en  actividad  por  un  simple  acto  de  la  volun- 
tad: por  ogemplo,  no  podemos  formarlas  emo- 
ciones de!  miedo,  de  la  compasión  ó  de  la  ve- 
neración, por  solo  la  volutad  de  esperimentar- 
las.  Estas  facultades,  sin  embargo,  pueden 
entrar  en  acción  por  una  escitacion  interior  de 
los  órganos,  y  entonces  la  emoción  ó  el  deseo, 
debido  á  cada  una  de  estas  facultades,  se  sien- 
te, queremos  ó  no  esperimentarlo.  Asi  pues, 
la  escitacion  interna  del  cerebelo  da  lugar  á 
jos  efectos  ordinarios,  y  no  se  pueden  evitar 
si  el  órgano  se  halla  escitado:  en  nuestro  poder 
está  el  permitir  ó  detener  su  manifestación  ac- 
tiva; pero  si  el  órgano  está  escitado  no  tene- 
rnos la  elección  de  esperimentar  ó  no  el  sen- 
timiento propio:  lo  mismo  sucede  con  los  ór- 
ganas  del  miedo,  de  la  esperanza,  de  la  ve- 
miración,  dcc.  Hay  épocas  en  que  sentimos 
emociones  involuntarias  de  temor,  de  esperan- 
za ó  de  respeto,  sin  que  podamos  darnos  cuen- 
ta de  ello.  Estos  sentimientos  dependen  en- 
tónces  de  la  actividad  interior  de  sus  facul- 
tades. 

«No  podemos  gobernar  la  naturaleza  por 
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nuestros  deseos  ,  y  nuestra  voluntad  no  tiene 
ífuerza  contra  sus  manifestaciones  enérgicas,)) 
ha  dicho  Crabbe  en  sus  versos. 

En  segundo  lugar,  estas  facultades  pueden 
hacerse  activas,  independientemente  de  la  vo- 
luntad, con  la  vista  de  los  objetos  esteriores 
destinados  por  la  naturaleza  para  escitarlas. 
Cuando  el  espíritu  se  impresiona  por  un  espec- 
táculo digno  de  lástima,  la  facultad  de  la  bene- 
volencia  entra  en  actividad,  é  inmediatamen- 
te se  produce  el  sentimiento  que  es  su  conse- 
cuencia. Si  se  trata  de  un  peligro,  la  circuns- 
pección hace  que  nazca  al  instante  una  emo- 
ción de  espanto.  Cuando  se  contempla  alguna 
maravilla-,  la  idealidad  despierta  el  sentimiento 
de  la  grandeza,  de  la  elevación.  En  todos  es- 
tos casos,  el  poder  de  obrar  ó  no,  depende  com- 
pletamente de  la  voluntad-,  no  sucede  lo  mismo 
con  el  poder  de  sentir  ó  no  sentir. 

En  tercer  lugar,  las  facultades  de  que  ha- 
blamos actualmente  pueden  ponerse  en  activi- 
dad ó  suspenderse  indirectamente  por  un  esfuer- 
zo de  la  voluntad.  Asi,  las  facultades  percep- 
tivas y  renoxivas  sirven  para  formar  las  ¡deas; 
se  emplean  en  concebir  interiormente  los  obje- 
tos destinados  por  la  naturaleza  para  escitar 
lasinicinaciones  y  los  sentimientes:  estos  llega- 
ran á  ser  igualmente  activos  de  este  modo,  pe- 
ro no  á  un  grado  tan  enérgico  como  si  estu- 
viesen estimulados  por  sus  objetos  esteriores. 
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la  viveza  del  sentimiento,  en  este  caso,  sera 
proporcionada  á  la  fuerza  dala  concepción  y 
á  la  energía  de  las  indinacioiics  y  los  áenli- 
mientos:  por  egemplo,  si  leñemos  en  nuestro 
interior  la  idea  de  un  objeto  dcsgrnnado.  y 
la  benevolencia  es  poderosa,  espenmentaremos 
la  compasión,  y  la  emoción,  que  es  su  conse- 
cuencia, hará  algunas  veces  correr  lagrimas  de 
nuestros  ojos.    Si  deseamos  igucdmente  sus- 
pender la  actividad  de  la  idealidad,  no  podre- 
Ls  hacer  que  este  senlimieuto  quede  en  ad- 
mo  por  un  simple  acto  de  la  voluntad-,  pero  si 
í;ní:.bi.nos  objetos  propios  para        -  - 
neracion,  el  miedo,  el   orgullo  o  la  bencvo 
Ten.  ia  m  pondrán  entcmces  en  juego  estas  fa- 
cultades, i  la  idealidad  quedará  completamen- 

"cualquiera  persona  que  tenga  una  inclina- 
ción 6  sentimiento  de  una  actividad  prodom  - 
nantepor  consecuencia  de  una  esctac.on  .n- 
íerior.^endrá  á  menudo  -  imaginación  llena 
de  ideas  propias  para  satisfacerlo,  bi  la  oír 
eunspecciín  está  mas  desarro l  ada,  los  pensa- 
mientos interiores  serán  sm.eslros-  a  vem  ra- 
Stráideas  religiosas,  'a  adqu.s..^  ;a- 
T'i  cconíSmico  Y  alesorador-,  en  hn,  si  la  mcaii 
dad  es  dominante,  los  pensamientos  serán  en- 

teramente  fantásticos.  i    i  ^  ¡npHm 

Puesto  que  las  facultades  de  las  inc  .na- 
ciones y  seítimientos  no  forman  las  ideas,  y 
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que  es  imposible  escitar  ó  atraer  los  senti- 
mientos ó  emociones  que  producen,  por  un 
acto  directo  de  la  voluntad,  se  sigue  de  aquí 
que  estas  facultades  no  tienen  los  atributos 
de  percepción,  concepción,  memoria  é  ima- 
ginación-, no  tienen  mas  que  el  atributo  de  sen- 
sación, esto  es,  que  esperimentan  una  sensa- 
ción ó  una  emoción  cuando  son  activas.  La 
sensación  es  pues  la  consecuencia  de  la  ac- 
tividad de  todas  las  facultades  que  sienten,  y 
del  sistema  nervioso  en  general-,  pero  no  es 
una  facultad  en  si  misma. 

Las  leyes  de  las  facultades  perceptivas  y 
re/lecsivas  son  diferentes:  estas  forman  ideas 
y  perciben  relaciones-,  se  hallan  sometidas  á 
la  voluntad  ó  mas  bien  la  constituyen  ellas 
mismas,  y  sirven  para  satisfacción  de  las  de- 
mas  facultades  que  no  hacen  mas  que  sentir. 

1."  Todas  estas  facultades  pueden  po- 
nerse en  actividad  por  causas  internas,  y  en- 
tonces las  series  de  ¡deas  que  son  aptas  á  for- 
mar se  presentan  involuntariamente  al  espí- 
ritu: el  músico  conoce  que  se  forman  las  no- 
tas sin  buscarlas-,  el  íjidividuo  que  tiene  de- 
sarrollado y  activo  el  órgano  del  cíilculo, 
cuenta  por  un  impulso  natural-,  el  que  tie- 
ne el  órgano  de  la  causalidad  enérgico  y  ac- 
tivo, raciocina  sin  esfuerzo,  cuando  piensa: 
si  el  espíritu  (gracia)  es  poderoso  y  activo, 
ideas  graciosas  lo  inundan  de  repente,  aua 
cuando  quisiera  desterrarlas.  12 
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2.  °  Estas  f.H'.iiltaflos  pueden  escitarsc  por 
la  vista  <\c  los  objetos  csteriores  que  son  á 
propósitos  para  ponerlas  en  actividad. 

3,  "    Pueden   entrar  en  actividad  por  un 
acto  de  la  voluntad. 

Cuando  la  presencia  de  los  cuerpos  esle- 
riores  ha  causado  la  escitacion   del  órgano, 
se  perciben  los  objetos,  y  resulta  de  aquí  el 
acto  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  percep- 
ción. La  percepciones  el  grado  mas  bajo  de 
actividad  de  estas  facultades-,  y  si  la  presen.-ia 
del  objeto  no  da  nacimiento  á  ninguna  idea, 
el  individuo  queda  privado  de  poder  manifes- 
tar la  facultad,  cuya  función  es  percibir  los 
objetos  de  esta  especie.  Asi  pues,  cuando  se 
producen  sonidos,  el  hombre  que  no  percdia 
la  raelodia,  no  puede  manifestar  la  facultad 
de  los  tonos.  Cuando  las  premisas  de  un  argu- 
mento se  establecen  lógica  y  distintamente, 
el  individuo  que  no  conciba  la  relación  entre 
las  premisas  y  la  necesidad  de  la  conclusión 
no  puede  manifestar  la  facultad  de  la  causa- 
lidad; Y  así  de  las  demás.  La  percepción  es 
pues  un  modo  de  acción  de  las  facultades  que 
forman  las  ideas-,  implica  el  grado  mas  bajo 
de  actividad,  pero  no  es  una  facultad  ais- 
lada. 

Si  estas  facultades  se  escitan  por  un  ac- 
acto  de  la  voluntad,  las  ideas  que  habían  [or- 
inado anteriormente  se  recuerdan  al  punto. 
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Esto  operación  constituye  la  memoria,  que 
es  el  segundo  grado  de  actividad  de  cada 
una  de  estas  facultades-,  pero  la  memoria  no 
es  por  si  misma  una  facultad.  El  tono  re- 
cuerda la  música,  la  individualidad,  los  hechos. 

El  doctor  Watts  parece  que  ha  adivina- 
do por  una  congetura  muy  ingeniosa  la  filo- 
soíia  real  de  la  memoria.  Es  muy  probable, 
dice,  que  las  fibras  del  cérebro  que  concurren 
á  la  primera  ¡dea  ó  percepción  de  un  objeto 
sean  las  mismas  que  concurran  también  á  re- 
cordarlo, y  entonces  se  sigue  de  aquí  qui 
la  memoria  no  tiene  parte  especial  que  le  esté 
consagrada,  sino  que  hace  uso  en  general  de 
todas  las  que  sirven  para  nuestras  sensaciones 
y  facultades  que  piensan  y  raciocinan. 

La  memoria,  en  el  sentido  filosófico,  lleva 
consigo  la  idea  de  lo  pasado.  Podria  suplirse 
por  la  facultad  del  tiempo,  obrando  de  con- 
cierto con  las  facultades  particulares  que  des- 
de luego  perciben,  y  (\ne  después  sirven  pa- 
ra recordar  los  acontecimientos  pasados.  Asi 
pues,  la  individualidad,  recordándose  de  las 
circunstancias  sin  el  auxilio  del  tiempo,  no  pro- 
duciria  mas  que  la  concepción:  pero  si  la  ¡dea 
de  lo  pasado  se  uniese  á  estas  nociones,  re- 
suJtaria  la  memoria. 

Cusiulo  las  facultades  son  muy  activas,  por 
consecuencia  do  una  voluntad  o  de  actividad 
natural,  las  ¡deas  que  han  formado  primitiva- 
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mente  se  conciben  viva  y  rapiclnmcnle  y  el  acto 
que  las  forma  se  llauia  concepción  ó  imaginación. 
Desde  que  las  concepciones  de  objetos  esleriores, 
ausentes  ó  lejanos,  llegan  á  hacerse  vivas  y  per- 
manentes por  la  enfermedad  de  los  órganos,  el  in- 
dividuo cree  en  la  presencia  actual  de  los  obje- 
tos, y  es  juguete  de  las  fantasmas  ó  visiones: 
tal  es  la  esplicacion  de  los  casos  citados  en' 
la  obra  del  doctor  Hibert  sobre  las  aparicio- 
nes. La  enfermedad  del  órgano  de  la  maravi- 
llosidad  contribuye  sobre  todo  á  este  resulta- 
do. La  multitud  continua  de  ideas  que  atra- 
viesan el  espíritu,  depende  de  la  actividad  in- 
terior de  las  facultades  y  de  los  órganos,  y 
no  está  ligada  á  la  asociación  que  existe  en- 
tre las  mismas  ideas  particulares.  Cuando  las 
facultades  son  enérgicas  y  activas,  la  succesioa 
de  las  ¡deas  es  rápida-,  es  lenta,  por  el  con- 
trario, cuando  las  facultades  son  débiles  é  inac- 
tivas. Durante  un  sueño  profundo,  mientras 
los  órganos  están  sumergidos  en  un  comple- 
to reposo,  cesa  enteramente.  La  concepción 
y  la  imaginación  no  son  pues  facultades  por  si 
mismas,  sino  que  resultan  del  tercer  grado 
de  actividad  de  cada  facultad  que  forma  las 
ideas. 

El  juicio,  en  fin,  en  el  sentido  fdosófico, 
pertenece  solo  á  las  facultados  reHexivas.  Pue- 
de decirse  hasta  cierto  punto  que  las  faculta- 
des reflexivas  juzgan:  así^  por  egemplo,  la  fa- 
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cuitad  (Je  los  tonos  puede  impresionarse  agra- 
dable ó  desagradablemente,  y  puede  afirmarse 
de  esta  manera  que  juzga  de  los  sonidos-,  pero 
el  juirio  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra, es  una  percepción  de  relación,  de  conve- 
niencia ó  deconexion  entre  los  medios  y  el  fin, 
y  pertenece  á  una  clase  de  facultades  entera- 
mente separadas,  esto  es,  á  las  facultades  re- 
flexivos. Estas,  gozan  igualmente  de  la  percep- 
cioiv,  de  la  memoria  y  de  fa  imaginación.  El 
que  las  posee  en  alto  grado  percibe  y  concibe, 
recuerda  é  imagina  con  una  gran  facilidad  los 
procedimientos  de  deducción.,  ó  las  ideas  de  re- 
laciones abstractas. 

El  jmcio  práctico  en  los  negocios  de  la 
vida,  depende  de  ta  combinación  armónica  y 
justas  proporciones  de  todos  los  órganos  y  par- 
ticularmente de  las  inclinaciones  y  sentimien- 
tos. Para  obrar  convenientemente,  es  necesa- 
rio sentir  con  exactitud  y  raciocinar  con  pro- 
fundidad. 

Con  el  socorro  de  estos  principios  pode- 
rnos espticar  porque  hay  individuos  que  «lue- 
den  manifestar  una  gran  potencia  de  percep- 
ción, memoria  ó  imaginación,  y  poco  juicio.  Sr 
las  facultades  perceptivas  están  muy  desarro- 
lladas en  un  individuo,  podrá  manifestar  esta 
potencia  en  un  alto  grado-,  mientras  que  sí 
está  ¡irivado  de  las  facultades  del  raciocinio, 
su  ¿uicio  lílobülicü  será  débilj  con  un  gran  de- 
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sarrollo  de  la  inteligencia,  carecerá  de  juicio 
práctico,  si  los  órganos  de  las  inclinaciones  y 
los  sentimientos  se  encuentran  defectuosos.  _ 
La  atención  no  es  una  facultad  del  espíri- 
tu  sino  simplemente  consiste  en  una  apli- 
cación viva  y  sostenida  de  las  facultades  que 
forman  las  ideas.  A  ménos  que  no  se  posea 
la  facultad,  los  objetos  de  que  toma  conoci- 
miento no  pueden  ser  seguidos  de  un  electo 
de  la  voluntad.  La  individualidad  y  la  even- 
tualidad dan  el  talento  de  la  observación  que 
á  menudo  se  llama  atención.  Las  facultades 
intelectuáles  se  encuantran  auxiliadas  conluer- 
za  en  el  acto  de  la  atención  por  la  concentra- 
tividad y  la  firmeza. 

Asociación.    Los   metafisicos  creen  que 
nuestros  pensamientos  se  siguen  en  un  orden 
establecido  y  de  sucesión,  y  han  ensayado  e 
analizar  las  circunstancias  que  determinan  el 
órden  y  las  causas  en  cuya  virtud  una  idea 
introduce  otra  en  el  espíritu-,  en  fin,  reflcxio- 
nattdo  sobre  su  propia   concienciosi.lad,  han 
tratado  de  descubrir  las  leyes  reguladoras  do 
la  sucesión  de  las  ideas  del  género  bumano  en 
general.  Una  empresa  semejante  parece  iinpo- 
siblc  al  frenologista.   Si  colocamos  un  cierto 
número  de  personas  en  la  cumbre  de  una  co- 
lina (1)  para  mirar  un  campo,  u"  r'o  y  una 

(1)    E!  original  supone  eu  este  sitio  la  co- 
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gran  ciud;itl-,  h  persona  en  quien  domine  la 
klciilidíid  (luedará  enciinlada  de  la  hermosura 
y  magniliocnora  de  la  naturaleza-,  la  que  tenga 
el  órgano  de  la  adíiuisividad  desarrollado  pen- 
sará en  los  provechos  que  se  podrán  sacar  de 
ías  haciendas,  de  los  barcos,  ó  en  las  obras  que 
se  habrán  necesitado  hacer  para  levantar  las 
chimeneas  que  echan  nubes  de  humo  en  el  ai- 
re-, el  individuo  que   tonga  el  órgano  de  la 
conslructividad  bien  marcado,  criticaríi  las  lí- 
neas (ie  los  caminos  ó  calles,  y  la  arquitectura 
do  las  casas-,  el  hombre  benévolo  é  inclinado 
á  la  veneración  pensará  en  las  fuentes  de  go- 
ces esparcidas  delante  de  61,  y  esperimentará 
reconocimiento  y  respeto  hacia   un  creador 
Heno  de  bondades,  cuya  idea  se  elevará  repen- 
tinamente en  su  espíritu.  Un  mctafísico  que  se 
halle  taTnbien  colocado  en  la  cima  de  la  mis- 


lina  Artiiiir  Seat  iiunerüata  a'  Edimburgo,  don- 
de esniliin  ct  riiUor;  el  ti-ncluctor  franres  pone 
á  Moníincirti'C  que  se  lialla  cerca  de  París  y  yo 
pudiera  liabcr  cilado  alguno  de  los  montes  de 
España,  siguiendo  el  misnio  cjcniplo^  pero  con- 
siderando que  las  personas  <|ue  no  conozcan  el 
jnonlc  cilado  no  sacarán  ninguna  ventaja  de 
esto,  he  creido  ilcber  dejar  este  pasagc  dx;l'  mo- 
do que  estrf,  i)ues  cuaUinlcr»  colina  cpie  scfpiic- 
ra  suponer  es  sulu;icnlc  ))ara  ([nc  ios  lectores 
puedan  comprender  coií  facilidad  lus  hermosas 
y  exactas  rcflexioutís  dul  autor. 
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ma  colina,  reflexiotiando  sobre  las  ideas  que 
esta  vista  haga  nacer  en  su  espíritu,  se  ocu- 
pará en  descubrir  las  leyes  de  asociación  que 
lo  pongan  en  estado  de  juzgar  de  las  ideas  que 
se  presenten  por  si  mismas  al  espíritu  de  to- 
das las  personas  que  se  han  supuesto  aquí.  Es- 
ta esperanza,  sin  embargo,  será  evidpntemen- 
te  vana^  porque  las  impresiones  originales  re- 
cibidas por  cada  individuo  difieren  enteramen- 
te de  las  esperimentadas  por  todos  ¡os  demás; 
y  cuando  en  adelante  cada  uno  recuerde  aque-4 
lia  escena,  la  asociación  de  las  ideas  y  senti- 
mientos de  cada  persona  deberá  ser  aquella  que 
la  naturaleza  particular  de  su  espíritu  formó  á 
primera  vista. 

La  asociacionj  pue'",  no  espresa  mas  qi:e  la 
influencia  reciproca  de  las  facultades.  A.si,  aun- 
que el  órgano  de  la  causalidad  sea  solo  el 
que  perciba  la  relación  de  las  consecuencias 
necesarias,  puedo  obrar  de  concierto  con  la 
comparación  para  presentar  egemplos  propios 
que  pongan  claro  el  argumento;  con  la  idea- 
lidad, para  dar  magnificencia  y  entusiasmo  á 
las  concepciones-,  con  el  tono  y  la  imitación, 
para  modular  la  voz  y  animar  los  gestos-,  y  el 
resultado  de  esta  asociación  será  manifestar  una 
brillante  elocuencia.  Pueden  igualmente  for- 
marse asociaciones  entre  las  facultades  y  los 
signos:  por  egemplo,  la  naturaleza  ha  estable- 
cido uua  asociación  entre  el  aspecto  esterior 


MODOS  DE  ACTIVIDAD.  171 

de  la  miseria  y  la  facultad  de  la  benevolencia, 
de  tal  suerte  que  solo  con  esta  vista,  la  bene- 
volencia entra  en  actividad,  y  engendra  la 
emoción  de  la  lástima.  Ha  ligado  igualmente 
la  facultad  do  los  tonos  con  la  impresión  lla- 
mada sonidos,  de  tal  manera  que  un  cierto 
sonido  produce  un  cierto  sentimiento  y  una 
percepción  análoga.  La  naturaleza  ha  asocia- 
do también  la  facultad  del  espíritu  ó  gracia 
con  los  objetos  esteriores-,  asi,  por  egemplo, 
la  reunión  de  algunas  circunstancias  produce 
una  risa  instantánea:  el  lenguage  natural  des- 
cansa sobre  esta  asociación-,  el  signo  solo  ne- 
cesita ser  presentado,  y  en  todos  los  países  y 
todas  las  naciones  lo  comprenden. 

Empero  la  especie  humana  posee  igual- 
mente el  poder  de  inventar  y  establecer  sig- 
nos arbitrarios  para  espresar  sentimientos  ó 
concepciones  particulares  interiores:  por  egem- 
plo, las  palabras  amor,  compasión  y  justicia 
son  signos  puramente  convencionales  por  los 
cuales  heñios  convenido  espresar  tres  sentimien- 
tos interiores-,  pero  no  hay  ninguna  conexión 
natural  entre  los  signos  y  las  cosas  significadas. 

Veamos  ahora  el  modo  como  aprendemos 
la  significación  de  estos  signos.  Si  se  nos  en- 
seña una  persona  rabiando,  y  se  espresa  el 
estado  de  su  alma  por  la  palabra  rabia,  siem- 
pre que  se  pronuncije  este  termino,  cocnpren- 
deremos  lo  que  se  entiende  por  esta  escilacion 
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del  espirita;  s'  so,  designa  por  la  palabra  mesa 
el  objeto  sobre  el  cual  escribió,  cuando  esta 
palabra  se  pronuncie  de  nuevo  me  representa- 
ré la  cosa  que  significa.  Asi,  para  comprender 
la  significación  de  una  palabra,  deb.emos  sentir 
la  inclinación  ó  el  sentimiento,  ó  formar  la 
concepción  cuyo   signo  representa.   Un  ni- 
ño de  cuatro  años  no  está  en  estado  de  com- 
prender la  significación  de  la  palabra  abstrac- 
ción, porque  en  esta  edad  no  tiene  el  poder 
de  formar  la  idea  que  representa;  pero  pued'e 
concebir  la  significación  de  la  palabra  niesa, 
cuando  se  le  presente  este  mueble-,  mientras 
una  persona  que  carezca  de  la  facultad  de  los 
tonos  no  puede  concebir  plenamente  lo  que 
entendemos  por  la  palabra  melodía. 

El  espíritu  humano  está  constituido  de  tal 
modo,  que  un  objeto  indiferente  puede  e^sco- 
gerse  y  emplearse  como  el  signo  arbitrario  dé 
una  inclinación,  de  un  sentimiento  ó  de  una 
concepción  cualquiera.  Digo  indiferente,  por- 
que si  el  objeto  está  ya  en  una  relación  na- 
tural con  una  facultad,  no  puede  llegar  á  ser 
el  signo  arbitrario  de  una  emoción  ó  de  una 
facultad  opuesta:  por  egemplo  podemos,  por 
una  inteligencia  reciproca,  imaginar  la  figura 
cuadrada  siguiente  [],  como  el  signo  artifi- 
cial de  la  emoción  llamada  rabia.  Estableci- 
da esta  relación,  la  figura  nos  sugerirá  la  idea 
taii  bien  como  las  letras      k,  lij  i,  quo 
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no  son  mas  (jue    simples  señales  colocadas  en 
un  cierto  orden,  pero  si  por  un  capricho  déla 
imaginación  suponemos  que  esta  figura  repre- 
senta una  fisonomía  apacible  y  alegre,  que 
igualmente  es  una  simple  especie  de  forma, 
no  podremos  por  ningún  efecto  llegar  á  aso- 
ciarla á  la  idea  de  rabia.  De  la  misma  manera 
podemos  asociar  sentimientos  de  veneración, 
de  lástima,  de  afecto  ó  de  pena,  con  notas  de 
música  dulces  y  lentas,  porque  estas  notas,  que 
escitan  ellas  mismas  emociones  de  una  cierta 
especie,  pueden  llegar  á  ser  signos  arbitrarios 
de  otros  sentimientos  de  una  especie  homogé- 
nea, que  nos  agrada  referir  á  ellas.  Pero  ja- 
mas podria  formarse  una  asociación  tal  que  los 
tonos  dulces,  lentos  y  tiernos,  pudiesen  lle- 
gar á  ser  el   signo  artificial  de  rabia,  zelos 
y  furor  violento-,  porque  el  carácter  natural  de 
estas  notas  os  directamente  opuesto  al  de  es- 
tos sentimientos. 

Cuando  un  objeto  es  ya  el  signo  natural 
de  una  inclinaciun,  de  un  sentimiento  ó  de  una 
concepción  de  cierta  especie,  parece  que  no 
puede  asociarse  á  las  inclinaciones  y  concep- 
ciones de  otra  especie,  de  tal  suerte  que  los 
signos  artificiales  puedan  dar  el  sentimiento  ó 
la  concepción  de  la  cosa  significada  á  los  que 
conocen  el  convenio. 

La  rapidez  ó  la  viveza  con  quR  es  produci- 
do en  scnliuiieutü  ó  concepción  á  la  vista  del 
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signo,  será  proporcionada  á  h  perfección  natu- 
ral de  las  facultades  y  á  su  grado  de  egercicio, 
pero  no  se  medirá  por  una  ú  otra  de  estas 
circunstancias. 

Si  las  consideraciones  precedentes  son  exac- 
tas, se  deben  buscar  los  principios  de  fa  aso- 
ciación en  las  relaciones  de  ideas  particulares. 
Con  todo  eso,  empleando  la  asociación  como 
un  instrumento  de  memoria  artificial,  no  debe- 
mos perder  de  vista  que  cada  individuo  aso- 
ciará con  mucha  facilidad  las  ideas  con  las  co- 
sas cuya  percepción  le  sea  wias  fácil  y  mas  fre- 
cuente: por  egemplo,  el  hombre  que  tenga  el 
órgano  de  los  cálculos  muy  desarrollado,  aso- 
ciará las  palabras  mas  fácilmente  con  los  nú- 
meros-, lo  mismo  sucederá  á  los  que  tengan  los 
órganos  de  las  formas,  de  las  localidades  ó  de 
los  tonos,  que  asociarán  sus  palabras  mas  bien 
con  figuras,  ó  fugares  ó  notas  de  música. 

La  influencia  de  la  asociación  sobre  nues- 
tro juicio  se  esplioa  tambicn  fácilmente.  El 
hombre  que  tiene  marcado  el  órgano  de  la  ve- 
neración, y  que  le  hayan  presentado  desde  su 
infancia  como  un  objeto  de  respeto  la  imagen 
de  un  santo,  esperimentará  una  emoción  invo- 
luntaria é  instantánea  de  temor  y  respeto  ca- 
da vez  que  se  le  presente  esta  in)ágci),  ó  que 
se  forme  en  su  espíritu  la  idea  de  olía,  que 
actualmente  es  un  signo  que  da  naciuiienlo  eti 
él  á  este  sentimiento,,  y  no  permite  á  las  facul- 
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tades  reflexivas  llenar  sus  funciones.  Kesulta 
de  aqui  que  hasta  que  podamos  romper  esta 
asociación,  é  impedir  que  la  concepción  de  la 
imagen  obre  como  signo  para  poner  en  acti- 
vidad la  facultad  de  la  veneración,  no  conse- 
guiremos jamas  determinar  á  la  inteligencia 
que  examine  los  atributos  reales  del  objeto 
mismo,  y  que  demuestre  en  él  la  ausencia  de 
las  cualidades  que  son  verdaderamente  dignas 
de  respeto.  Del  mismo  modo,  cuando  el  amor 
se  ha  apoderado  de  la  imaginación,  la  percep- 
ción ó  la  concepción  del  objeto  amado  desar- 
rolla tan  vivamente  las  facultades  que  sienten 
esta  emoción,  y  al  mismo  tiempo  ella  es  tan 
agradable  ,  y  el  espíritu  tiene  tan  poco  cono- 
cimiento del  origen  real  de  la  fascinación,  que 
es  imposible  hacerle  ver  el  objeto  con  los  ojos 
de  un  espectador  desinteresado.  podemos 
romper  Aun  tiempo  la  asociación  entre  el  ob- 
jeto y  las  facultades  que  sienten,  las  faculta- 
des reflexivas  llenarán  fielmente  sus  funciones, 
y  el  objeto  parecerá  bajo  sus  verdaderos  colo- 
res, pero  ínterin  no  podamos  destruir  esta  unión 
y  precaver  la  ilusión^  nuestras  conclusiones  ja- 
mas serán  justas,  porque  las  premisas,  esto  es, 
el  aspecto  del  objeto,  nunca  será  el  mismo  pa- 
ra la  parte  interesada  y  para  nosotros. 

Asi  pues,  las  asociaciones  que  descarrian 
el  juicio  y  perpetúan  las  preocupaciones,  son 
asociaciones  de  palabras  ó  de  cosas  con  las 
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sensaciones  y  los  senlimionlos,  y  no  simple- 
mente asociaciones  de  iilcas  con  ¡deas.  Todas 
las  clases  do  ideas  formadas  por  las  faculta- 
des perceptivas  y  reflexivas  pueden  asociar- 
se al  infinito,  y  si  estas  ideas  no  están  liga- 
das con  las  inclinaciones  y  los  sentimientos 
no  resultará  ninguna  preocupación  moral.  Las 
ideas  de  forma,  color,  orden,  las  impresiones 
de  melodía,  pueden  enunciarse  de  diez  mil  ma- 
neras y  sus  consecuencias  pueden  ser  defec- 
tos de  gusto-,  pero  h  menos  que  la  asociación 
no  abrace  las  sensaciones  y  los  sentimientos, 
estas  ideas  no  descarriarán  al  corazón,  para 
servirnos  de  una  espresion  común. 

El  placer  y  la  pena,  el  gozo  y  el  pesar, 
son  efectos  del  espíritu  que  provienen  del 
egercicio  de  cada  facultad.  Entregada  á  su 
acción  natural,  toda  facultad  esperimenta  pla- 
cerj  se  halla  afectada  desagradablemente,  sien- 
te pena;  por  consiguiente  las  especies  de  pena 
y  placer  son  tan  numerosas  como  las  faculta- 
•  des.  Asi  el  hombre  en  quien  domina  la  be- 
nevolencia goza  en  perdonar  generosamente  las 
injurias-,  por  el  contrario,  el  que  tiene  los 
órganos  de  la  destructividad  y  de  la  estimu- 
lación de  si  mismo  muy  desarrollados,  espe- 
rimontan  placer  en  vengarse.  El  placer  y  la 
pena  son  pues  resultado  de  las  facultades,  pe- 
ro no  las  engendran. 

La  pasión  es  el  mas  alto  grado  de  acti- 
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Yiand  de  cada  facultad,  y  las  pasiones  son  tan 
diversas  como  las  facultades.  Asi,  la  pasión 
de  la  gloria  es  el  resultado  de  una  grande 
enercia  v  actividad  de  la  facultad  del  amor 
de  la  aprobación,  las  pasiones  del  dinero,  de 
la  iT.iisica,  de  la  metafísica  serán  debidas  al 
predominio  de  la  adquisividad,  de  los  tonos 
y  de  la  causalidad:  no  puede  pues  haber  pa- 
siones ficticias,  aunque  en  varias  obras  se  tra- 
ta de  ellas.  El  hombre  no  puede  cambiar  su 
organización,  y  cada  objeto  que  desee  debe 
se^  (leseado  según  su  tendencia  á  satisfacer  al- 
guna fnciillad  natural. 

La  simpaiia  no  es  ni  una  facultad,  ni  un 
sinónimo  de  aprobación  moral.  Las  mismas  no- 
tas de  música  egecutadas  por  diez  instrumen- 
tos de  la  misma  especie,  harmoniándose  y  mez- 
clándose suavemente  entre  sí,  forman  una  ma- 
sa de  melodía:  este  resultado  debe  atribuirse 
á  la  semejanza  de  la  constitución  y  del  esta- 
do de  las  cuerdas.  Cada  facultad  del  espíritu 
humano  tiene  una  constitución  especifica,  es- 
la  organización,  á  su  vez,  produce  géneros  de- 
terminados de  sensaciones,  y  sugiere  géneros 
específicos  de  ideas-,  y  siempre  que  facultades 
semejantes  sean  activas  en  diversos  individuos 
cada  uno  de  ellos  esperimentará  sensaciones 
análogas,  no  siendo  la  simpatía  mas   que  la 
semejanza  de  las  sensaciones.  El  hombre  que 
se  halle  dotado  de  una  grande  inclinación  de 
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dcstrucliviclad,  se  reunirá  con  delicia  á  los  pro- 
yectos do  los  que  quieran  entregarse  á  la  de- 
vastación. La  persona  en  quien  domine  el  ór- 
gano de  la  veneración  se  unirá  con  fervor  á 
las  oraciones  de  los  fieles,  d;c,  y  así  de  las 
demás.  La  razón  de  la  simpatia  en  cada  uno 
de  estos  casos  debe  buscarse  en  la  semejan- 
za de  la  constitución  de  las  facultades,  en 
los  diversos  individuos  que  simpatizan. 

Empero,  en  el  espíritu  humano,  las  facul- 
tades propias  al  hombre  aventajan  á  las  que 
son  comunes  a!  hombre  y  á  los  animales:  re- 
sulta do  aquí  que  si  un  individuo  tiene  la  ad- 
quisividad  marcada  y  la  concienoiosidad  débil, 
iniéntras  otro  tenga  estas  facultades  igualmen- 
te desarrolladas,  estos  dos  individuos  no  sim- 
patizarán en  los  modos  de  satisfacer  su  incli- 
nación inferior-,  porque  la  concienciosidad  pro- 
ducirá en  el  uno  sentimientos  de  justicia,  que 
el  otro  no  esperimentará,  por  la  debilidad  de 
esta  facultad. 

Hen)os  dicho  que  la  simpatía  no  es  sinó- 
nimo de  aprobación  moral.  Aprobamos  las 
asociaciones  producidas  por  las  facnllades  in- 
feriores de  los  demás,  cuando  están  guiadas 
por  las  facultades  propias  al  hombre:  por  «'jemplo, 
jamas  aprobamos  la  combatividad,  cuando  las 
personas  se  entreguen  á  ella  por  solo  el  pla- 
cer de  batirse,  ni  la  destructividad  por  solo 
el  placer  de  ser  feroces j  pero  damos  nuestra 
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aprobación  &  estas  facultades,  cuando  están 
dirigidas  por  la  justicia  y  la  inteligencia.  Por 
el  contrario,  aplaudimos  la  acción  de  los  sen- 
timientos propios  al  hombre,  aun  cuando  no 
tenga  mezcla  de  cualquiera  otro  molivoi  asi 
alabamos  la  benevolencia  por  solo  el  amor  de 
la  caridad-,  la  veneración,  por  el  sentimiento 
interior  de  la  devoción-,  la  justicia,  por  las  inspi- 
raciones de  la  conciencia.  A  la  verdad^  las 
acciones  hechas  ostensiblemente  según  la  im- 
presión de  estas  facultades,  pierden  en  nues- 
tra alma  su  carácter  de  pureza  y  escelencia, 
en  proporción  directa  de  su  combinación  con 
las  facultades  inferiores.  La  bondad,  movida 
por  el  interés,  se  aprecia  siempre  menos  que 
cuando  es  pura  y  sin  mezcla-,  la  actividad  en 
los  negocios  públicos  pierde  su  mérito  6  nues- 
tros ojos,  cuando  descubrimos  que  su  princi- 
pal móvil  es  el  amor  de  la  aprobación,  y  que 
no  se  halla  dirigida  por  la  concienciosidací  y 
la  verdadera  benevolencia. 

Estos  hechos  demuestran  la  exactitud  de 
los  principios  frenológicos  siguientes:  que  las 
facultades  mas  elevadas  están  formadas  para 
gobernar  las  que  lo  son  menos,  y  que  el  hom- 
bre tiene  la  conciencia  de  los  sentimientos, 
sin  duda  necesarios  en  si  mismos,  pero  cuya 
satisfacción  critica  cuando  no  está  guiada  por 
poderes  superiores.  Los  sentimientos  mas  no- 
bles deben  obrar  sin  embargo  de  conformi- 
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dad  oon  la  intol¡g»>nci;i,  para  (jue  sean  apro- 
bados-, y  el  esceso  de  veneración,  de  henc- 
volencia  ó  de  escrúpulo  siempre  se  mira  como 
una  debilidad,  do  la  misma  manera  que  el  es- 
ceso  de  toda  ¡aclinacion  inferior  so  considera 
como  un  vicio. 

Hay  facultades  que  por  su  con?.litiic¡on  no 
pueden  simpatizar  en  los  diversos  individuos 
en  quienes  están  en  igual  grado  de  actividad. 
Asi,  dos  hombres  bajo  la  influencia  de  vivos 
impulsos  de  la  estimación  de  si  Yiiismo  ó  del 
amor  de  la  aprobación,  no  simpatizarán  entre 
si;  dos  seres  orgullosos  ó  vanos  se  rechazan 
mutuamente,  como  los  polos  que  tienen  la  mis- 
ma electricidad.  Son  tan  csclusivas  estas  fa- 
cultades, que  los  individuos  sometidos  á  su  ili- 
mitada influencia  estarán  en  gran  hostilidad 
uno  contra  otro. 

Hábito.  Después  de  la  asociación,  el  há- 
bito representa  el  principal  papel  en  la  filosofia 
de  M.  Stewart-,  pero  en  frenológia  se  le  con- 
sidera de  dff'írents  modo.  El  doctor  Tohnson 
define  el  hábito:  el  poder  del  hombre  para  ha- 
cer una  cosa  adquirida  por  un  acto  repelido. 
Pero  antes  de  llegar  á  61,  deben  estar  conve- 
nientemente desarrollados  la  faoultad  y  el  órga- 
no de  que  dependen;  cnanto  mas  enéogicos  sean 
tanto  mayor  será  la  fuerza  conque  el  mdi- 
viduo  haga  la  cosa  desde  luego,  y  la  facdi- 
dad  con  que  aprenderá  á  repetirla.  El  famoso 
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calculador  Jorge  Bidiler  había  adquirido  el  há- 
bito do  resolver  en  su  espíritu,  siu  auxilio  de 
notas  y  con  una  rapidez  increíble,  las  roas  es- 
tensas  y  embarazosas  cuestiones  de  aritmética 
y  álgebra:  pero  para  a^Iquirir  esta  habilidad 
necesitó  tener  un  órgano  de  ios  números  bas- 
tante anchoi  estando  desarrollados  este  órga- 
no y  BU  facultad  mental  correspondiente,  hi- 
zo grandes  y  rápidos  progresos  en  esta  cien- 
cia, y  h  la  edad  de  siete  años  había  adquirido 
aquel  hábito  que  llcnai)a  de  admiración  á  los 
espíritus  vulgares.  Hay  otros  individuos  que 
teniendo  el  órgano  de  los  números  muy  pe- 
queño, han  trabajado  durante  muchos  años 
para  adquirir  el  habito  de  calcular  exacta  y 
rápidamente,  sin  poder  conseguirlo.  Asi  es 
también  como  un  niño  que  adquiere  el  hábito 
de  disputar  y  pelearse  en  la  clase,  manifiesta 
facultades  enérgicas  de  combatividad,  de  des- 
tructividad y  de  amor  de  si  mismo-,  pero  si 
carece  de  estas  inclinaciones,  pasará  todos  los 
trabajos  del  mundo  para  contraer  esto  hábito, 
si  es  que  llega  á  contraerlo.  El  hábito  es  pues, 
el  resultado  de  la  facilidad  adquirida  por  el 
uso.  El  órgano  adquiere  mucha  actividad  y  fa- 
cilidad para  llenar  sus  funciones,  por  un  uso 
conveniente,  de  la  misma  manera  que  los  de- 
dos de  un  músico  ad(|u¡eren  una  notable  agi- 
lidad por  el  hábito  de  tocar  algún  instru- 
mento. 
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El  gusto  es  ol  resultado  (Je  la  acción  ar- 
mónica de  las  facultades  on  general,  á  lo  niúnos 
en  un  grado  moderado  de  energía.  La  poesía 
mas  bella  es  la  que  encanta  los  scnlíiuionlosy 
las  facultades  nobles  del  espíritu-,  sin  recurrirá 
ninguna   cstravagancia^  absurdo  ó  inconve- 
niente que  pueda  ofenderlas.  La  idealidad  en 
escepo  produce  la  oscuridad-,  la  causalidad,  las 
finezas  ininteligibles-,  el  espíritu  de  gracia,  los 
conceptos,  las  epigramas  y  las  impertinencias. 
Un  cuadro  es  escelente  cuando  lisongea  las  fa- 
cultades perceptivas  y  reflexivas  y  los  senti- 
mientos morales  sin  herirlos:  asi,  si  el  colorido 
es  demasiado  fuerte  ó  débil,  pecará  el  cuadro 
por  las  sombras-,  si  la  forma  es  endeble,  el  di- 
bujo será  malo-,  si  la  idealidad  y  el  colorido 
aventajan  á  la  composición,  podrá  atraer  y 
admirar,,  pero  carecerá  de  dignidad  6  inteli- 
gencia. Si  el  lenguage  se  halla  muy  marcado 
en  un  individuo,  su  estilo  será  redundante  y 
verboso-,  en  el  caso  contrario  será  seco,  du- 
ro y  débil;  si  la  individualidad   es  escesiva, 
contará  sin  reflexión-,  si  la  reflexión  es  dema- 
siado fuerte,  raciocinará  sin  premisas  ó  sin 
hechos. 
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y  actividad  en  los  órganos:  oomideracioms 
prácticas  para  observar  su  desarrollo. 

Del  Diistno  modo  que  el  convencimiento 
íntimo  no  puede  obtenerse  sino  por  su  pro- 
pia observación,  asi  también  cualquiera  que 
desee  llegar  á  ser  frenologisla  delie  aprender 
á  observar.  Un  cerebro  sano,  en  un  periodo 
de  la  vida  en  estado  de  vigor,  es  un  verda- 
dero objeto  de  observación-,  y  como  el  princi- 
pio fundamental  de  la  ciencia  es  que  el  poder 
ó  la  energía  de  las  manifestaciones  del  espí- 
ritu está  en  una  relación  perfecta  con  la  es- 
tensión  de  los  órganos,  siendo  por  otra  parte 
iguales  las  demás  circunstancias,  debemos  evi- 
tar el  confundir  esta  cualidad  del  espíritu  con 
la  de  h  simple  actividad  en  los  órganos-,  sien- 
do la  estension  un  signo  de  la  primera  de  es- 
las  cualidades,  pero  que  de  ningún  modo  indi- 
ca la  segunda. 

En  física,  se  distingue  la  potencia  de  la 
actividad.  La  rueda  del  volante  de  un  reloj  se 
mueve  con  mucha  rapidez,  pero  su  chcjue  es 
tan  ligero,  que  un  cabello  bastaria  para  de- 
tenerla; el  pistón  de  una  máquina  de  vapor 
atraviesa  lenta  y  pesadamente  el  espacio,  pero 
su  potencia  es  prodigiosa. 
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La  diferencia  de  estas  cualidades  se  reco- 
noce con  mucha  facilidad  en  la  acción  mus- 
cular. El  lebrel  trepa  por  las  colinas  y  c^rre 
por  los  valles  con  una  rapidez  inconcebible, 
pero  un  ligero  obstáculo  contrabalancearía  su 
Ímpetu  y  detendría  sus  progresos-,  el  elefan- 
te marcha  con  lentitud  y  pesadez,  pero  el 
choque  de  su  movimiento  rechazaría  un  obs- 
táculo que  bastaría  por  si  solo  á  detener  cin- 
cuenta lebreles  en  toda  la  fuerza  de  su  car- 
rera. 

Las  manifestaciones  del  espíritu  (considera- 
das á  parte  de  la  organización),  la  distinción 
entre  la  potencia  y  la  actividad  es  igualmen- 
te palpable.  En  el  teatro,  Mam.  Siddons  y  »I. 
Juan  Kemble  eran  notables  por  la  solemni- 
dad de  sus  maneras  en  la  declamación  y  en 
la  acción,  y  estaban  dotados  de  la  potencia 
en  alto  grado-,  cautivaban  á  un  tiempo  las 
simpatías  y  la  inteligencia  de  los  espectadores 
hacían  sentir  mas  ú  cada  persona  la  estcnsion 
de  sus  facultades,  y  bajo  la  innucncia  de  sus 
energiaSj  veía  cada  espectador  agrandarse  su 
espíritu:  este  era  el  resultado  de  la  potencia. 
Oíros  actores  son  notables  por  la  viveza  de 
la  acción  y  de  la  locución,  y  sin  embargo  no 
pueden  despertar  emociones  en  el  auditorio: 
la  actividad  sin  potencia  es  el  carácter  dis- 
tintivo de  su  talento.  En  el  foro,  en  el  pul- 
pito, eüol  seaado,  prevalece  la  misma  dis- 
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tinción.  MiKhos   Hubios  muestran  una  feliz 
elctcion  (lo  ejemplos,  una  gran  facilidad  do 
locueion,    nos  Borprenden   por  la  viveza  de 
sus  cualidades,   kíii  producir,  con  todo  eso 
impresiones  en  nosotros,  ni  parecemos  pro- 
fundos: tienen  finura   sin  potencia,  _  ingenui- 
dad sin  cstension  y  profundidad  de  inteligen- 
cia, cosas  debidas  á    la  actividad  combinada 
con  una  mediana  potencia.  Hay  otros  orado- 
res públicos  que  principian  un  debate  con  pe- 
sadez, sus  facultades  obran  lentamente  pero 
con  fuerza,  á  la  manera  que  el  primer  es- 
fuerzo de  una  enorme  ola-,  sus  palabras  resue- 
nan en  el  oido  como  el  estruendo  de  un  ca- 
ñón, y  para  los  hombres  superficiales,  parece 
que  han  terminado  antes  de  habf^r  empezado 
sus  esfuerzos-,  pero  el  primer  acento  que  ha- 
cen  oir  es  el   del  poder,  despierta  y  fija  la 
atención-,  aun  sus  pausas  son  espresivas,  é  in- 
dican la  encrgia  que  se  recoje  para  pasar  to- 
da entera  á  la  frase  siguiente.  Cuando  están 
realmente  animados,  son  impetuosos  como  un. 
torrente,  brillantes  como  el  relá  mpago,  se  apo- 
deran de  los  espíritus  y  los  subyugan,  hirién- 
dolos de  una   manera  irresisti!)lc  por  el  sen- 
timiento de  su  poder  gigantesco. 

liemos  dicho  en  la  introducción  que  el 
volumen  era  una  medida  do  potencia,  supo- 
ni6ndo  por  otra  parte  iguales  todas  las  de- 
más circunstancias.  Las  condiciones  que  mo- 
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diQcan  mas  generalmente  los  efectos  del  to- 
lumen  son:  1.°  la  constitución  ó  la  calidad 
del  cérebro-,  2.°  las  combinaciones  particula- 
res de  los  órganosj  y  3.°  el  egertucio. 

1.°  La  constitución  ó  la  calidad  del  o6- 
rebro  tiene  un  grande  influjo  sobre  los  efec- 
tos del  volúmen,  porque  las  dimensiones  de 
dos  cérebros  pueden  ser  iguales,  y  sin  embar- 
go uno  de  ellos  puede  distinguirse  por  bu 
textura  mas  fina  y  su  constitución  mas  vigo- 
rosa-, mientras  el  otro  puedo  <;er  inferior  en 
calidad  y  naturalmente  inerte.  La  consecuen- 
cia do  esto  será  quo  el  cerebro  mejor  cons- 
tituido manifestará  las  cuulidades  del  espíritu 
con  una  energía  enteramente  proporcionada 
á  su  Yolámen.  So  puede  probar  que  el  volá- 
raen  es  la  medida  do  la  potencia  comparando 
las  manifestaciones  do  dos  cerebros  igualmen- 
te bien  constituidos,  pero  quo  uno  do  ellos 
sea  mas  pequeño  que  el  otro;  la  potencia  se- 
rá mas  marcada  en  el  mayor.  Presentase  aquí 
naturalmente  la  cuestión  de  saber  si  poseemos 
algunos  signos  do  las  cualidades  constituciona- 
nales  del  cérebro-,  el  examen  de  los  tempera- 
mento vá  á  presentarnos  algunos  datos  sobre 
este  asunto. 

Conservaremos  la  antigua  división  de  los 
cuatro  temperamentos^  haciendo  observar  que 
siempre  están  acompañados  do  diferentes  gra- 
dos do  actividad  en  el  cerebro.  El  primero  ó 
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linfático  se  caracteriza  por  formas  redondea- 
das, poca  fuerza  del  sistema  muscular,  abun- 
dancia de  tegido  celular,  cabellos  rubios  y  ua 
cátis  pálido  claro.  Está  acompañado  de  accio- 
nes vitales  lánguidas,  debilidad  y  lentitud  en 
la  circulación.  El  cérebro,  como  parlo  del 
sistema,  también  es  lento,  blando  y  débil  en 
su  acción^  y  las  manifcstaoiones  de  la  inteli- 
gencia son  proporcionalmente  débiles. 

El  segundo  temperamento,  ó  constitución 
sanguínea,  se  halla  indicado  por  formas  bien 
definidas,  una  gordura  moderada,  una  firmesa 
conveniente  en  las  carnes,  cabellos  claros,  in- 
clinándose hacia  el  color  castaño ,  ojos  azules, 
una  bella  complexión,  y  cierta  aspereza  en  la 
presencia.  Está  marcado  por  una  grande  ac- 
tividad de  los  vasos  sanguíneos,  pasión  por  el 
cgercicio  y  una  fisonomía  animada:  el  cére- 
bro participa  del  estado  general,  y  es  activo. 

El  temperamento  bilioso  se  conoce  en  los 
cabellos  negros,  piel  gruesa,  gordura  mode- 
rada, carnes  muy  firmes  y  facciones  muy  mar- 
cadas en  toda  la  persona.  Las  funciones  parti- 
cipan de  la  grande  energía  de  acción  que  se 
estiende  al  cérebro,  y  el  aspecto  del  individuo 
es  eo  su  consecuencia  fuerte,  y  sus  movimien- 
tos decididos. 

El  temperamento  nervioso  so  caracteriza 
por  el  cutis  y  cabellos  finos,  músculos  delga- 
dos,, viveza  en  los  movimientos  musculares. 
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la  Gsonomia  es  pMidn  y  la  salud  delica(i(i  gc- 
neralmíinttí,  todo  el  sistema  nervlojo,  coin- 
prendiendo  en  él  al  CL'rohro,  tiene  mucha  ac- 
tividad, y  las  manifestaciones  de  la  inteligen- 
cia gozan  de  una  viveza  proporcional. 

Supónesc  que  los  temperamentos  dependen 
de  la  constitución  de  los  sistemas  particula- 
res del  cuerpo:  si  el  cerebro  y  los  nervios 
están  dotados  de  un  predominio  de  actividad 
por  la  acción  de  las  causas  internas,  resul- 
tará el  temperamento  nervioso-,  el  sanguíneo 
es  debido  á  la  acción  do  los  pulmones,  del  co- 
razón y  vasos  sanguíneos;  los  sistemas  mus- 
cular y  fibroso  producen  el  temperamento  bi- 
lioso, y  las  glándulas  y  órganos  semejantes  á 
ellas  dan  nacimiento  al  temperamento  linfá- 
tico. 

El  doctor  Tomas  de  Paris,  piensa  que 
todos  los  sistemas  del  cuerpo  obran  con  un 
grado  de  energía  proporcioiir.do  á  su  volumen 
y  que  los  diferentes  temperamentos  deben  su 
origen  al  predominio  de  los  sistemas  particu- 
lares: por  egemplo,  la  función  [iropia  de  las 
visceras  del  abdomen  es  digerir  el  alimento  y 
nutrir  el  cuerpo;  si  estas  visceras  son  volu- 
minosas, lo  cual  se  indica  por  un  vientre  grue- 
so, y  si  los  pulmones  y  el  cerebro  son  rela- 
tivamente pequeños,  entóneos  predominarán  las 
funciones  abdominales;  y  el  individuo  se  pa- 
rcceíá  al  buey  eu  sus   disposicioücs;  comerá. 
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(JlgerirA,  engordará,  pero  evitará  con  el  ma- 
yor cuidado  la  actividad  muscular  6  intelectual 
tal  es  el  origen  del  temperamento  linfático  se- 
gún el  doctor  Tomas. 

El  oficio  de  los  pulmones  y  del  corazón, 
que  llenan  la  cavidad  del  pecho,  es  reparar 
las  perdidas  de  la  sangre,  y  hacerla  circular." 
Cuando  el  tórax  es  ancho,  y  el  cérehro  y  ab- 
domen relativamente  pequeños,  una  sangre  bien 
oxigenada  y  arrojada  con  fuerza,  recorre  todo  el 
sistema,  por  cuya  razón  la  vida  y  la  actividad 
son  muy  marcadas.  Siendo  pequeño  el  vieíitre 
no  hay  tendencia  á  engordar,  y  el  volumen 
relativo  del  cérebro  siendo  menor,  no  hay 
gran  disposición  para  pensar:  por  esta  razón 
predispone  la  organización  á  losegercicios  mus- 
culares, y  los  individuos  constituidos  de  este 
modo  esperimentarán  placer  en  vivir  y  mo- 
verse. El  león,  e¡  tigre,  el  lebrel,  representan 
este  tempcramantoeittro  los  animales.  Se  con- 
sidera esta  constitución  como  causa  del  tem- 
peramento sanguíneo. 

La  función  del  cérebro  es  manifestar  la 
inteligencia:  cuando  es  ancho,  siendo  el  tórax 
y  alxióinen  p('(|ueños,  resullaríi  una  gran  vi- 
veza de  inteligencia,  dóbiles  facultades  diges- 
tivas y  poca  tendencia  á  la  acción  muscular. 
Los  individuos  cfue  presenten  esta  constitución 
gustarán  de  las  emociones  del  espíritu  y  de 
iQStMbayjé  do  la  iüleligeücia,  Vcrtcaccc»  estos 
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atributos  especialmente  al  temperamento  ner- 
vioso, 

Rara  vez  existen  los  diversos  temperamen- 
tos en  estado  simple,  las  combinaciones  mas 
ordinarias  son  el  sanguíneo  y  el  linfático,  el 
nervioso  y  el  linfático,  y  el  nervioso  y  el  bi- 
lioso. 

Las  modificaciones  de  teraperamenta,  se- 
gún el  doctor  Tomas,  son  igualmente  frecuen- 
tes. En  algunas  personas  son  anchos  el  ce- 
rebro y  el  tórax,  y  pequeño  el  abdomen,  y  en- 
tónceSj  dice  este  autor  que  se  hallan  reuni- 
das una  grande  actividad  muscular  y  una  es- 
traordinaria  potencia  intelectual:  este  era  el 
temperamento  de  Napoleón  en  su  juventud.  Ea 
otros  individuos  son  anchos  el  tórax  y  el  ab- 
dúmen,  y  pequeño  el  cérebro,  resultando  de 
aqui  una  hermosa  salud  fisica-,  existe  en  ellos 
mucha  aptitud  para  los  eg'ínicios  musculares-, 
y  aversión  para  los  trabajos  de  la  inteligen- 
cia. También  el  cérebro,  el  tórax  y  el  abdo- 
men pueden  todos  encontnirse  desarrollados  en 
el  mismo  individuo,  y  entóneos  le  agradará 
comer  y  beber,  sus  movimientos  musculares  se- 
rán moderados,  y  se  verá  inclinado  á  variar 
sus  ocupaciones  por  los  egercicios  del  espí- 
ritu. 

Según  el  principio  establecido  precedente- 
mente, que  el  volumen  es  una  medida  de  po- 
tencia^ los  hemisferios  cerebrales  deben  variar 
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en  su  volnrrven  general  on  proporción  del  gra- 
do de  energía  intelectual.  Debo  pues  ser  nues- 
tro primer  objeto  distinguir  el  volumen  del 
córebro  en  general,  á  tin  de  juzgar  si  es  bas- 
tante grande  para  permitir  las  manifestaciones 
de  una  cnergia  ordinaria-,  porque  si  es  dema- 
siado pequeño,  su  consecuencia  inmediata  se- 
rá el  idiotismo. 

Existen  varias  eminencias  óseas  en  el  crá- 
neo que  no  indican  el  desarrollo  del  cérebro-, 
tales  son  los  apófises  mastoides,  situadas  in- 
mediatamente detras  de  la  parte  inferior  del 
oidoj  la  espina  crusial  del  occipuncio,  debajo 
del  órgano  de  la  filogenitura,  la  apófises zigo- 
mática,  que  se  estiende  del  hueso  malar  ó  pó- 
mulo al  temporal-,  y  el  surco  de  la  línea  media 
déla  superficie  coronal  de  la  frente,  determi- 
nado por  el  seno  longitudinal. 

Nuestro  segundo  objeto  deberá  ser  fijar  las 
proporciones  relativas  de  las  diferentes  par- 
tas, para  determinar  la  dirección  en  que  es  mas 
poderosa  la  facultad. 

Conviene  empezar  por  las  observaciones  de 
las  diferencias  mas  sensibles  en  volumen.  De- 
be dividirse  la  cabeza  en  regionesi  tirando  una 
linea  vertical  desde  la  abertura  estcrior  del 
conducto  auditivo  hasta  el  parago  que  en  la  in- 
fancia corresponde  k  la  fontanela  superior  an- 
terior (órgano  do  la  veneración);  se  halla  en- 
tónces  divida  en  dos  regiones,  una  frontal  y 
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la  olra  occipital.  So  tirará  olra  linca  horizon- 
tal desde  la  mitad  do  la  frente  hasta  el  bor- 
de superior  del  occipital,  en  el  pnrage  en  que 
estíi  situado  el  órgano  de  la  habitatividad,  y 
enlónces  presentará  la  cabeza  una  región  ba- 
silar y  otra  sincipital.  Siguiendo  este  proce- 
dimiento, y  examinando  las  regiones  indicadas 
cada  uno  podrá  convencerse  por  si  mismo  de 
su  variaeion  perpetua  y  de  su  desigual  desar- 
rollo.» f Bosquejos  de  Frenología,  por  Spur- 
zheim,  página  13). 

Juzgando  del  volumen  de  los  órganos  de 
la  inteligencia,  Spurzheim  ha  hecho  observar 
que  la  porción  del  cerebro  colocada  delante  de 
los  órganos  de  la  constructividad  y  de  la  be- 
nevoldcia  debe  estudiarse  especialmente.  Con 
este  designio  debe  tirarse  una  linea  desde  el 
borde  anterior  de  la  constructividad  al  borde 
anterior  do  la  benevolencia,  y  según  que  la  por- 
ción del  cérebro  comprendida  entre  estas  lineas 
se  proyecte  hacia  adelante,  se  eleve  hacia  arri- 
ba, y  presente  una  superficie  ancha,  la  inte- 
ligencia presentará  una  energía  mayor.  Si  mi- 
rando do  perfd,  se  apercibe  una  masa  consi- 
derable do  cérebro  ocupando  la  parte  inferior 
de  dicho  espacio,  mi¿nlras  se  halla  poca  can- 
tidad en  la  parte  superior,  predominarán  los 
órganos  do  las  facultades  perceptivas-,  en  otros 
individuos  la  región  superior  será  mas  ancha 
que  la  inferior,  y  esta  configuración  anuncia- 
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ríl  que  las  facult;iilos  reflexivas  son  mas  fuer- 
tes qtic  las  perceptivas.  Es  importante  atender 
á  esta  regla,  porque  la  frente  presenta  algu- 
riíis  veces  una  forma  perpendicular  debida  h  la 
ausencia  de  las  facultades  perceptivas:  cuando 
se  examina  enlúnces  este  órgano  de  frente 
puede  parecer  ancho  y  estenso,  mientras  si  se 
o¡)serva  de  perfd  puede  apercibirse  solo  Q»a 
pequeña  porción  del  córebro  en  esta  región, 
y  en  su  consecuencia  las  manifestaciones  de  la  in- 
teligencia serán  poco  enérgicas. 

En  algunos  casos  la  mayor  masa  del  cere- 
bro se  halla  entre  la  oreja  y  la  frente,  en 
otros  entre  la  oreja  y  el  occipucio^  en  fin  'en 
•algunos  pcrpendicularniente  encima  de  la  ore- 
ja. Grandes  diferencias  se  observan  también 
en  cuanto  k  la  anchura-,  hay  en  efecto  cére- 
bros  que  son  anchos  en  todos  sentidos,  otros 
estrechos-,  unos  son  estrechos  en  la  |)arte  an- 
terior, y  vico  versa.  Si  las  proporciones  de  las 
partes  difieren  bastante  para  que  en  la  cabeza 
mas  ancha  exista  la  mayor  cantidad  del  cérebro 
en  las  regiones  laterales  y  posteriores,  y  que 
en  la  cabeza  mas  pequeña  el  predominio  esté 
hacia  delante  y  hacia  arril)a-,  la  cabeza  mas  an- 
cha, siendo  por  otra  parte  iguales  todas  las 
demás  circunstancias,  manifcstrirá  entónces  la 
mayor  energia  en  las  inclinaciones  aiu'males,  y 
ía  mas  pequeña  la  aventajará,  por  el  contra- 
rio, en  las  facultdaes  morales  i  intetectualos. 
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Estas  cualidades  mas  nobles  pueden  manifes- 
tarse aun  con  mas  enorgia  en  la  cabeza  mas 
pequeña  que  en  la  mas  grande,  porque  la  pri- 
mera, aunque  mas  pequeña  en  su  volumen  ge- 
neral, se  supone  en  este  caso  mas  grande  en 
estas  regiones  particulares-,  pero  naturalmente 
sus  manifestaciones  de  las  inclinaciones  anima- 
les serán  ménos  marcadas  que  las  de  la  cabeza 
ancha,  cuya  estension  se  supone  aquí  mayor 
en  este  órgano. 

Es  necesario  no  perder  de  vista  que  la  es- 
tension del  volumen  puede  consistir  en  longi- 
tud y  anchura,  ó  en  las  dos  dimensiones  á 
un  tiempo.  "La  longititud  del  órgano,  dice 
Spurzheim,  dispone  á  una  acción  frecuente, 
mientras  que  su  gniesn  le  dá  mas  intensidad. 
Los  frenologistas  atienden  muy  poco  á  la  últi- 
ma dimensión,  y  demasiado  á  la  prolongación 
del  órgano."  La  longitud  de  un  órgano  se  mi- 
de por  la  distancia  que  se  halla  entre  la  mé- 
dula oblongada  y  la  superficie  periférica.  Una 
linca  que  pasase  al  través  de  la  cabeza  de  un 
oido  al  otro,  casi  tocaria  á  la  médula  oblon- 
gada, por  cuya  razón  la  abertura  esterior  del 
conducto  auditivo  se  toma  como  un  punto  con- 
veniente para  estimar  la  longitud.  Los  órganos 
de  la  inteligencia,  por  ejemplo,  se  hallan  si- 
tuados en  la  parte  anterior,  y  la  longitnd  de 
estos  órganos  estará  en  proporción  con  la  lon- 
gitud de  la  linea  tirada  desde   el  oido  basta 
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la  región  anterior.  La  anchura  de  un  orgmo 
se  juzga  por  suespansion  periférica,  yes  una  ley 
general  de  fisiologia,  que  la  anchura  de  un 
órgano  en  todo  su  trayecto  está  en  relación 
con  su  cspansion  en  la  superficie:  los  nervios 
ópticos  y  olfatorios  son  ejemplos  de  esto.  Si 
pues  la  linea  que  se  supone  lirada  desde  el 
oido  á  la  frente  es  mas  ancha  que  la  de!  oido 
al  occipucio,  y  su  lonjitud  poco  mas  ó  me- 
nos la  misma,  inferiremos  que  las  facultades 
intelectuales  predominan  en  el  individuo;  por 
el  contrario,  si  la  frente  es  muy  estrecha,  y 
la  parte  posterior  de  la  cabeza  muy  ancha, 
creeremos  qne  los  órganos  animales  aventa- 
jarán á  los  otros  aunque  la  longitud  sea  la 
misma  en  las  dos  direcciones.  La  medida  con  el 
oompas  es  ülil  para  fijar  el  volumen  general. 
Las  medidas  siguientes  se  han  tomado  del  na- 
tural, indistintamente  sobre  un  número  de  vein- 
te cabezas  de  hombres  que  poseo,  de  la  edad 
de  25  á  50  años,  á  saber. 

Desde  la  cresta  del  occipital  hasta  la  par- 
te inferior  de  la  individualidad:  resultado  déla 
media  proporcional:  TVs  pulgadas  (medidas  por 
el  pié  ingles). 

Desde  la  ^cresta  del  occipital  hasta  el  oido 
4Vy  pulgadas. 

Desde  el  oido  hasta  la  parte  inferior  de  la 
individualidad  ^i^^g  pulgadas. 

Desde  el  oido  íiasta  el  órgano  de  la  firmeza 
S'Vjo  pulgadas.  14 
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Desde  la  dcstructivklaJ  hasta  la  tlüstructi- 
\itlacl  5i«/,,o  pulgadas. 

Desdo  la  circunr.puccion  basta  la  circunspec- 
ción 5iV^o  P"l?ii<^a9- 

Desde  la  idealidad  hasta  la  idealidad  5  v2o  Pul- 
gadas. (1) 

Estas  medidas  se  han  tomado  por  encima 
de  los  tegumentos  y  músculos,  y  muestran  el 
volumen  de  las  cabezas  de  estas  direcciones-, 
pero  no  se  dan  como  indicaciones  de  las  di- 
mensiones absolutas  de  uno  de  los  órganos 
frenológicos.  El  compás  no  podria  convenir 
entónces,  porque  no  puede  tomar  su  punto  de 
partida  de  la  médula  espinal,  ni  indicar  la  an- 
chura de  las  fibras.  El  nuevo  craniómetro  es 
preferible  para  determinar  la  longitud  absolu- 
ta-, y  la  anchura  puede  juzgarse  con  el  auxi- 
lio de  la  mano  ó  de  la  \ista.    (2)    Las  di- 


'  (1)  El  autor  ha  dado  nn  cuadio  dclallado  de 
las  medidas  tomadas  con  el  compás,  en  cada  uno  de 
los  veinte  individuos.  Hemos  oniitido  lodos  estos 
pormcuoi-es,  pai  cciéndonos  suficieule  para  el  lec- 
tor el  conocimiento  del  resultado  medio  de  estas 
medidas,  y  sobre  todo  el  conocimiento  de  los  pun- 
ios entre  los  cuales  se  han  tomado.  Cada  freuo- 
logista  podrá  ahora  repetir  estas  observaciones,  y 
podrá  verificar  las  medidas  refiriéndolas  al  pie 
francés,  español,  &c. 


(2)    La  descripción  de  este  instriuncnte  se 
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monsioncs  de  estas  veinte  cabezas  son  maye- 
res  que  las  do  los  Ingleses  en   general,  por- 
que entre  ellas  hay   varias  grandes,  y  no  se 
baila  ninguna  pequeña. 

Cuando  el  discípulo  haya  adquirido  el  co- 
nocimiento del  volumen  y  configuración  g«ne- 
ral  de  las  cabezas,  y  cuando  sepa  apreciar  las 
proporciones  relativas  de  la  masa  general  de 
los  tres  órdenes  de  órganos,  podrá  dedicarse 
al  estudio  de  los  órganos  en  particular,  y  al 
exáminarlos  debe    atender  á  las  dimensiones 
reales  y  noá  la  simple  prominencia  de  cada  órga- 
no. La  prática  unida  á  un  conveniente  desarrollo 
de  los  órganos  de  la  forma,  la  estension  y  la 
localidad  son  necesarios  para  observar  con  buen 
éxito.  Los  individuos  que  tengan  la  cabeza  muy 
estrecha  entre  los  ojos,  y  poco  desarrollada  en 
el  vértice  de  la  nariz,  que  es  donde  se  ha- 
Jian   colocados  estos  órganos  esperimentarón 
mucho  trabajo  para  distinguir  las  situaciones 
y  (lilcrencias  ligeras  en  las  proposiciones  de  los 
diversos  órganos.  Si  un  órgano  está  muy  de- 
sarrollado y  el   inmediato  es  muy  pequeño, 
presentara  el  primero  una  elevación  ó  protube- 
ranciai  pero  si  los  órganos  contiguos  se  en- 


contrará después  del  apéndice,  y  tanto  su  fi- 
gura romo  el  modo  de  aplicarlo  puede  vers¿ 
la  lamina  7.''  al  fm  de  esta  obra. 


esta  obra. 
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cuonlran  desarrollados  en  la  misma  proporción 
no  se  iHM'ciliiri'i  ninguna  eminencia,  y  la  super- 
ficie estará  igual.  El  discípulo  del.e  apremie r 
por  los  libros,  los  grados  y  los  modelos  ó  bus- 
tos, y  por  su  instrucción  personal  (la  cual  es 
la  mejor  de  todas),  á  distinguir  la   forma  de 
cada  órgano  y  su  apariencia,  cuando  está  de- 
sarrollado en  diferentes  proporciones  que  los 
demás.  El  busto  frenológico  solo  muestra  la 
situación  de  los  órganos  y  sus  proporciones 
en  una  cabeza,  y  es  imposible  ciue  fncilite  lu- 
ces mas  cstensas.  Los  diversos  aspectos,  en 
todas  las  variedades  de  estension  relativas,  de- 
ben descubrirse  examinando  muchas  cabezas, 
V  sobre  lodo  comparando  ejemplos  de  un  gran 
desarrollo  con  otros  notables  por  su  pequeñez: 
es  imposible  formarse  una  idea  exacta  de  la 
ciencia  sin  esta  regla  de  conducta  Cuando 
órganos  simples  se  bailan  muy  dcsnrrolJados,  su 
forma  indicada  en  los  bustos  presenta  una  pro- 
minencia distinta  de  la  que  se  observa  gene- 
ralmente en  la  naturaleza. 

Cuando  un  órgano  está  muy  desarrollado, 
disloca  alguna  vez  al  órgano  mas  pequeño  que 
se  halla  contiguo  a  él;  esta  disposición  puede 
conocerse  por  la  mayor  eminencia  que  exisit 
cerca  del  centro  del  órgano  mas  desarrollado 
y  que  se  estiende  sobre  una  parte  del  otio.  ; 

^  (i)    Es  necesario  en  cslc  caso  atender  á  la  fi- 
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El  ohwrva^lor  <Jébe  aprender,  por  le  ins- 
pección de  un  or/inoo,  á  dislingiiir  la  apólísis- 
mabtoidcs  situada  detras  del  oído,  y  varias 
eminencias  huesosas  que  se  hallan  en  la  ca- 
beza, de  'las  protuberancias  producidas  por  cl 
desarrollo  del  cértdiro;  debe  también  saber  di- 
ferenciar ciettas  crestas  que  están  formadas 
algunas  veces  por  las  suturas. 

Los  términos  adoptados  generalmente  pa- 
ra dar  á  conocer  los  grados  <'e  volumen  de  los 
difenmtes  órganos  son: 

Muy  peíiueño^^Poqueño^Mas  bien  peque- 
ño=-Moderado=Mas  bien  IIeiio=Lleno=Mas 
bien  ancho=Ancho=Muy  ancho. 

El  opilan  Ross  ha  dado  la  idea  de  aplicar 
los  números  á  los  grados  de  desarrollo:  se  sir- 
ve para  esto  de  los  decinuiles',  y  la  escala  que 
emplea  es  la  siguiente: 

1.  8.  mas  bien  pequeño. 

2.  idiotismo.  9. 

3.  10.  moderado, 
•i.  muy  pequeño.  11. 

a.  12.  mas  bien  lleno.; 

G.  pequeño.  13. 

7.  14.  Heno. 


gura,  porque  la  forma  del  (jiyituo  se  (li.sliiit^uo 
enlúnccs  facilinciitc,  y  es  uti  indicio  seguro  de 
que  cl  órgano  está  muy  dcsanolkulo. 
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15.  18.  ancho. 

16.  mas  bien  ancho.  19. 

17.  20.  muy  ancho. 

Loe  números  intermedios  indiccn  los  gra- 
dos intermedios  de  voláinen,  para  los  cuales 
no  tenemos  nombres.  La  ventaja  de  adoptar  los 
números,  siendo  conocidos  los  valores  de  los  es- 
treñios, seria  el  apreciar  rigorosamente  las  di- 
mensiones indicadas  por  los  términos  pequeño, 
Jleno,  ancho,  escepto  cuando  los  hemos  visto 
aplicados  por  el  individuo  que  los  emplea. 

Spurzhüim  no  designa  mas  que  cuatro  gra- 
do* do  desarrollo:  divide  las  diversas  faculta- 
des en  órdenes-,  sensaciones  animales,  sensa- 
ciones humanas  6  inteligencia-  Indica  después 
los  órganos  animales  que  pertenecen  á  cada  una 
de  las  cuatro  clases:  y  sigue  la  misma  regla 
con  respecto  á  los  órganos  de  las  sensaciones 
humanas  y  de  la  inteligencia.  Este  cuadro  pres- 
cribe una  ancMisis  del  desarrollo,  pero  no  d/i  á 
conocer  las  proposiciones  que  existen  entre  tal 
órgano  de  un  órden  y  tal  órgano  do  otro.  La 
apreciación  sucesiva  del  voUimen  de  cada  ór- 
gano, y  la  clasiricaci<m  analítica  seguida  por 
Spurzhcim,  me  parecen  sin  embargo  el  mejor 
mótodü  para  conseguir  el  objeto. 

Observando  el  eslcrior  de  los  órganos  en 
particular,  conviene  empezar  por  los  mas  an- 
chos, y  elegir  casos  cstrcmados.  El  busto  do 
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Napoleón  (iol)o  oonl'roiiUirse  con  oí  de  Fran- 
cisco, zopatoio-poota,  on  cuanto  á  la  ideali- 
dad: en  el  primero  este  órgano  es  neqiieño,  y 
en  el  segundo  es  enorme.  Los  moiietos  de  los 
cráneos  del  general  Gini  y  de  Sostini  deben 
comparnrse  con  respecto  al  mismo  órgano,  sien- 
do igualmente  notables  sus  diferencias.  El  mo- 
delo del  cráneo  del  abate  La  Clolure  debe  compa- 
rarse con  el  del  poeta  Kolaud  respecto  al  amor 
de  la  aprobación,  porque  et  uno  tiene  el  órga- 
no ancho  y  el  otro  pequeño.  La  estimación 
de  si  mismo,  que  se  encuentra  muy  desarro- 
Ihada  en  Sparziiciin,  debe  compararse  con  el- 
mismo  órgano  del  doctor  Helt,  en  el  cual  ^'\ 
amor  de  la  aprobación  está  mas  desarrollado 
que  la  estimación  de  si  mismo.  El  órgano  de 
la  construclividad  en  Breguet  puede  confron- 
tarse con  el  mismo  órgano  de  los  habitantes 
de  la  Nueva  líolandn,  el- de  la  deslructividatt 
en  Clioírron  con  el  mismo  órgano  en  el  crá- 
neo de  los  Indios,  cvryo  carácter  es  gencral- 
luente  muy  dulce.  El  desarrollo  de  la  lirme- 
za  y  la  ausencia  de  la  com'ienciosidad  et»  un 
soldado  francés  fusilado  por  insubordinación, 
deban  compararse  con  los  mismos  órganos  eu- 
una  ca!}eza  qiie  los  tonga  desarrollados  en  sen-r- 
tido  inverso  (l}. 


{^ÍJ    El  tradticlor  francés  cita  acj^uí  im  cráneo 
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En  la  observación  en  la  nalnralcza,  es  ne-; 
cosario  empezar  por  el  estudio  de  los  órga- 
nos mas  desarrollados;  cuando  dos  personas  pre- 
sentan disposiciones  opuestas,  según  los  pun- 
tos en  que  se  comparan,  se  deberá  colocarlas 
una  al  lado  do  otra  y  examinar  sus  cabezas. 
Así  pues,  si  lomamos  el  órgano  de  la  circuns- 
pección, deberemos  estudiar  su  desarrollo ea  las 
personas  á  qnienos  conozcamos  un  carácter  tí- 
mido, incierto,  lleno  de  duda;  comparemos 
después  el  aspecto  del  órgano  en  estos  casos 
con  el  mismo  órgano  en  las  personas  notables 
por  su  precipitación,  y  en  las  que  no  esperimen- 
tan  ni  duda  ni  temor.  La  persona  que  no  pue- 
da distinguir  dos  notas  de  música  una  do  otra 
puede  compararse,  cuu  rcspe<  to  al  órgano  de 
¡os  tonos,  con  la  que  tenga  un  genio  natural 
para  la  música.  El  mayor  error  que  se  ha  de 
evitaren  el  estudio  de  la  frenologia  es  no  cm- 


rlc  su  coloccion  particular,  diciendo  en  una  no- 
ta qiio  no  h;\  euconti'ado  en  las  (•oleccioncs  exis- 
tentes en  París  niiií^'nna  cahexa  que  cspi-ese  me- 
jor l.is  ilifcrencÍHS  indicadas  por  el  autor;  pero 
como  los  lectores  no  podrán  hacer  lu  coiupnra- 
cioii  con  el  cráneo  citado,  l>e  creido  deber  de- 
jar este  ]iasagc  tal  como  e.sta',  rccomcndamlo  a  los 
que  se  dediquen  ííl  estudio  de  la  frenologia,  bus- 
quen modelos  donde  poder  conqiarar  tanto  estos 
como  los  demás  órgauo«  del  cerebro. 
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pezar  observando  los  órganos  nms  pequeño,  ni 
examinarlos  sin  hacer  comparaciones  de  unas 
cabezas  con  otras.  . 

Vara  probar  la  certeza  de  la  frenología,  no 
es  menester  comparar  el  mismo  órgano  en  as 
diferentes  especies  de  animales  ni  aunen  los  di- 
ferentes individuos  de  la  misma  especien,  porque 
su  constitución  y  sus  egercicios  pueden  dife- 
rcnciarseí  sino  que  debe  notar  eí  volumen  de 
cada  órgano  en  proporción  de  los   domas  en 
la  cabera  del  mismo  individuo.  La  constitución 
de  todos  los  órganos,  en  el  mismo  individuo 
es  en  general  igual,  poro  esto  no  sucede  uni- 
versalmenle,  y  los  mayores  órganos  muestran 
mas  potencia  y  actividad  que  los  mas  peque- 
ño'i.  El  volumen  absoluto  délos  órganos  ó  su 
volumen  con  relación  á  una  cabeza-modelo,  no 
es  q-jion  determina  el  piedominio  do  los  talen- 
tos ó  disposirioncs  p.uticulares.  Asi  púas  en  la 
cabeza  de  ChofTron,  la  deslruclividad  os  muy 
f.nrha,  los  órganos  de  los  sentimientos  inóra- 
los y  de  la  inteligencia  son  pequeños  en  pro- 
porción, y  Kogun  la  regla  de  que  el  volumen 
(lolermina  la  encrgia,  siendo  por  otra  parle 
iguales  todas  las  domas  circiislancias,  las  m- 
clinaciones  mas  poderosas  de  Choffrou  deben 
babor    sido  la    crueldad    y   la    rabia.  En 
los  cráneos  de  muchos  Indios,  el  órgano  de 
la  destructividad  es  pequeño  relativamente  á 
los  demás,  y  deducimos  por  consecuencia  quo 
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las  ¡ocliaacionos  de  estos  indiviiluos  son  ticuna 
naturaleza  enteramente  contraria  á  las  de  CIio- 
ffron.  Pero  en  la  cabeza  do  Boetillar,  que  ase- 
sinó á  su  madre,  la  medida  de  la  destructi- 
vidad, de  un  lado  al  otro,  tiene  a  Igunas  líneas 
menos  que  en  la  cabeza  de  Benjamin  Constan: 
así  pues,  el  volumen  absoluto  del  órgano  es 
mayor  en  Benjamin  Constan,  y  sin  embargo 
es  un  hombre  amable  y  de  ingenio,  miéntras 
que  Boulillier  era  un  atroz  asesino.  Estos  ejem- 
plos dan  á  conocer  la  regla  que  hemos  esta- 
blecido: en  Bouliller,  los  órganos  de  los  sen- 
timientos morales  y  de  las  facultades  intelec- 
tuales son  pequeños,  y  el  de  la  destructividad 
es  el  mas  ancho  de  su  cerebro,  miéntras  en 
Benjamin  Costan  los  órganos  morales  é  inte- 
lectuales son  los  mas  anchos.  Según  el  prin- 
cipios establecido  mas  arriba,  las  mas  podero- 
sas manifestaciones  de!  espíritu  de  Benjamin 
Constan  deben  haber  sido  los  sentimientos  mo- 
rales y  la  inteligencia,  y  las  de  Boulillier  la 
destructividad  y  las  pasiones  animales. 

Se  presenta  frecuentemente  la  objecoionde  que 
las  personas  que  tienen  ía  cabeza  gruesa  poseen 
poco  espíritu,  mientras  que  las  que  tiene  la 
cabeza  pequeña  son  á  menudo  notables  por  su 
talento.  El  frenologistas  jamas  compara  la  ca- 
pacidad del  espíritu  en  general  con  el  volúmeu 
del  cérebro  en  general-,  porque  el  principio 
fundauicntal  de  la  ciencia  es  que  las  difereatos. 


/ 
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parios  (Jül  oércbro  ogcoiitan  funci  ones  tlfvcrsas, 
y  que  la  misma  canlitlatl  absoluta  de  cérebro, 
si  contiene  órganos  intelectuales,  puede  estar 
unida  con  el  ingenio  mas  elevado,  miéntres  que 
si  no  encierra  mas  que  órganos  animales,  los 
cuales,  se   hallan    colocados  inmediatamente 
encima  y  detrás  de  las  orejas,  podrá  indicar 
la  mas  terrible  energía  en  las  inclinaciones  anima- 
les. El  cerebro  de  los  caribes  tiene  al  parece  reí  mis- 
mo volumen  absoluto  que  el  de  los  europeos-,  pero 
-l  principal  desarrollo  del  primero  se  encuen- 
tra en  los  órganos  animales,  mientras  en  los 
europeos  dominan  los  sentimientos  morales  /'in- 
telectuales-, )  ningún  frenologisla  (lodrá  pensarque 
los  unos  son  iguales  á  los  otros  en  inteligencia 
y  moralidad,  solo  porque  sus  córebrds  sean  igua- 
les en  tamaño  absuluto. 

En  la  aplicación  práctica  de  la  frenología 
podemos  comparar  diversos  individuos.  La  pri- 
mera cosa  que  hay  que  hacer  para  esto  es  in- 
vestigar si  sus  temperamentos  son  los  mismos, 
la  s«'gunda,  si  el  volumen  general  de  sus  ce- 
rebros es  semejante,  esceptuando  los  órganos 
parlicnlares  que  se  quieran  comparar-,  en  fin 
por  úllimo  si  el  egercicio  de  sus  facultades 
so  hace  con  igualdad.  S¡  encontramos  en  una 
persona  los  órganos  de  los  tonos,  de  la  idealidad 
6  do  la  circunspección  muy  peíjueños,  y  en  otra 
los  mismos  órganos  muy  anchos-,  descubriremos 
una  difercucia  análoga  cti  la  potoucia  de  ma- 
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nifcstacion.  Puedo  sin  citibargo  suceder  nalu- 
ralinenlo  qus  en  uii  individuo  sea  mas  activo  un 
órgano  que  otro,  sin  que  ostión  rt-ladon  con 
su  volÚQien,  del  mismo  modo  que  el  nervio  óptico 
es  algunas  veces  mas  irritable  que  el  auditivo, 
pero  estos  egempIoG  son  raros. 

Si  tomamos  dos  cabezas  pertenecientes  A  dos 
individuos  que  tengan  el  mismo  temperamento, 
la  misnia  edad,  igual  salud  y  todos  los  órganos 
semejantes  en  sus  pro¡)orciones,  pero  que  uña 
do  las  cídiezas  sea  ancha  y  la  otra  pequeña-, 
siempre  que  las  facultades  no  se  encuentren  mas 
enérgicamente  marcadas  en  la  primera  cabeza 
que  en  la  segunda,  deberá  abandonarse  la  fre- 
uológiacomo  siendo  una  ciencia  sin  fundamento. 

Comparando  los  cércbros  de  los  animales 
inferiores  con  el  del  hombre,  el  frenologista  re- 
curre sobre  todo  á  la  analogia  para  que  lo  guie 
en  sus  investigaciones,  y  tío  forma  ni  un  argu- 
mento directo  en  favor  de  las  funciones  do  las 
diferentes  partes  del  cerebro,  por  los  hechos 
observados  en  los  animales  inferiores:  la  razón 
es  porque  estas  diferentes  especies  de  animales 
son  muy  desemejantes  con  relación  á  su  consti- 
tución y  circunstancias  esteriores,  para  autori- 
zarlo á  sacar  resultados  positivos  de  su  compa-J 
ración.  Muchos  fdósofos,  convencidos  de  qtio  el 
córebro  es  el  órgano  del  espíritu,  y  habiendo 
observado  que  en  el  hombre  este  órgano  es  mas 
voluminoso  que  en  la  mayor  parte  de  los  aui- 
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niales  dom^sUcos,  como  ol  caballo,  el  perro,  el 
buey,   han  atribuido  la  superioridail  iuteljclual 
del  houibre  al  volúmcn  absoluto  de  su  cérebro-, 
pero  la  frenológia  no  admite  osla  conrlusion 
como  conforme  h  los  principios  de  la  ciencia. 
El  córebro  de  un  animal  iriferi'^r  puede  estar 
nuiY  desarrollado,  y  sin  embargo  si  se  baila  com- 
pue'sto   de  parles  apropiadas  para  el  egercicio 
de  la  acción  muscular,  ó  para  la  manifestación 
de  las  inclinaciones  animales,  podrá  el  animal 
ser  inferior  en  inteligencia  (S  sagacidad  ix  aquel 
que  tenga  un  cérebro  mas  pequeño,  pero  que 
esté  compuesto  de  partes  destinadas  para  ma- 
nifestar la  inteligencia.  Las  ballenas  y  los  ele- 
fantes tienen  un  cérebro  mas  grueso  que  el  del 
hombre,  y  sin  embargo  su   inteligencia  es  infe- 
rior á  la  de  este-,  pero  nadiu  úItÍí  que  las  par- 
tes  destinadas  para  manifestar  la  inteligencia 
sean  mas  voluminosas,  relativamente  á  las  cir- 
cunvoluciones destinadas  para  manifestar  las  in- 
clinaciones, en  estos  animales  que  en  el  bom- 
bre;  la  inteligencia  superior  del  espíritu  huma- 
no no  es  pues  una  escepcion  de  las  reglas  ge- 
nerales de  la  naturaleza. 

Los  cerebros  del  mono  y  del  perro  son  mas 
pequeños  que  los  del  buey,  del  asno  y  del  puer- 
co, y  sin  embargo  los  primeros  se  aproximan 
mucho  mas  al  hombre  por  sus  facultades  inte- 
lectuales. Para  aplicarles  los  principios  de  la 
frenológia  seria  necesario   descubrir,  en  cada 
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especie,  las  partes  que  manifiestan  la  inteligen- 
cia y  las  que  pertenecen  á  las  inclinaciones  ,  y 
comparar  después  la  potencia  de  manifestación 
de  cada  facultad  con  el  voliimen  de  su  órgano. 
Si  la  estension  no  fuese  una  medida  de  poten- 
cia, la  regla  de  que  se  trata  seria  defectuosa-, 
pero  ni  aun  esto  nos  autorizaria  para  deducir 
que  no  es  aplicable  al  hombre,  porque  la  fre- 
nológia  humana  está  fundada  sobre  observacio- 
nes positivas  y  no  sobre  la  analogia.  Algunas 
personas  dicen  que  los  cérebros  de  los  anima- 
les inferiores  presentan  las  mismas  partes  que 
el  del  hombre,  sino  que  solamente  existen  en  una 
escala  inferior;  pero  esto  es  un  grave  error.  Si 
se  toman   cerebros  de  carnero,  de  perro,  de 
zorro,  de  ternera,  de  caballo  ó  de  puerco,  y  se 
comparan  con  el  cérebro  humano,  se  verá  que 
carecen  de  varias  partes,  sobre  todo  en  las  cir- 
cunvoluciones que  forman  los  órganos  de  los  sen- 
timientos morales  y  de  las  facultades  reflexi- 
vas. (1)    La  estension  es  la  única  cualidad  ne- 


(1)  Los  principios  espiieslos  mas  arriba  y  los 
observaciones  que  van  á  seguir  deben  probar  ni 
lector  cuan  poco  fvindadas  son  las  críticas  h  un 
tiempo  canclorosns  y  malévolas  del  medico  que 
ha  lomado  la  tarea  de  comijatir  la  frciiológia  de- 
lante de  la  academia  de  medicina  haciendo  decir 
á  los  frenologistas  absurdos  que  jamas  han  dicho,» 
suponiendo  la  existencia  de  hechos  que  uuucahan 
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cesaría  para  la  manifestación  de  una  gran  po- 
tencia ¡iitclcctuali  debe  tonibicn  Icncr  el  cére- 
bro    un    tcmperamonto   favorable,  una  bue- 
na constitución  y  el  grado  de  actividad  que 
acompaña  habitualmente  á  la  salud.  El  cérebro, 
del  mismo  modo  que  cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo,   puede  padecer  ciertas  enfermedades 
que  no  disminuyen  ni   aumentan  su  tamaño^ 
pero  que  turban  sus  funciones.  En  este  caso 
puede  existir  la  ostensión,  y  ser  muy  imper- 
fectas las  manifestaciones;  ó  bien  puede  afectar- 
tarse  por  otras  enfermedades,  tales  como  la  in- 
flamación, ó  una  de  aquellas  afecciones  parti- 
culares cuya  naturaleza  es  desconocida,  pero  á 
la  cual  se  dá  el  nombre  de  manía  según  la 
nosología,  y  que  exalta  considerablemente  su  ac- 
ción. Un  cérebro   comparativamente  pequeño 
puede  dar  lugar  á  manifestaciones  enérgicas-, 
pero  no  es  ménos  cierto  que  cuando  un  cérebro 
mayor  esté  escitado  en  el  mismo  grado  por  las 
mismas  causas,  la  manifestación  crecerá  en  ener- 
gia  á  medida  que  el  mismo  volumen  aumente. 
Estos  casos  no  forman  pues  una  objeccion  pode- 


rcconocido  ni  admitido,  y  dirigiéndoles  aquellas 
pesadas  injurias  de  las  cuales  felizmente  el  buen 
sentido  del  público  sabe  hacerles  jíisticia.  Véanse 
en  el  diario  de  la  Sociedad  yrenológica  de  París, 
las  respuestas  á  los  ataque»  da  nuestros  adversa- 
rios.—F. 
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ros.i  conlrn  la  frenológia:  por  un  exámen  pre- 
liminnr,  cl  frenologisla  so  ascj^iira  de  (|iie  el 
cérehro  so  halla  en  un  oslado  sano-,  si  lo  está, 
hace  las  reservas  necesarias  para  deducir  sus 
eoDsecucncias. 

La  naturaleza  no  admite  escepcioncs,  y 
un  solo  egemplo  de  manifestaciones  enérgicas, 
con  un  órgano  pequeño,  sin  enfermedad,  echa- 
ría por  tierra  todas  las  observacionos  anlerio- 
res  en  favor  de  este  órgano;  pero  los  hombres 
están  sugetos  á  errar,  y  aunque  un  frenolo- 
gisla haya  llamado  pequeño  á  un  órgano  cu- 
yas manifestaciones  sean  poderosas,  y  vice- 
versa, no  debe  uno  apresurarse  á  criticar  á  la 
naturaleza  por  la  escepcion.  Los  químicos  no 
logran  alguna  vez  sus  esperiencias;  los  mate- 
máticos se  equivocan  en  sus  demostraciones  y 
cálculos:  los  frenologistas  pueden  del  mismo 
modo  cometer  errores  al  observar  el  desarrollo 
cerebral.  La  piedra  de  toque  en  estos  casos, 
es  comparar  el  órgano  que  presenta  una  dife- 
rencia aparente  con  el  mismo  órgano  existen- 
te en  la  cabeza  de  otra  persona  cuyo  tempe- 
ramento general,  la  estension  del  cerebro  f 
el  grado  de  instrucción  sean  semejantes,  pero 
cuyas  potencias  de  manifestación,  relnlivamen- 
te  á  aquella  facultad  particular,  sean  diame- 
tralmente  opuestas.  Si  una  vista  regular  no 
apercibe  entonces  la  diferencia  de  los  órganos 
la  escepcion  quedará  probada:   he  visto  esta 
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prueba  destruir  el  convencimiento  de  un  hom- 
bre, cuando  se  creia  seguro  del  triunfo,  en  con- 
secuencia de  un  error  cometido  por  un  ob- 
servador. 

Si  en  dos  individuos  ios  órganos  de  las  in- 
clinaciones, de  los  sentimientos  y  de  la  inteli- 
gencia se  hallan  igualmente  balanceados,  la 
conducta  general  del  uno  puede  ser  viciosa,  y 
la  del  otro  moral  y  religiosa.  La  cuestión  no 
es  ya  una  cuestión  de  potencia,  sino  simple- 
mente de  dirección,  porque  se  puede  desple- 
gar mucha  oncrgia  en  el  vicio,  del  mismo  mo- 
do que  en  la  virtud.  En  los  ca«08  en  que  exis- 
ta un  igual  desarrollo  de  todos  los  órganos,  la 
dirección  depende  de  las  influencias  esteriores, 
y  entonces  ningún  frenologista  tendrá  la  pre- 
tensión de  decir  hacia  que  objetos  se  han  di- 
rigido las  facultades,  sino  que  se  limitará  á 
observar  simplemente  el  volumen  de  los  ór- 
ganos. 

La  segunda  causa  de  actividad  es  una 
combinación  particular  de  los  órganos.  Cuan- 
to mas  desarrollado  esté  un  órgano,  tanta 
mas  tendencia  tiene  á  una  actividad  natural; 
y  cuanto  mas  pequeño  sea,  tanto  ménos  mar- 
cada será  su  actividad. 

Esta  ley  de  nuestra  constitución  es  de 
mucha  importancia  práctica.  Si  un  individuo 
tiene  grandes  órganos,  estos  darán  involunta- 
riamente nacimiento  á  deseos,  sentimientos  ó 

15 
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concepciones  ¡ntclectuaics  vivos.  Si  estos  ór- 
ganos están  abuTidantemcntcíprovistos  do  ol)jotos 
en  los  cuales  puedan  egercer  su  energía,  se- 
rán una  fuente  de  goces,  y  los  fundanienlos 
de  la  mayor  utilidad  práctica.  En  el  caso  con- 
trario resultarán  las  emociones  mas  desagra- 
dables. Si  el  amor  de  la  aprobación  es  grande, 
escita  un  ardiente  deseo  de  aplausos-,  pero  si 
no  existe  mérito  para  merecer  la  estimación, 
no  podrá  satisfacerse,  y  su  consecuencia  será 
un  descontento  penoso.  Cuando  la  estimación 
de  sí  mismo  está  muy  desarrollada,  conduce 
á  aparentar  aires  de  grandeza,  á  exagerarse 
su  propia  importancia,  y  cuando  no  se  le  po- 
ne algún  freno,  se  esponc  á  numerosa  smort  id- 
eaciones.  La  combatividad  y  destructividad 
muy    Tuertes,    no   estando  refrenadas,  diri- 
ieu  el  espíritu  á  buscar  ocasiones   de  ven- 
canza,  y  llenan  de  amargura   cada  hora  de 
la  vida,  á  causa   de    los  continuos  cscesos 
de  furor  á  que  dan  origen.  La  larga  sene  de 
las  enfermedades  nerviosas  es  el  resultado  de 
la  inactividad  de  las  facultades  mentales  y  de 
los  órganos  que  carecen  de  alimentos  nece- 
sarios. Si  el  cerebro   es  muy  pequeño  inac- 
tivo por  constitución  propia,  se  debe  tratar 
de  tenerlo  ocupado,  pues  de  otro  modo  estan- 
do los  órganos  en  reposo,  engendran  las  sen- 
saciones mas  enfadosas:  la  educación  y  as  le- 
tras, como  medios  d^  ocupar  y  dirigir  las  la- 
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cuitados,  son  do  una  grande  impoTtancia,  en 
el  caso  contrario,  ios  placeres  de  los  senti- 
dos ó  las  locuras  de  la  vida  elegante,  llegan 
á  procurar  una  escitacion  momentánea. 

Una  cierta  combinación  en  volúmcn  de  los 
órganos  de  la  combatividad,  de  la  destructi- 
vidad, de  la  esperanza,  de  la  firmeza  de  la  ad- 
quisividad  y  del  amor  de  la  aprobación,  hallán- 
dose muy  desarrollados,  se  acompañan  regu- 
larmente de  una  grande  actividad-,  otra  com- 
binación de  la  combatividad,  la  destructividad,  la 
firmeza  y  la  adquisividad,  pequeñas  ó  mode- 
radas, con  los  órganos  de  la  esperanza;  la  ve- 
neración y  la  benevolencia  muy  fuertes  está 
acompañada  frecuentemente  de  ménos  activi- 
dad en  el  espíritu. 

La  tercera  causa  de  la  actividad  es  el 
egercicio.  Supongamos  que  dos  individuos  po- 
sean órganos  y  temperamentos  exactamente 
semejaiites,  pero  que  uno  de  ellos  haya  re- 
cibido una  educación  distinguida,  mientras  el 
otro  haya  quedado  enteramente  abandonado 
á  los  impulsos  de  la  naturaleza:  el  primero 
manifestará  sus  facultades  con  mayor  energia 
que  el  segundo:  por  esta  razón  se  ha  presen- 
tado la  objeción  de  que  el  volumen  no  es 
una  medida  de  potencia  en  todos  los  casos, 

Aqui  sin  embargo  no  tiene  lugar  el  axio- 
ma de,  siendo  por  otra  parte  iguales  todas 
las  demás  circunstancias.  Se  hamudadounacon 
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(lición  importante,  y  todos  los  ficnologistas 
admiten  los  efectos  de  la  educación,  ánfes  de 
deducir  consecuencias  positivas.  Se  puede  aun 
esforzar  mas  la  objeción,  y  decir  que  si  el  eger- 
cicio  aumenta  la  energia  de  este  modo,  es  im- 
posible establecer  la  linea  de  demarcación  en- 
tre la  potencia  derivada  de  esta  causa  y  la  que 
proviene  del  volumen  de  los  órganos,  y  que 
ios  efectos  reales  del  volumen  no  se  pueden  por 
consiguie'rtlc  determinar.  Se  puede  responder 
á  esta  objeción,  que  la  educación  da  la  facilidad 
á  las  facultades  de  manifestarse  con  los  ma- 
yores grados  de  energia  que  puede  permitir  el 
volumen  de  los  órganos;  pero  que  el  volumen 
fija  sin  embargo  un  límite  que  la  educación 
no  puede  traspasar.  Dennis  recibió  sin  duda 
algunas  perfecciones  por  la  educación-,  pero 
esta  no  lo  hizo  igual  á  Pope,  ni  con  mas  ra- 
zón á  Shakespeare  ni  á  Milton-,  por  cuya  ra- 
zón si  se  toman  dos  individuos  cuyos  cerebros 
sean  iguales  en  temperamento  y  salud,  pero 
que  los  órganos  difieran  en  volúnien,  y  se  les 
da  la  misma  educación,  todas  las  ventajas  que- 
darán por  parte  del  cerebro  mas  voluminoso. 
Asi  la  objeción  se  reduce  á  que,  si  se  compa- 
ran cérebros  en  condiciones  opuestas,  puede 
una  caer  en  error,  lo  cual  nadie  lo  niega  ;  poro 
esto  no  está  en  oposición  con  la  doctrina  de  que 
el  volumen  determina  la  energia,  suponiendo 
iguales  por  otra  parte  todas  las  demás  circuns- 
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lancias.  En  último  bgar,  la  eslremada  peque- 
ña/ del  yoli'iinon  produce  la  incapacidad  á  pe- 
sar do  la  educación,  como  sucede  en  los  idio- 
tas, mióntras  su  estrcniado  desarrollo^  en  el  es- 
todo  sano,  unido  á  un  temperamento  activo, 
como  en  Shakespearcs,  Burns,  Mozart,  aun 
llega  á  prevenir  sus  efectos-,  y  con  mucha  mas 
lazon  cuando  fos  individuos  reciben  los  bene- 
ficios de  la  educación,  deberán  ser  superiores 
á  los  demás. 

Diciendo  pues  que  el  volumen  es  una  me- 
dida de  potencia,  suponiendo  por  otra  parto 
iguales  todas  las  demás  circunstancias,  los  fre- 
nologistas  no»  piden  concesiones  que  no  se  les 
den  á  los  fisiologistas  en  general,  entre  los  cua- 
les se  bailan  colocados. 

La  doctrina  de  que  el  volumen  es  uua  me- 
dida de  potencia,  no  implica  con  ella  la  idea 
de  que  la  potencia  sea  la  única,  ni  aun  lamas 
preciosa  cualidad  que  un  espíritu  pueda  po- 
seer ea  todas  las  circunstancias.  Para  condu- 
cir la  artillería  sobre  una  montaña,  ó  un  carro 
pesado  por  tas  calles  de  Londres,  seria  pre- 
ferible un  elefante  ó  un  caballo  de  una  gran 
potencia  muscular,  mientras  que  para  los  mo- 
vimientos graciosos,  la  agilidad  y  la  ligereza, 
se  dará  la  preferencia  á  un  potro  árabe.  De'í 
Jnismo  modo,  para  conducir  á  los  hombres  á 
empresas  gigantescas  y  difíciles,  para  mandar 
en  tiempos  peligrosos^  cuando  la  ley  es  ho~ 
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Ijada,  para  recordar  la  energía  á  un  pueblo  y 
dirig'irlo  contra  un  tirano  doméstico  ó  contra 
una  alianza  do  tiranos  estrangeros,  para  impri- 
mir el  sello  de  su  genio  á  una  época  para  dar 
fuerza  á  los  pensamientos,  profundidad  a  los 
sentimientos  que  en  todas  las  edades  atrage- 
ron  ios  bomenages  de  los  hombres  célebres,  en 
fm,  para  ser  un  Bruce,  un  Bonapartc,  un  Lu- 
lero un  Demóslenes,  un  Shakespeare,  un  M il- 
ion se  necesita  tener  indispensablemente  un  gran 
cérebro;  pero  para  mostrar  habilidad  audacia 
fidelidad  en  las  diversas  profesiones  de  la  vida 
civil    para  cultivar  con  buen  éxio  las  ramas 
monos  arduas  de  la  filosofía,  para  sobresalir 
en  la  finura,  buen  gusto  y  felicidad  de  las  es- 
presiones, para  adquirir  una  erudición  estensa 
V  maneras  agradables,  quizá  será  mas  conve- 
niente un  cérebrodeun  volumen  moderado  que 
un  cérebro  muy  grande-,  porque  siempre  que  la 
energía  es  intensa,  es  raro  que  la  delicadeza,  la 
Cnurl  y  el  buen  gusto  existan  en  el  mismo  gra- 
do Los  iudividuos  que  poseen  cérebros  de  un 
volumen  moderado  pueden  fácilmente  satisfacer 
sus  facultades  y  sus  inclinaciones.  En  las  cir- 
cunstancias ordinarias  brillan-;  P^ro  caen  cuan- 
do se  levantan  dificultades  á  su  rededor.  Las 
personas  que  tienen  grandes  cérebros  no  con- 
siguen de  repente  su  lugar  en  el  órden  onal, 
las  circunslaucias  ordinarias  no  los  esntan,  y 
cuando  son  desconocidos  no  se  les  confian  gran- 
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des  empresas  .  A  menudo  suelen  marchitarse  y 
nwrir  en  la  oscuridad-,  pero  cuando  están  en 
su  elemento,  tienen  el  sentimiento  de  su  gran- 
deza, y  se  entregan  con  confianza  á  la  acción 
de  sus  poderosas  facultades.  Su  energia  inlc- 
loctual  se  desarrolla  en  proporción  de  los  obs- 
táculos que  los  rodean,  y  resplandecen  con  to- 
do el  esplendor  del  genio,  cuando  los  espíritus 
déWles  mueren  en  la  desesperación. 

Los  hombres  obedecen,  en  general,  vo- 
luntariamente á  los  que  tienen  la  cabeza  ancha 
y  convenientemente  proporcionada,  porque  ven 
una  grandeza  natural  unida  á  una  potencia  ac- 
cidental. Si,  por  otra  parte,  la  cabeza  es  pe- 
queña, ó  solo  ancha  en  los  órganos  de  las  in- 
clinaciones, el  individuo  es  mediano,  á  pesar 
de  su  elevación  artificial,  y  tiene  contra  si  la 
oposición,  el  desprecio  ó  el  odio. 

Bonaparte,  el  capitán  Parry  y  otros  varios, 
son  cgeraplos  de  la  primera  organización,  mién- 
Iras  que  entre  los  poderosos  actuales  de  la  tier- 
ra se  hallan  numerosos  egemplos  de  la  segun- 
da organización. 

Un  gran  volumen  general,  unido  á  [mucha 
actividad,  constituye  los  elementos  naturales  do 
Uü  poderoso  genio. 

Un  pequeño  número  de  ol>servaciones  prác- 
ticas justificará  los  principios  que  acabamos  do 
esponer. 
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6  efectos  de  los  órganos  unidos  en  diferen- 
tes proporciones  relativas. 

Se  han  descubierto  las  funciones  primiti- 
vas de  cado  órgano  observando  los  casos  en 
que  se  encontraba  muy  desarrollado  ó  sin  fuer- 
za-, otros  órganos  pueden  igualmente  estudiar- 
se con  respecto  á  su  volumen.  Hecho  el  descu- 
brimiento, es  necesario  prestar  atención  á  su 
aplicación  práctica:  cada  hombre  posee  todos 
los  órganos,  pero  estos  se  hallan  combinados 
en  diferentes  grados  de  volumen  relativo  en 
las  diversas  personas,  y  las  manifestaciones  de 
cada  uno  de  estos  órganos  están  modificadas  por 
el  influjo  de  aquellos  con  quienes  está  com- 
binado. 

Tros  reglas  pueden  establecerse  para  apre- 
ciar los  efectos  de  las  diferencias  de  magnitud 
relativa  que  se  presentan  en  los  órganos  del 
mismo  cerebro. 

Primera  regla.  Toda  facultad  necesita  ser 
satisfecha  con  un  grado  de  energía  propor- 
cionada al  volumen  del  órgano-,  (1)  y  las  fa- 


(1)  Se  sobre  entiende  sicn)i)i  c  la  coiulicion  de 
Bupüuer  ¡guales  todas  las  deiuas  circuuslaucias . 
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cultades  cuyos  órganos  estén  mas  desarrolla- 
dos serán  las  que  se  encontraren  mas  habitual' 
mente  favorecidas. 

Egemplos:  Si  todos  los  órganos  anima- 
les son  anchos,  y  los  órganos  de  los  sentí- 
mientes  morales  y  de  la  inteligencia  pequeños, 
el  individuo  se  inclinará  naturalmenta  á  entre- 
garse á  sus  gustos,  y  á  contentarlos  por  todos 
los  medios  posibles:  los  Caribes,  Maria  Ma- 
cinnes  y  Choífron  son  pruebas  de  esta  com- 
binación. 

Si  por  el  contrario,  los  órganos  de  los  sen- 
timientos morales  y  de  la  inteligencia  están 
desarrollados  con  mas  fuerza,  el  individuo  se 
verá  inclinado  naturalmente  á  las  acciones  mo- 
rales é  intelectuales:  los  bustos  del  doctor  Hctt 
y  del  reverendo  M.  M.  son  egemplos  de  esta 
combinación. 

Segunda  regla. — Como  hay  tres  especies 
de  facultades,  á  saber,  animales,  morales  ¿in- 
telectuales, las  cuales  no  son  homogérteas.por 
su  naturaleza,  puede  suceder  que  varios  ór- 
ganos animales  grandes  se  hallen  combinados 
en  el  mismo  individuo  con  varios  órganos  mo- 
rales é  intelectuales  .muy  desarrollados.  Las 
inclinaciones  inferiores  recibirán  en  esto  caso 
su  dirección  de  las  facultados  mas  nobles,  y  el 
género  de  vida  se  calculará  do  manera  quo 
satisfaga  á  las  facultades  cuyos  órganos  exis- 
ten ücbarrollados. 
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Egemplos:  Si  los  órganos  (le  la  nJquisi- 
vidad  y  coiicionciosidad  son  fuertes,    el  ro- 
bo agradará  á  la  adquisividad,  pero  rebelará 
la  concienciosidad.  Según  la  regla,  el  indivi- 
duo se  esforzará  para  satisfacer  á  estas  facul- 
tades, adquiriendo  propiedades  por  medio  de 
una  industria  legal.  Si  la  combatividad  y  des- 
tructividad, la  benevolencia  y  concienciosidad 
están  muy  desarrolladas,  las  dos  primeras  po- 
dran inclinar  á  ultrajar  sin  motivo,  á  atacar 
sin  reflexión,  pero  semejante  conducta  ofen- 
deria  á  las  dos  últimas  facultades:  entóneos  el 
individuo  buscará  situaciones  en  que  pueda  sa- 
tisfacerlas todas,  y  estas  so  le  presentarán  en 
las  filas  de  un  egército  destinado  á  defender  el 
pais,  ó  en  una  lucha  moral  c  intelectual  con- 
tra ios  defensores  de  la  corrupción  y  de  los  abu- 
sos en  la  iglesia  y  en  el  estado:  Lulero,  Knox 
y  otros  varios  bienhechores  del  género  humano 
presentarían  probablemente  esta  combinación 
de  facultades. 

Cuando  el  cerebelo  es  muy  ancho,  y  la  íi- 
logenitura,  la  afeccionividad  y  la  concienciosi- 
dad endebles,  la  persona  se  halla  predipuesta 
á  satisfacer  las  inclinaciones  animales-,  si  los  úl- 
timos órganos  son  anchos,  el  matrimonio  se- 
rá el  único  medio  de  agradar  k  estas  diversas 

facultades.  .     ,    ,  • 

Si  la  benevolencia,  la  estimación  de  si  mis- 
mo, y  la  adquisividad  están  muy  marcadas,  se- 
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rá  la  limosna  una  fuente  de  goces  para  la  pri- 
mera-, pero  á  ménos  que  el  individuo  no  po- 
sea muchas  riquezas,  el  reparto  de  la  propie- 
dad será  un  acto  desagradable  para  las  ulti- 
mas facultades-,  por  esta  razón  prererirá  satis- 
facer á  la  benevolencia  por  medio  do  una  dul- 
zura personal:  empleará  su  tiempo,  sus  traba- 
jos, su  influencia  y  sus  avisos  en  beneficio  de 
los  demás,  pero  no  se  desprenderá  de  los  bie- 
nes de  fortuna  que  le  pertenezcan.  Si  la  be- 
nevolencia es  pequeña  con  la  misma  combina- 
ción, ni  prestará  din*ro  ni  hará  ning«n  ser- 
vicio do  cualquiera  otra  clase. 

Cuando  el  amor  de  la  aprobación  y  de  la 
idealidad  se  encuentran  muy  desarrollados, 
siendo  medianas  las  facultades  reflexivas  ,  el 
individuo  querrá  esceder  á  los  demás  en  la 
riqueza  de  sus  trenes,  en  su  manera  de  vivir, 
en  sus  vestidos  y  su  rango.  En  el  caso  en 
que  una  poderosa  inteligencia  y  una  gran  con- 
cicnciosidad  se  hallen  unidas  á  las  mismas  fa- 
cultades, la  superioridad  moral  é  inlelectual 
será  la  única  que  se  tratará  de  adquirir  co- 
mo medio  do  obtener  el  respeto  de  todos. 

Cuando  la  estimación  de  si  mismo  esta 
combinada  con  un  amor  de  la  aprobación  y 
una  concienciosidad  muy  débiles,  el  individuo 
se  inclina  á  satisfacer  sentimientos  interesados, 
sin  miramientos  por  la  buena  opinión  ó  los 
justos  derechos  do  la  sociedad.  La  estima- 
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cion  de  sí  mismo  iinidaafaniordo  hiaprolwciony 
á  la  concicnciosidad,  ¡gualmonlc  desarrolladas, 
producen  junths  aquol  respeto  de  si  mismo  que 
es  esencial  á  la  dignidad  de  carácter,  y  aque- 
lla independencia  de  sentimientos  sin  la  cual 
ni  aun  la  virtud  podria  sostenerse. 

Si  un  órgano  ancho  de  la  circunspección 
se  encuentra  unido  á  un  órgano  débil  de  la 
con}batívidad,  el  individuo  será  cscesivaniente 
tímido:  si  la  combatividad  es  ancha  y  la  cir- 
cunspección pequeña,  resultará  una  intrepidez 
irreflexiva.  La  combatividad  y  la  circunspec- 
ción igualmente  desarrolladas,  producen  un 
valor  arreglado  por  la  prudencia:  si  la  cir- 
cunspección, la  eoncienciosklad,  la  estimación 
de  si  mismo,  la  secretividad  y  la  aprobativi- 
dad  son  anchas,  será  su  consecuencia  la  timi- 
dez ó  mala  vergüenza.  Este  sentimiento  pro- 
viene del  temor  de  no  conducirse  bien,  y  de 
comprometer  su  dignidad  personaL 

Cuando  la  veneración  y  la  esperanza  son- 
anchas,  al  mismo  tiempo  que  la  concienciosi- 
dad  y  la  benevolencia  pequeñas,  el  individuo 
ama  naturalmente  los  actos  de  un  culto  re- 
ligioso, pero  se  separará  de  practicar  la  cari- 
dad y  la  justicia,  sin  gran  tendencia  al  ejer- 
cicio de  la  devociou.  Si  los  cuatro  órganos 
son  anchos,  el  individuo  se  inclinará  natural- 
mente á  servir  á  Dios,  y  á  llenar  sus  debe- 
res para  con  los  hombres.  Si  los  órganos  de 
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la  veneración,  do  la  adquisividad  y  del  amor 
de  la  aprobación  están  desarrollados,  el  pri- 
mer senliiniento  se  dirigirá  hacia  los  superio- 
res en  clase  y  poderío,  como  medios  de  sa- 
tisfacer el  deseo  de  riquezas,  y  de  obtener  la 
¡nfliiencia  que  se  halla  unida  á  las  últimas  fa- 
cultades: si  la  veneración  es  pequeña,  y  la 
estimación  de  sí  mismo  y  la  firmeza  anchas, 
el  individuo  hará  poco  caso  de  los  superio- 
res. 

Lás  facultades  intelectuales  propenden  na- 
turalmente h  satisfacer  las  inclinaciones  y  senti- 
mientos dominantes.  Cuando  ios  órganos  que 
constituyen  el  genio  de  la  pintura  se  hallan 
combinados  con  una  grande  adquisividad,  el 
individuo  pintará  para  enriquecerse;  si  la  ad- 
quisividad es  pequeña  y  el  amor  de  la  apro- 
bación grande,  trabajará  por  adquirir  repu- 
tación, y  podrá  tal  vez  morir  de  hambre  por 
conseguirla. 

Los  talentos  para  los  diferentes  trabajos 
intelectuales  ,  dependen  de  la  combinación 
de  las  facultades  perceptivas  y  reflexivas  en 
ciertas  proporciones.  La  forma,  la  estension, 
el  colorido,  la  individuaUdad ,  la  imitación 
y  ¿la  seoretividad  muy  desarrolladas,  unidas 
á  un  órgano  pequeño  de  las  localidades, 
constituirán  un  retratista  ,  pero  no  forma- 
rán un  pintor  de  paisajes :  disminuyanse  la 
forma  y  la  imitación,  y  aumóntcsc  la  localí- 
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dad  y  se  tendrá  un  pintor  de  paisages.  La 
individualidad,  la  comparación,  la  causalidad 
y  el  órgano  del  lenguaje  igualmente  desarro- 
llados, producen  un  autor  ó  un  orador-,  si  el 
órgano  del  lengua  ge  es  pequeño,  las  otras  fa- 
cultades se  inclinarán  mas  á  dedicarse  á  los 
negocios  de  la  vida  ó  la  Pdosofia  abstracta. 

El  principio  de  esta  regla  resuelve  casos 
que  á  menudo  parecen  inesplicable  al  obser- 
vador superficial.  En  el  cuácaro  Geddes,  pin- 
tado por  el  autor  de  Waverley,  en  Redgaunllct 
(y  ha?    muchos  individuos  semejantes  en  la 
naturaleza)  la  combatividad  y  destructividad 
están  equilibradas  por  los  sentimientos  mora- 
les y  la  reOexion,  que  no  les  permiten,  en 
ningún  caso,  rechazar  la  violencia  con  la  vio- 
lencia. Entóneos  se  pregunta  muchas  veces 
;(iue  se  hacen  en  este  caso  los  órganos?  La 
respuesta  es  fácil-,  se  hallan  presentes,  y  lle- 
nan sus  funciones  acostumbradas.  El  indivi- 
duo de  que  se  trata,  está  representado  como 
un  tipo  de  intrepidez  moral  y  de  energía  de 
carácter-,  tal  es  en  efecto  el  iresultado  de  la 
combatividad  y  destructividad  dirigidas  por 
facultades  superiores-,  si  estos  órganos  fueran 
pequeños,  y  los  de  las  facultades  mas  nobles 
'estuvieran  muy  desarrollados,  habna  defectos 
en  las  cualidades  activas  y  enérgicas  del  es- 
píritu. Asi  pues,  en  ningún  caso      indi  eren- 
te  para  las  disposiciones  y  el  carácter  del  m- 
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dividuo,  que  los  órganos  sean  grandes  ó  pe- 
qucñ'Vi.  Para  apreciar  el  efecto  producido  so- 
bre el  canktcr  por  un  órgano  grande,  cuyas 
nian¡feslaciones  parezcan  suprimidas,  debería- 
mos considerar  lo  que  sucedería  si  el  órga- 
no fuese  pequeño,  mientras  que  todos  los  de- 
mas  conservasen  sus  proposiciones  originales. 

Tercera  regla.  Cuando  todos  los  órganos 
parece  que  están  en  proporciones  iguales,  el 
individuo,  si  queda  abandonado  á  sí  mismo 
presentará  contrastes  en  su  conducta,  según  pe- 
sen mas  en  la  balanza  las  inclinaciones  anima- 
les ó  los  sentimientos  morales:  pasará  su  vida 
cometiendo  fallas  y  arrepintiéndose  de  ellas. 

Si  una  influencia  esterior  obra  sobre  su  mo- 
do de  ser  se  modificará  considerablemente:  por 
ejemplo,  si  está  colocado  bajo  una  dicipli- 
na  severa  y  un  freno  moral,  la  balanza  se 
encontrará  entóneos  en  favor  de  los  sentimien- 
tos nobles,  si  está  espucsto  á  las  solicitudes 
de  compañeros  libertinos,  las  inclinaciones  ani- 
males triunfarán  á  su  vez.  Maxwell,  que  fué 
ajusticiado  por  robo  con  cfraccion,  es  un  egem- 
plo  de  esta  combinación.  En  esto  individuo 
estaban  igualmente  desarrollados  los  tres  ór- 
denes de  órganos-,  por  esta  razón,  durante  lo- 
do el  tiempo  que  estuvo  sometido  á  la  disci- 
plina militar  conservó  buena  reputación-,  pe- 
ro cuando  en  la  compañía  de  los  ladrones  adop- 
tó sus  cüstumbreB,  fuó  ahorcado. 
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Los  principios  que  se  acaban  de  establecer 
resuelven  una  objeción  que  frecuentemente  se 
ha  hecho,  y  que  vamos  h  reproducir.  Supues- 
to que  las  diferentes  combinaciones,  dicen  ios 
contrarios  á  la  frenología,  modifican  el  modo 
como  las  facultades  se  manifiestan,  y  que  por 
otro  lado  las  funciones  de  las  parles  situa- 
das en  la  base  del  cráneo  no  se  conocen  to- 
davia,  no  puede  haber  certeza  relalivamen- 
sc  á  las  funciones  ni  aun  de  las  partes  mas 
elevadas,  porque  todas  las  manifestaciones  que 
se  percii)en  actualmente,  continúan  dicien- 
do los  críticos,  pueden  ser  el  resultado  de  la 
acción  de  las  partes  conocidas  y  desconocidas, 
y  por  consiguiente  es  imposible  determinar  las 
funciones  específicas  de  cada  órgano.  Véase 
aquí  nuestra  respuesta:  la  función  de  cada  ór- 
gano queda  invariable,  cualquiera  que  sea  la 
direcion  de  sus  manifestaciones,  por  consecuen- 
cia de  su  combinación  activa  con  los  demás 
órganos.  Si  pues  suponemos  que  las  partes 
desconocidas  de  la  base  del  cerebro  sean  los 
órganos  del  hambre  y  la  sed,  como  varios 
hechos  propenden  á  indicarlo,  entonces  el  to- 
no combinado  con  estos  órganos  bien  desar- 
rollados, inclinará  el  espíritu  á  las  canciones 
báquicas-,  si  está  unido  con  estos  órganos  po- 
co marcados,  y  al  mismo  tiempo  la  venera- 
ción esté  bien  desarrollada,  serán  los  hmi- 
nos  los  objetos  de  sus  mauifostacioncs-,  poro 


en  uno  y  otro  caso  el  tono  solo  manifestará  su 
función  primitiva  de  producir  la  melodía. 


COMBINACIONES  EN  ACTIVIDAD. 

Cuando  varios  órganos  se  encuentran  de- 
sarrollados en  el  mismo  individuo,  tienen  una 
tendencia  natural  á  entrar  en  una  combina- 
ción de  actividad,  y  á  dirigir  esta  actividad 
en  una  línea  de  conducta  calculada  para  sa- 
tisfacer á  todos.  Si  todos  los  órganos  ó  la  ma- 
yor parte  existen  en  él  en  proporciones  casi 
iguales,  pueden  producirse  importantes  efectos 
prácticos,  estableciendo  combinaciones  de  ac- 
tividad entre  los  órganos  en  particular  ó  gru- 
pos de  órganos.  Por  egemplo,  si  la  individuali- 
dad, la  causalidad,  la  comparación  y  el  len- 
guage,  están  todos  desarrollados,  propende- 
rán naturalmente  á  obrar  juntos  y  el  resul- 
tado de  su  actividad  combinada  será  un  talen- 
to natural  para  las  harengas  ó  las  composicio- 
nes literarias.  Si  el  órgano  del  lenguaje  es 
pequeño,  será  oscesivamente  difícil  estable- 
cer esta  combinación  do  actividad,  y  el  talento 
natural  no  existirá-,  pero  si  se  toman  dos  in- 
dividuos en  los  cuales  sea  de  un  volumen  igual 
este  grupo  de  órganos,  y  se  dedica  uno  de 
ellos  á  las  artes  mecánicas  y  el  otro  al  foro, 
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en  el  úllímo  obrarán  unidos  los  órganos  de 
las  facultades  reflexivas  ydel  longuagej  la  con- 
secuencia será  una  facultad  esquisila  para  es- 
cribir ó  discutir,  mientras  cjue  el  primero  no 
estando  acostumbrado  el  órgano  del  lenguaje 
á  obrar  en  combinación  con  los  de  la  inte- 
ligencia, esta  facilidad  no  existirá  de  ningún 
modo.  Según  este  principio,  si  una  persona 
que  tenga  un  hermoso  desarrollo  de  los  ór- 
ganos de  las  inclinaciones,  de  los  seritiioien- 
tos  y  de  la  inteligencia,  se  introdujese  por 
primera  vez  en  una  sociedad  mas  distingui- 
da que  la  que  acostumbra  frecuentar,  podría 
suceder  que  ppr  un  momento  perdiese  el  eger- 
cicio  desús  facultades,  y  que  se  niosl  rase  con- 
fusa y  perpleja:  esto  resultarla  de  la  acción 
irregular  de  los  diversos  órganos  y  faculta- 
des. La  veneración,  escitada  poderosamente 
lo  inclinaría  á  manifestar  un  profundo  respe- 
to; el  amor  de  la  aprobación  le  inspiraría  un 
vivo  deseo  de  mostrar  un  eslerior  agradable  y 
compuesto-,  la  circuspeccion  daría  nacimiento 
al  temor  de  parecer  fallo  de  educación:  pero 
cuando  familiarizados  con  la  situación,  los  sen- 
timientos llegasen  á  obrar  de  una  manera  me- 
nos enérgica  y  mas  regular,  tomaría  ontónces 
la  supremacía  la  inteligencia,  regularía  y  di- 
rigiría las  sensaciones  que  la  babían  subyu- 
gado anteriormente  y  el  individuo  podría  lle- 
gar a  ser  entónces  el  ídolo  y  el  adorno  de  la 
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reunión  en  que  pocoántes  había  empezado  con 
tanta  torpeza. 

En  virtud  do  este  principio  produce  la  edu- 
cación sus  mas  importantes  efectos:  por  egem- 
plo,  si  so  toman  dos  individuos  cuyos  órga- 
nos estén  desarrollados  en  un  grado  igual, 
y  uno  de  ellos  haya  sido  criado  por  perso- 
nas sórdidas  y  mercenarias,  la  adquisividad 
y  la  estimación  de  sí  mismo  se  mostrarán  en 
él  á  un  alto  grado  de  actividad,  y  el  interés 
personal  y  el  amor  del  engrandecimiento  se 
considerarán  entóneos  como  ios  principales  ob- 
jetos de  su  vida.  Si  el  amor  de  la  aprobación 
entrase  en  combinación  de  actividad  con  es- 
tas facultades,  desearla  las  distinciones  que 
proporcionan  las  riquezas  y  el  poder-,  si  la  ve- 
neración obrase  de  concierto  con  ellas,  vene- 
raría á  los  ricos  y  grandes;  y  si  la  concien- 
ciüsidad  no  tuviese  una  energía  predominan- 
te, le  haría  comprender  solamente  que  tales 
designios,  sin  tener  el  poder  de  ella  misma 
no  pueden  vencer  ó  vigilar  todas  las  com- 
binaciones de  las  facultades  contrarias.  Si  el 
otro  indivídno,  presentando  el  mismo  desar- 
rollo fuese  conducido  á  una  sociedad  moral 
y  religiosa,  que  tuviese  por  principios  inmu- 
tables de  coducta  la  práctica  déla  vencvolencía 
y  de  la  justicia  para  con  los  hombres  y  la 
veneración  hácia  Dios,  obrando  el  amor' de  la 
aprobación  con  esta  combinación,  daría  na- 
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cimiento  en  él  á  la  eslimncion  por  las  accio- 
nes honrosas  y  virtuosas,  y  la  ¡nlquisividad  se- 
ria considerada  como  el  medio  de  satisfacer 
estas  nobles  facultades.  La  conducta  prácti- 
ca de  estos  dos  individuos  seria  muy  distm- 
ta  en  razón  de  la  diferencia  de  las  socieda- 
des en  que  se  habían  educado. 

El  principio  que  se  ha  atacado  por  los  críti- 
cos no  es  pues  contrario  á  la  influencia  del  vo- 
lumen, pues  solo  en  los  individuos  cuyos  órga- 
nos son  iguales  en  volumen  ó  casi  iguales,  es 
en  los  que  pueden  producir  tan  grandes  efec- 
tos las  combinaciones  de  actividad:  en  estos  ca- 
sos el  frenologista  apreciando  los  efectos  del 
volumen,  siempre  se  informará  del  género  de 
educación  del  individuo. 

La  doctrina  de  las  combinaciones  de  acti- 
vidad esplica  otros  varios  hechos  intelectuales 
de  una  naturaleza  interesante.  Exammando  las 
cabezas  de  las  clases  elevadas  é  inferiores  de  la 
sociedad,  no  vemos  que  los  órganos  animales 
tengan  ventaja  en  un  grado  sensible,  con  res- 
pecto al  volumen,  en  las  últimas,  y  los  senti- 
mientos morales  en  las  primeras.  La  esquisita 
urbanidad  que  caracteriza  las  clases  elevadas 
es  el  resultado  de  una  harmonía  sostenida  en 
la  acción  de  las  diferentes  facultades,  y  espe- 
cialmente en  las  de  los  semtimicntos  morales 
cultivados  mucho  tiempo-,  mientras  la  rudeza 
que  se  observa  en  algunas  de  las  clases  inlcric 


KN  ACTIVIDAD.  ■^Ol 

res  proviene  del  |>i'edomuüo  ilc  combinaciorv 
actrva  en  las  ¡oclinaciones  anunabs;  la  torpe- 
za que  á  menucio  las  caracteriza,  nace  de  las 
inclinacioiíes,  de  los  senlimietitos  y  de  ía  mte- 
li"oncia  (jue  no  están  acostumbradas  k  obrar 
juntas.  Sin  embargo  si  un  individuo  se  halla 
desprovisto  de  órganos  nobles,  quedará  kecbo 
una  persona  vulgar,  auoqutj  Iwya  nacido  y  se 
haya  criado  en  la  mejor  sociedad,  y  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  pu- 
lirlo y  perfeccionarlo-,  miéntras  por  el  contrario 
si  el  individuo  posee  ut>  desarrollo  favorable  de 
ios  órganos  de  los  sentimientos  nobles  y  de  la 
inteligencia ,  en  cualquier  clase  que  se  encuen- 
tre llevará  el  sello  do  la  noblezra. 

Varios  fenómenos  morales  que  eran  enig- 
mas completos  para  los  antiguos  metafísrcos,  se 
esplican  por  este  principio.  El  doctor  Adán 
Sniitb,  en  suTeoria,  capítulo  2.°  «De  la  in- 
fluencia de  la  fortuna  en  los  sentimientos  del 
género  humano,  relativamente  aí  mérito  6  de- 
mérito délas  acciones,»  establece  el  caso  sr- 
guiente.  Una  persona  tira  una  piedra  gruesa 
por  cima  de  una  pared  á  la  calle,  sin  adver- 
tir los  que  pasan,  y  sin  miraF  donde  podra 
caer:  si  le  dá  á  alguna  persona  y  le  rompo  \ii 
cabeza  el  ofensor  será  castigado  severamente-, 
pero  si  cae  en  el  suelo  sin  hacer  daño  á  iw- 
die,  nos  incomodarla  el  mismo  castigo,  aun 
«uaudo  en.  el  primer  caso  lo  luiráseiuüb  mmo 
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justo;  y  sin  embargo  el  delito  es  el  mismo  en 
los  dos  egemplos.  El  doctor  Smith  no  esnl¡- 
ca  estas  diferencias  de  determinación  moral: 
el  frenologista,  por  el  contrario,  trata  de  ha- 
cerlas comprender.  Si  la  piedra  cae  sobre  el 
desgraciado  que  pasa,  se  indigna  la  benevo- 
lencia en  el  espectador;  si  el  herido  tiene  mu- 
ger  y  familia,  se  ofenden  la  filogenilura  y  la 
afeccionividad.  La  estimación  de  si  mismo  y  la 
circunspección  se  escitan  igualmente  por  la 
idea  de  que  nosotros  podriamos  haber  esperi- 
mentado  la  misma  suerte;  despiertan  la  des- 
iruolividad,  y  todas  juntas  claman  altamente 
que  se  imponga  al  culpable  un  castigo  severo. 
En  el  otro  caso,  cuando  la  piedra  cae  en  tier- 
ra sin  haber  herido  á  nadie,  las  únicas  facul- 
tades que  se  ponen  en  juego  son  la  inteligen- 
cia;  la   concienciosidad,  y  probablenwnte  la 
circunspección;  estas  examinan  tranquilamente 
el  motivo  del  culpable;  que  probablemente  no 
ha  obrado  asi  mas  que  por  ligereza,  y  solo  re- 
claman contra  él  un  débil  castigo.  La  senten- 
cia, en  este  caso,  es  la  que  seria  pronunciada 
por  la  inteligencia  y  los  sentimientos  morales, 
sin  estar  bajo  la  influencia  de  las  inclinacio- 
ues  animales. 

Del  mismo  modo,  cuando  una  persona  se 
hace  juez  en  su  propia  causa,  la  estimación  de 
si  mismo,  la  aiíquiaividad  y  probablemento  la 
combatividad  y  destructividad,  osciladas  por  la 
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conducta  do  la  parte  opuesta,  unen  su  uifluen- 
cia  á  la  de  la  conoicnciosidad,  y  su  resultado 
es  á  menudo  una  dctoriniiiacion  contraria  á  la 
justicia.  Sise  designa  á  un  individuo  neutral 
por  juez,  la  concienciosidad  y  la  inteligencia  so» 
las  únicas  que  se  ponen  en  actividad,  y  una 
justicia  absoluta  es  la  consecuencia  de  un  sen- 
timiento enérgico  de  concienciosidad  ilustra- 
do por  una  inteligencia  fina  y  bien  informada. 
En  los  partidos  políticos,  la  afeccionividad,  el 
amor  do  la  aprobación  y  la  benevolencia,  sin 
hacer  mención  de  la  combatividad  y  destruc- 
tividad, se  inclinan  mucho  á  entrar  en  una  gran- 
de actividad  para  vigi  lar  la  conducta  de  un  hom- 
bro que  se  haya  distinguido  por  su  celo  hácia 
nuestra  causa-,  y  el  juicio  que  formemos  de  su 
conducta  será  una  determinación  de  la  inte- 
ligencia y  de  la  concienciosidad  turbada  y  des- 
carriada por  los  scutioaientos  do  un  órdcu  in- 
ferior. 
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DEL  MATERIALISMO. 

La  objeción  de  que  la  frenología  ocntluce 
al  materialismo  se  ha  presentado  con  frecuen- 
cia; pero  parece  muy  poco  lilosófica  cuando 
se  examina  aunque  sea  superficialmente.  La 
frenologia  considerada  como  la  espresion  de 
ciertos  físicos,  si  no  tiene  fundamento,  no 
puede  conducir  á  otros  resultados  lógicos  mas 
que  á  la  confusión  y  vergüenza  de  sus  par- 
tidarios. Según  esta  suposición,  no  puede 
echar  por  tierra  la  religión  ni  ninguna  otra 
"verdad,  porque,  según  la  constitución  de  la 
inteligencia  humana,  el  error  propende  cons- 
tantemente hacia  la  nada  y  el  olvido,  mien- 
tras que  la  verdad,  teniendo  una  existencia 
real,  queda  inmutable  é  indestructible:  bajo 
este  aspecto  la  objeción  de  que  la  frenologia 
conduce  al  materialismo  es  absurda. 

Por  otra  parte,  si  la  ciencia  so  mira  co- 
mo la  verdadera  interpretación  de  la  natura- 
leza, y  se  pretendo  sin  embargo  que  conduce 
evidente  y  lógicamente  al  materialismo,  en- 
tóneos se  manifiesta  también  el  disparate  de 
la  objeción,  porque  resuelve  en  esto,  que  el 
materialismo  es  la  constitución  de  la  natura- 
leza, Y  q"e  la  frenologia  es  peligrosa  porque 
da  á  conocer  esta  constitución. 
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La  objeción  es  mas  disparatada  según  la 
maner»  como  se  presenta  á  menudo.  Asi  pues, 
se  sostiene  generalmente  que  el  espíritu  s« 
sirvo  del  cuerpo  como  de  un  instrumento  de 
comunicación  con  el  mundo  esterior  y  se  ase- 
gura que  este  hecho  no  conduce  necesaria- 
mente al  materialismo.  Admito  esta  proj)os¡cion 
pero  no  puedo  ver  como  conduzca  mas  bien 
á  este  resultado  el  que  cada  facultad  se  ma- , 
nifieste  por  un  órgano  particular,  que  el  creer 
que  el  espiritu  obra  sobre  los  objetos  este- 
riores  por  medio  del  cuerpo  ó  de  todo  el  cé- 
rebro.  En  fin,  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  so  considere  el  sistema,  sea  verdadero  ó 
falso,  la  objeción  de  materialismo  es  fútil  y 
contraria  á  la  filosofia.  Debe  sentirse  que  se 
haya  hecho  en  nombre  do  la  religión,  porque 
cada  ataque  ridiculo  que  so  dirige  contra  la 
filosofia  en  el  nombro  sagrado  de  la  religión, 
propende  á  disminuir  el  respeto  de  que  siem- 
pre debo  estar  rodeada. 

Sin  embargo,  la  cuestión  misma  de  mate- 
rialismo como  punto  de  discusión  abstracto, 
ha  escitado  altivamente  mucha  atención:  ha- 
r6  algunas  observaciones  sobre  esto  punto.  An- 
tes de  entrar  en  materia  conviene  hablar  do 
la  naturaleza  y  ostensión  do  la  cuestión  que 
9C  controvierte,  y  del  efecto  real  de  nuestra 
opinión  sobre  ella.  La  cuestión  es  puea  esta 
¿la  sustancia  de  que  se  compouc  cl  principio 
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pensador  es  materia  ó  espíritu?  Haremos  ob- 
servar que  el  efecto  de  nuestra  decisión  no  es 
el  mudar  la  naturaleza  do  esta  sustancia,  cual- 
quiera que  sea,  sino  adoptar  simplemente 
una  opinión  que  sea  conforme  ó  contraria  á 
un  hecho  natural ,  sobre  el  cual  no  pode- 
mos egercer  ninguna  influencia.  El  es- 
píritu ,  con  todas  sus  facultades  y  funcio- 
nes, ha  existido  desde  la  creación,  y  existirá 
hasta  la  estincion  del  género  humano;  y  cual- 
quiera que  sea  la  opinión  del  hombre  con  res- 
pecto á  la  causa  de  sus  fenómenos,  no  podrá 
influir  lo  mas  mínimo  sobre  la  causa  misma. 
El  espíritu  está  dolado  por  la  naturaleza  de 
todas  sus  propiedades  y  esencias,  las  poseerá 
las  manifestará,  las  sostendrá  aunque  los  hom- 
bres piensen,  hablen  ó  escriban  lo  que  quie- 
ran tocante  á  su  sustancia.  Si  el  autor  de  la 
naturaleza  ha  dado  al  espíritu  la  cualidad  de 
una  existencia  sin  fin,  gozará  sin  duda  ningu- 
na do  una  juventud  inmortal,  á  pesar  de  to- 
das las  apariencias  de  una  prematura  de  cre- 
pitud.  Si  por  el  contrario,  la  naturaleza  ha 
limitado  su  existencia  á  esta  escena  de  paso, 
y  si  ha  determinado  que  perezca  para  siempre 
cuando  el  principio  vital  abandone  al  cuerpo, 
entónces  todas  nuestras  conjeturas,  argumen- 
tos, discusiones  y  asertos  concernientes  á  su  in- 
mortalidad, no  añadirán  un  dia  irías  á  su  exis- 
tencia. Por  esta  razón  las  opiniones  del  bom- 
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bro  sobre  la  sustancia  del  espíritu  nada  pueden 
inlluir  para  mudar  ó  modificar  esta  misma  sus- 
tancia  y  SI  estas  opiniones  no  pueden  echar 
abajo  la  constitución  del  espíritu  ó  sos  rela- 
ciones con  el  tiempo  y  la  eternidad,  sus  1 
«lientos,  que  son  la  moral  y  la  religión  de- 
ben quedar  y  en  efecto  quedan  como  ba  es 
nmutables.  Según  la  frenlgie,  la  n^oral  y  ía 
religión  natural  toman  su  oíigen  y  emanau 
de  a  constitución  primitiva  de  las  mismas  po- 
teac.as  intelectuales.  Innumerables  observado- 
nes  han  probado  que  existan  las  facultades  y 
ianz'T  h  !-"«voIencia,  de  la  es^e- 

íeflexion   T  ^«  '3  justicia  y  de'  la 

reflexión.  La  creencia  en  la  muerte  simultá- 

?os\en  ¡27"  ^  cuerpo  no  arrancará  - 
tos  scntimien  os  y  potencias  del  espiritu  v  la 

adir?  Z  '  '"""^'^"^'^^  -  ' 

quedarán  sln^'  T'''''  constitución-,  todas 

so  cíE  ^  ^  ''"^'^'^     ^¡'•tu^  y  odio- 

polvo  ó  va  í!  'T''''      ^^í^"-'^"  ^''^'^^0  de 

iC°diata^de  h  ""^ 
inmcaiata  de  la  misma  divinidad 

de  las'mr"""      "^^t^í^lismo  es  pues  uoa 

"'5,  y  nada  puedo  ser  mónos  íilosóliro  v  im< 
realmente^ 

raí  y  de  la  rchgion  que  d  disfavor  que  losp- 
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riüdicos  han  tratado  de  esparcir  sobre  esta  doc- 
trina, señalando  los  pretendidos  peligros  que 
la  acompañan.  Una  inteligencia  fuerte  en  vez 
de  plegarse  delante  de  la  preocupación,  la  echa- 
ría por  tierra  probando  que  la  cuestión  no  es 
mas  que  una  decepción,  y  que  cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  se  adopte  acerca  de  la  sus- 
tancia del  espíritu,  todos  sus  atributos  no  de- 
ben esperimentar  ninguna  alteración.  ^ 

Empero,  para  no  detener  nuestras  inves- 
tigaciones hasta  que  hayamos  conseguido  el 
fin  debemos  informarnos;  si  es  posible  descu- 
brir la  sustancia  de  que  se  compone  e  espí- 
ritu   si  es  material  ó  inmaterial.  Antes  ü8 
obrar  así  debemos  esforzarnos  a  fin  de  de- 
terminar bien  los  medios  que  están  en  nues- 
tro poder  para  llegar  al  conociento  dé  la  es- 
sencia  del  espíritu.  Todos  nuestros  conocimien- 
tos los  sacamos  de  la  conciencia  6  de  Ja  on- 
servacion:  reflexionando  ahora  sobre  lo  que 
sontimos,  nada  descubrimos  acerca  de  la  na- 
turaleza ó  esencia  del  ente  pensador.  INo  te- 
nemos la  conciencia  de  una  sustancia  erpin- 
tual  que  obre  dentro  de  nosotros  mismos  y 
oue  elabore  el  sentimiento  y  el  pensamiento; 
como  tampoco  sentimos  una  sustancia  mate- 
rial que  produzca  estos  efectos.  Solamente  te- 
nemos el  sentimiento  de  las  ^^«-o;^ ^y^^^^^" 
ciones  de  amistad  y  carmo,  de  altas  concep- 
ciones y  dü  peiisamienlos  gloriosos-,  pero  a 
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conciencia  no  puede  enseñarnos  si  traen  su 
origen  de  la  materia  ó  del  espíritu-,  si  el  pri- 
mer gérmen  del  pensamiento  estaba  en  la  na- 
da, ó  si  se  agitaba  como  sustancia  etérea  en 
las  regiones  ilimitadas  del  espacio,  antes  de 
formar  parte  de  nuestro  ser,  si  Dios,  al  criar 
al  hombre,  dotó  sus  órganos  materiales  de  la 
propiedad  del  pensamiento^  ó  le  comunicó  una 
porción  del  faego  inmaterial.  Un  grande  error 
popular  se  ha  propagado  hasta  nosotros  por 
haber  olvidado  el  hecho  de  que  no  tenemos 
conciencia  de  las  operaciones  del  cérebro. 
En  general,  los  hombres  no  apreciando  mas 
que  el  pensamiento  y  la  sensación,  sin  poder 
conocer  los  movimientos  de  los  órganos  ma- 
teriales que  ejecutan  estos  actos  del  espíritu, 
imaginan  que  necesariamente  es  una  sustancia 
inmaterial  la  que  piensa  y  obra  dentro  de 
ellos;  pero  ignoran  igualmente  como  se  efec- 
túa la  contracción  y  relajación  de  los  mús- 
culos, y  del  mismo  modo  podrían  suponer  que 
sus  brazos  y  piernas  no  se  mueven  por  me- 
dio de  los  órganos  materiales,  sino  por  el  im- 
pulso directo  del  espíritu,  que  suponer  lo  con- 
trario. En  fin  la  verdadera  conclusión  filosó- 
fica es  que,  por  medio  de  la  conciencia,  no 
podemos  llegar  á  descubrir  de  que  sustancia 
se  compone  el  principio  pensador. 

La  observación  esparcirá  entónces  una 
luz  mas  fuerte  y  mas  viva  sobre  esta  cues- 
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tion  agitada  liace  tanto  tiempo.  Los  ór- 
ganos de  la  inteligenciaj  en  estado  de  sa- 
lud, y  cuando  egercen  con  mucha  regulari- 
dad sus  funciones,  se  ocultan  cntcranoente  á 
la  inspección.  Ninguna  vista  puede  penetar 
los  tegumentos  de  la  cabeza,  los  huesos  del 
«ráneo,  la  dura  madre,  la  aracuoides,  y  la 
pia  madre,  para  seguir  las  operaciones  del 
cerebro,  cuando  los  pensamientos  y  los  sen- 
timientos corren,  se  precipitan,  se  chocan-,  y 
así  que  una  herida  esterna  ó  una  enfermedad 
han  destruido  una  porción  de  estas  envoltu- 
ras, ya  el  espíritu  no  las  egecuta  con  la  ener- 
gia  de  la  salud.  Cuando  por  otra  parte  no 
existen  ya  todos  estos  obstáculos  estemos  que 
se  ponen  al  exámen,  uo  se  apercibe  todavía 
mas  que  la  superficie  de  las  circunvoluciones, 
y  el  espíritu  puede  tener  su  asiento  en  las 
largas  fibras  que  se  estienden  de  la  superficie 
á  la  médula  oblongada,  ó  el  pensamiento  pue- 
de elaborarse  ea  eilas^,  sin  que  se  pueda  des- 
cubrir. Quizá  se  dirá  que  la  muerte  resuel- 
ve la  cuestión,  y  permite  descubrir  todos  los 
secretos  del  alma-,  pero  ¡ah!  cuando  el  pulso 
ha  dejado  de  latir,  y  los  pulmones  ya  no 
trabajan,  el  cérebro  solo  presenta  á  nuestras 
investigaciones  una  masa  inerte,  de  una  tes- 
tura  suave  y  fibrosa,  en  la  cual  no  se  pue- 
den distinguir  ni  el  pensamiento  ni  el  sen- 
timiento^ y  en  la  que  igualmente  no  se  pue- 
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de  descubrir  ni  espíritu  ni  sustancia  inmate- 
rial; de  suerte  que  examinándolo,  la  imagina- 
ción no  encuentra  materiales  para  las  conje- 
turas, relativamente  á  la  presencia  ó  ausen- 
cia del  huésped  inmaterial,  que  durante  la  vi- 
da y  /a  salud  animaba  el  cuerpo. 

La  observación  no  produce  pues  mas  re- 
velaciones con  respecto  á  la  sustancia  del  es- 
píritu que  la  reflexión  relativamente  á  la  con- 
concicncia,  y  como  el  hombre  no  posee  otros 
medios  para  llegar  á  un  conocimiento  cierto 
parece  que  la  solución  de  la  cuestión  está 
fuera  de  su  alcance.  En  fin,  para  servirnos 
de  una  observación  de  Spurihcin,  la  natura- 
leza ha  dado  al  hombre  facultades  propias 
para  observar  los  fenómenos  tales  como  exis- 
ten en  la  actualidad,  pero  le  ha  reusado  el 
poder  descubrir,  como  materia  de  percepción 
directa,  el  principio  ó  fin  ó  la  escencia  de  to- 
do cuanto  existe  bajo  el  sol.  Podemos  diver- 
tir nuestro  espíritu  por  medio  de  congeturas 
pero  jamas  llegaremos  á  descubrir  la  verdad' 
mientras  nos  descarriemos  en  estas  regiones 
que  se  nos  ocultan. 

La  solución  pues  de  esta  cuestión  no  so- 
lamente no  tiene  importancia,  sino  que  aun 
es  imposible-,  y  esto  me  conduce  á  hacer  la 
observación  de  que  ninguna  idea  puede  ser  mas 
errónea  que  la  de  suponer  que  la  dignidad  y 
el  destino  futuro  del  hombre,  como  ser  in- 
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mortal,  dependen  necesariamente  de  la  raatc- 
B¡a  do  que  está  formado. 

Concedamos  por  un  momento  &  los  ma- 
terialistas que  el  c6rebro  es  el  espíritu,  y  que 
la  materia  medular  piensa  ¿que  resultará  de 
esto?  Si  es  asi,   debe  ser  la  suslanoa  mas 
conveniente  para  el  pensamiento,  porque  el 
criador  la  ha  elegido  con  este  designio  y  la 
ha  dotado  de  esta  propiedad.  En  este  argu- 
mento, las  personas  religiosas  olvidan  cons- 
tantemente que  la  misma  potencia  que  ba 
formado  el  cérebro   ha  creado  el  espíritu 
y  el  universo  ,  y  que  eu  el  destinos  de  las 
¿onvulciones  cerebrales,  la  sabiduría  divi- 
na está  tan  manifieta  como   en  el  movi- 
miento de  los  planetas  ó  en  la  luí  y  el 
calor  del  sol.  Si  pues  es  cierto  que  Dios  ha 
criado  el  cérebro  para  pensar,  podemos  ase- 
eurar  que  está  admirablemente  destinado  pa- 
?a  este  fin,  y  que  el  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto criando  al  hombre,  no  so  destruirá  es- 
ioKiendo  una  mala  sustancia  para  constitmr 
el  principio  pensador?  Pero  qué  fin  se  ha  pro- 
puesto creando  al  hombre?  Esto  nos  condu- 
CQ  á  abrazar  todas  las  cuestiones  á  un  tiem- 
po   Dicen  que  Lawrence  no  encuentra  doc- 
trina moral  en  sus  opiniones  sobre  la  esen- 
cia del  espíritu  materialistas  que  hacendé  es- 
tas opiniones  el  fundamento  del  ateísmo,  quie- 
ren baoernos  creer  que  la  mejor  prueba  de 
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la  intención  divina,  al  crear  el  alma  humana 
debo  hallarse  en  el  descubrimiento  de  la  sus- 
tancia de  que  está  hecha-,  é  insinúan  que  si  es- 
tá formada  de  una  materia  sutil  y  divina,  ne- 
cesariamente está  reservada  para  un  magnífico 
porvenir,  mientras  que,  si  está  compuesta 
de  una  materia  grosera  y  vulgar,  su  deslino 
debe  arrastrarse  por  este  mundo  de  cieno.  Sin 
embargo  en  este  punto  carecen  igualmente  de 
sentido  y  de  lógica-,  porque  no  hay  principio 
mas  cierto  en  filosofía,  que  el  que  dispone  que 
no  se  concluya  del  conocimiento  de  una  sus- 
tancia cualquiera  para  qué  fin  se  halla  destina- 
da. Muéstrense  á  una  criatura  humana  todas 
las  variedades  de  sércs  de  cualquiera  espe- 
cie, si  no  se  le  dan  á  conocer  sus  propieda- 
des mas  que  lo  que  ella  misma  pueda  descu- 
brir por  el  exúmen  de  sus  partes  constitu- 
yentes, no  podrá  decir  si  están  calculadas  pa- 
ra durar  un  dia  ó  una  eternidad. 

El  materialista  no  tiene  pues  derecho  al- 
guno para  deducir  que  el  espíritu  humano  no 
es  inmortal,  aun  cuando  se  le  conceda  la  su- 
posición admitida  de  que  la  materia  medu- 
lar piensa.  El  verdadero  modo  de  descubrir 
para  que  fin  ha  sido  criado  el  hombre,  es 
considerar  las  cualidades  con  que  se  halla  do- 
lado, estando  convencido  de  que  la  sustancia 
que  lo  compone  se  halla  perfectamente  adap- 
tada á  los  designios  de  su  creación.  Cuando 

17 


244  OTL  MATKRUMSMO. 

(Hilamos  una  oienda  sobre  las  cniilifUidps  de  es- 
te principio,  encoiilramns  (pm  diliere  del  de  los 
animales'  inferiores  no  solo  en  grado  sino  en 
espene,  üiehos  animales  inferiores  no  tienen  fa- 
cultad de  juslic  ¡a  que  les  enseñe  que  la  mani- 
festación sin  freno  de  la  des^lruc  livulad  ó  de  la 
adnuisividad  es  mala-,  carecen  del  sentiimento  de 
la  veneración  que  los  conduzca  h  buscar  r.n  Dios 
á  quien  puedan  adorar-,  están  privados  de  una 
facultad  de  esperanza  que  les  muestre  el  por- 
venir como  un  objeto  de  ansiedad  y  deconteui- 
nlacion  continua,  y  les  inspiro  el  deseo  fíe  la 
vida  después  de  la  tumba;  y  á  la  verdad  en  es- 
tos animales  no  existen  las  circunvoluciones 
del  cérebro  que  constituyen  los  ('rf^anos  de 
estos  sentimientos  en  el  hombre.  Los  órganos 
que  en  este  último  sirven  igualmente  para  mani- 
festar las  facultades  de  la  reOexion,  faltan  casi 
complclamcnle  en  los  animales,  y  m  inte  igen- 
cia   bajo  este  aspecto,  es  bastante  Innilada  pa- 
ja estar  satisfecha  con  un  pequeño  numero  de 
conocimientos,  y  para  ser  insensible  al  desig- 
nio Y  á  las  gloiias  de  la  creación.  Estando  pues 
el  hombre  provisto  de  cualidades  que  no  po- 
seen las  criaturas  de  un  orden  menos  elevado, 
nuedc,  por  un  egercicio  legitimo  da  la  relle- 
jion  deducir  la  consecuencia,  según  prnu-quos 
realmente  filosóficos,  de  que  está  res'^'-v^''^  P"" 
rc  un  destino  mas  alto  y  diferente  del  de  ellos, 
cualquiera  que  sea  la  esencia  de  su  espíritu. 
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EXAMEN 

de  las  objeciones  contra  la  frenológia. 

Objeción.  La  Idea  de  atribuir  diferentes 
facultades  á  las  diversas  partes  del  eérebro  no 
es  nueva:  varios  autores  la  Labian  tenido  an- 
tes que  Gal!;  pero  sus  sistemas  Lan  caído  en 
el  olvido,  prueba  de  que  la  doctrina  no  es  ver- 
dadera. 

Respuesta.  El  mismo  doctor  Gall  ha  lla- 
mado la  atención  sobre  la  antigüedad  de  esta 
idea,  y  ha  dado  una  historia  de  las  opiniones 
anlerioies  concernientes  á  los  funciones  del  ce- 
rebro, y  ha  mostrado  que  diversas  funciones  se 
han  atribuido  á  las  diferentes  partes  hace  mu- 
chos siglos,  al  mismo  tiempo  que  ha  hecho  co- 
nocer los  motivos  del  olvido  en  que  han  caido. 
Spurzheim  ha  seguido  la  misma  marcha  en  sus 
obras,  y  en  el  diario  Frenológico  núm.°  7.**, 
articulo  8.°,  se  dá  una  noticia  histórica  de  las 
opiniones  anteriores  sobre  el  eérebro,  con  una 
lámina  de  la  cabeza  donde  se  ve  la  división  de 
los  órganos  en  15G2.  Sin  embargo,  la  diferen- 
cia entre  el  modo  de  proceder  de  los  autores 
antiguo?  y  el  do  Gall  es  tan  grande,  que  se  les 
asignan  resultados  diferenles.  Los  primeros  auto- 
res que  atribuyeron  locaiidadcb  en  el  cerebro  á 


24G  OBJFXIONF.S 

iliforentcs  facultades  do  la  iiilcligcnoia,  no  obra- 
ron asi  mas  que  por  suposición.  KIsontidoconnin, 
poregemplo,  se  colocó  delante,  porque  estaba 
cerca  de  la  nariz  y  délos  ojos;  mientras  que  la  me- 
moria se  alojó  en  el  cerebelo,  porque  se  bailaba  co- 
mo un  almacén  detrás,  para  recibir  y  colocar  to- 
das lasespecies  de  conocimientos,  hasta  que  fue- 
sen empleados:  esta  marcha  no  era  fiU>só(ica. 
Esto  era  la  imaginación  humana  fabricando  al 
hom])re,  sustituida  á  la  inteligencia  observan- 
do el  plan  del  criador.  Gall  se  condujo  por  prin- 
cipios diferentes:  no  tomó  ninguna  facultad  del 
espíritu  para  asignarle  después  un  lugar  en  el 
cerebro  según  su  imaginación.  Por  el  contra- 
rio, empezó  observando  las  manifestaciones  de 
los' talentos  y  disposiciones  del  espíritu,  des- 
pués buscó  la  forma  del  córebro  que  acompa- 
ñaba á  estas  aptitudes  desarrolladas  fuerte  ó 
débilmente:  no  hacia  mas  que  referir  lo  que 
la  naturaleza  habia  hecho.  La  misma  diferen- 
cia existe   entre  su  modo  de  proceder  y  el 
de  los  autores  antiguos,  que  entre  el  método 
de  Descartes  y  de  Newtton-,  desde  luego  se 
comprende  por  que  logró  descubrir  la  verdad, 
miéntras  los  otros  no  produjeron  mas  que  in- 
scniosos  errores. 

.  Objeción.  Es  ridiculo  suponer  que  el  es- 
píritu tiene  treinta  y  cinco  facultades  ¿por  qué 
lio  habria  do  tener  del  mismo  modo  cmcuenta 
\  cinco  ó  ciento  cinco?  ademas,  los  frenologis- 
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tas  han  mudada  conünuamcnte  el  número  de 
las  Tacii liados. 

fíespuesíu.  Puede  decirse  lanibien  que 
es  al)surdo  que  poseamos  cinco  sentidos  en  vez 
de  diez  ó  de  qninre:  los  frcnologistas  desechan 
toda  responsabilidad  en  cuanto  al  número  do 
las  facultades.  No  admiten  ni  mas  ni  raónos 
que  las  que  existen  manifiestas  en  la  natura- 
leza; ademas,  los  filósofos  admiten  tantas  facul- 
tades como  los  frenologislas  y  aun  mas.  Lord 
Hames,  por  egomplo,  admite  veinte  de  las  fa- 
cultades Frenológicas-,  mientras  que  Mr.  Du- 
gald  Slewart  en  su  sistema  atribuye  al  espí- 
ritu mas  facultades  que  las  que  se  hallan  enu- 
meradas en  las  obras  de  los  frenologislas.  Fá- 
cilmente puede  darse  cuenta  del  aumento  del 
número  de  facultades  frenológicas:  siempre  se 
ha  establecido  que-  quedaban  (jue  descubrir  las 
funciones  de  ciertas  partes  del  cerebro,  y  á 
medida  que  se  han  i^o  verifrcandü  estos  des- 
cubrimientos ha  debido  necesariamente  aumen- 
tarse la  lista  de  las  potencias  intelectuales. 

Objeción.  Abriendo  el  cráneo,  y  exami- 
nando el  cerebro  en  la  superficie,  dowde  se 
preteiuUí  que  están  situados  los  órganos,  se 
necesita  tener  una  grande  dósis  de  imagina- 
ción para  ver  otra  cosa  mas  que  un  número 
de  circunvoluciones  casi  semejantes,  todas  com- 
puestas de  sustancia  gris  y  medular,  casi  en 
Í4S  mismas  proporciones ,  y  moblianda  Lodus 
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lan  poca  diferencia  on  su  formo  y  estrechura 
como  las  circunvoluciones  de  los  sentinnienlos. 
Ningún  frenologisla  ha  observado  todavia  las 
pretendidas  líneas  de  división  entre  ellas,  y  nin- 
guno ha  tratado,  en  el  curso  de  sus  disec- 
ciones, de  dividir  cuidadosamente  un  hemisfe- 
rio cerebral  en  un  número  semejante  de  ór- 
ganos específicos  bien  marcados. 

Esta  objeción  fué  presentada   por  Juan 
Barclay,  y  enteramente  refutada  por  el  doctor 
A.  Combe  en  las  trnnsaciones  frenológicas.  Va- 
mos á  dar  un  estrado  de  sus  observaciones: 
1."  aunque  la   objeción  sen  literalmente  ver- 
dadera, no  deja  de  tener  réplica-,  porque  es 
un  principio  de  fisiología  admitido,  que  la  for- 
ma y  estructura  de  un  órgano  no  bastan  pnra 
dar  una  ¡dea  de  sus  funciones:  ningún  hombre 
que  viese  por  primera  vez  un  ojo,  un  oido,  una 
ventana  do  la  nariz  (suponiendo  que  pudiese 
existir  tal  hombre),  no  se  hidlaria  en  estado 
de  deducir  sus  funciones  por  esta  sola  inspec- 
ción. Los  mas  espertos  anatómicos  han  exami- 
nado frecuentemente  y  durante  mucho  tiempo 
un  haz  fibroso  contenido  en  una  vaina  común, 
sin  descubrir  que  una  porción  de  dirho  haz  es- 
taba destinada  á  servir  para  el  mo\imiento  y 
la  otra  porción  para  el  sentimiento.  Por  lo  se- 
mejanza de  su  aspecto,  se  babian  considerado 
estos  nervios,  durante  muchos  siglos,  como 
poseyendo  funciones  semejantes:  sin  embargo 
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M.  C.  Ui-Il  y  MiigiMidic  han  deinoslrado,  por 
Hiciüu  dx;  csi'HMiiMirias,  .juc  poseen  las  ruiicio- 
ues  (lijtHilas  di4  seiilimieiilo  y  del  nioviiiuen- 
lü.  3í.  Ecll  Fia  probado  mas  iecie|itcmeiile 
que  uiro  iiervit>  cuytí  iíso  iwdic  habrá  con/í- 
lurado  por  su  cslruclura,  smv«  paro  d;ir  á 
conoce I  al  córebro  ol  oslado  de  los  músculos, 
de  manera  que  en  la  actualidad  es  evidente 
que  el  sistema  muíxular  tiene  tres  porciones 
diferentes  de  nervios,  cuyas  distintas  funcio- 
nas jamas  fueron  presumidas  por  las  aparien- 
cias. Se  puedo  pi-obar  manrfiestamente,  por 
la  observación,  que  diferentes  partes  deí  cé- 
Ftibro  tienen  funciones  distintas,  aunque  sea 
cierto  el  decir  (jue  no  se  advierta  ninguna  di- 
íerencia  en  su  estructura. 

Venv,  en  segundo  lugar,  no  es  cierto  que 
no  se  |)iieda  descubrir  la  diferencia  de  aspec- 
to: se  distinguen  (^on  mucha  facilidad  los  ló- 
bulos uno  de  otro,  los  anteriores,  los  medios 
y  los  posteriores  del  cí-rebro  humano;  y  si 
se  les  enseñasen  separadamente  á  un  frenolo- 
gisla,  que  fuese  hábil  anatómico,  jamas  los 
coüfundiria.  Las  maniCer^t-iciopes  mentales  son 
tan  diferentes,  según  quo  uno  ü  otro  de  es- 
tos lóbulos  esceden  en  volumen,  que  aun  cueste 
caso  hay  toda  la  latitud  posil)lc  para  eslaldecer  ht 
proposii  ioii  fundamental,  de  quodiferenfes  fa- 
cnitadeseeiiii'm  ligadas  con  diC'reutys  pavtcs  (icl'ct'- 
kLíi'ü;  aunUay  luas.^  ueiluí  órganos  se  dil'crcn- 
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cian  con  tanta  evidencia  por  su  aspecto,  que 
se  poílrian  desisgnar  por  solo  esta  cualidad. 
Spurzbcim  dice  que  jamas  podría  confundir  el 
órgano  de  la  anialividad  con  el  de  la  fdoge- 
iiitura-,  este  con  el  de  la  secretividad,  ni  el 
órgano  del  deseo  de  adquirir  con  los  de  la  be- 
nevolencia 6  de  la  veneración:  y  después  de 
haber  visto  yo  las  disecciones  de!  córehro  he- 
chas por  él  mismo,  uno  mi  testimonio  á  la  ver- 
dad de  este  aserto.  Un  observador,  aun  cuan- 
do sea  vulgar,  que  examine  algunos  buenos 
modelos  del  cérobro,  puede  convencerse  que 
el  lóbulo  anterior,  por  ejemplo,  presenta  uni- 
formemente circunvoluciones  diferentes  en  as- 
pecto, dirección  y  volumen  de  las  del  lóbu- 
lo medio-,  rtiéntras  este  hacia  la  superficie  cón- 
cava, presenta  por  todas  partes  circunvolucio- 
n^ís  diferentes  en  aspecto  y  dirección  do  las 
del  lóbulo  posterior-,  en  fin  el  cerebelo  ú  ór- 
gano de  la  amalividad  se  diferencia  no  solo 
por  su  estructura,  sino  porque  se  halla  sepa- 
rado por  medio  de  una  fuerte  membrana  de 
todos  los  domas  órganos,  y  nunca  puede  equi- 
vocarse con  ninguno  de  ellos.  Asi,  podiendo 
manifestarse  diferencias  de  aspecto  por  la  de- 
mostración, hay  razones  mucho  mejores  por 
parto  de  los  frenologistas  para  presumir  la 
diferencia  de  las  funciones,  que  por  la  de  sus 
adversarios  para  mantener  la  unidad  de  funciones. 
En  tercer  lugar,  se  admite  que  no  so  ve 
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que  los  órganos  estén  separados  en  el  cére- 
hro  por  fuertes  lineas  do  demarcación-,  pero 
las  personas  que  han  visto  á  Spurzbein  di- 
secar el  céreliro,  y  lian  examinado  minucio- 
samente sus  modelos,  aceplaríin  mi  testimo- 
nio de  que  las  formas  de  los  órganos  pueden 
distinguirse,  y  que  su  configuración  estcrior 
está  fundada  en  la  naturaleza.  Tara  que  no 
quede  duda  sobro  este  asunto,  el  observa- 
dor no  tiene  mas  que  comparar  d  aspecto  de 
órganos  particulares  muy  desarrollados  rodea- 
dos de  órgajios  pequeños,  con  el  aspecto  que 
presentan  órganos  medianos  rodeados  de  ór- 
ganos anchos:  entonces  la  forma  se  distingue 
visiblemente. 

Objeción.  Todas  las  partes  del  cérol)ro 
han  sillo  heridas  ó  destruidas  sitj  que  las  fa- 
cultades mentales  se  hayan  resentido  de  esto. 

Respuesta.  Se  niega  esta  aserción,  pues 
no  hay  ninguna  prueba  filosófica  en  su  favor, 
liste  asunto  lo  ha  tratado  con  estension  el 
doctor  A.  Combe,  en  las  transaciones  filosó- 
íicas  y  en  el  sistema  do  frenológia.  La  oi)je- 
cion  se  halla  abandonoda  generalmente  en  el 
día  de  hoy  por  las  personas  que  han  exami- 
nado los  casos  y  las  respuestas  que  se  les 
han  dado. 

Objeción.  YA  mundo  so  ha  encontrado 
líien  con  la  filosofia  <\d  c-spiritu  que  conoce, 
y  la  cual  por  otra  parte  se  hulla  consagra- 
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da  por  nombres  ilustres  y  rospetnbles,  mien- 
lr;is  la  frenología  no  se  roc(rinion<la  ni  por 
la  siíneüia  de  esiriiflura,  ni  por  la  bondad 
dtí  su  arre;ílü,  ni  por  ¡os  s'jfraj^ios  de  los  sa- 
bios. Sas  partidarios  son  liombres  que  no  tie- 
nen valor  ni  reputación  científica  ó  (ilor.ófica: 
por  consisuienlo  no  son  dignos  de  atraer  las 
II. iradas  de  los  que  se  de<lican  k  mas  graves 
estudios:  solo  se  quejan  de  la  ridiculez  con- 
que se  trata  de  cubrirlos,  y  do  la  indiferen- 
cia que  so  muestra  hacia  los  pirncipios  y 
sus  bechos;  pero  no  gozan  do  una  conside- 
rarion  bastante  alta  en  la  estimación  del  pú- 
blico para  que  se  les  trati"  ác  otra  manera. 

Uc^^puesta.  Siéndola  fi enología  una  cien- 
cia nueva,  se  sigue  de  aquí  que  los  hombres 
que  tienen  roputacioi\  en  lisiol¡)gia  ó  en  filo- 
sofía, perderían  mas  bien  qi:e  no  ganarian 
reputación,  si  confesasen  su  ignorancia  presen- 
te respecto  á  las  funciones  dd  cerebro  y  á  1.a 
fdosofia  Ucl  espíritu,  que  es  un  preludio  ne- 
cesario para  que  adoptasen  la  frenología;  y  el 
asunto  no  está  directamente  en  las  atribucio- 
nes de  los  dcnias  hond.res  cienUficos.  Suce- 
de asi,  que  los  mas  apropósilo  por  suposición 
para  examinar  las  ciencias,  son  precisamente 
aquellos  para  quienes  seria  mas  humillante  su 
triunfo.  Locke  se  espresa  así  con  macha  gra- 
cia en  esto  asunto:  «¿No  sería  para  un  sa- 
bio proíuéor  una  cosa  in^opoilable  y  capw  de 
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ruborizar  hasta  su  loga  de  escarlata,  el  ver 
su   autoridad,  adquirida  por   cuarenta  años 
do  rudos  trabajos  en  griego  y  latin,  á  precio 
de  su  licjnpo  y  vigilias,  y  confirmada  por  las 
tradiciones  generales  y  una  barba  resof^tablo, 
destruirse  en  un  instante  por  un  recien  lle- 
gado? ¿Quién  podrá  jamas  esperar  reducir  á 
este  catedrático  á  quo  confiese  que  lo  que 
ba  enseñado  durante  treinta  años  ii  sus  disci- 
pulos  no  han  sido  mas  que  errores  y  decep- 
ciones, y  que  les  baljia  vendido  muy  cara  la 
ignorancia  y  grandes  palaliras  quo  nada  sig- 
nifican? ¡.Qné   prohaliilidydcs  ,    digo  ,  puede 
haber  de  ettoen  semejante  momento?  ¿Y  quién 
podria  nunca ,   á  pesar   de   los  mas  fuertes 
argumentos,  consentir  en  despojarse  de  sus 
viejas   opiniones   y    de  sus    pretensiones  á 
los  conocimientos  y  á  la  ciencia  ,  quo  ha 
adquirido  por   un  penoso    estudio  do  toda 
su  vida,  para  ponerse  en  el  rastro  de  nue- 
vas ¡deas,   después  de  haber  de  esto  mo- 
do abjurado  sus  errores?   Todos  los  argu- 
mentos que  se  empleen  no  conseguirían  mas 
esto  objeto,   que   lo  quo  lograria  el  vien- 
to que  tratase  de   arrancar  (x  un  viagero 
su  capa   quo  tuviese   tinto  mas  apretada, 
sobre  su  «icrpo  ,   cuanto  mayor  fuese  la 
violencia  del  huracán.»  La  natural<;xa  huma- 
na es  en  el  dia  lo  mismo  quo  era  en  tiempo 
de  Locke, 
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Hay  sin  oml)nrgo  oira  respuesta  que  dar  á 
üsta  objeción.  Algunos  iiiilividuos  nacen  prín- 
cipes, duques  y  aun  feld-mariscnles-,  pero  yo  no 
sé  que  nadie  liaya  jamas  dicho  quo  una  seño- 
ra haya  dado  á  lux  un  niño  da  ingenio  ó  de 
una  rc[)utac¡on  hecha.  Estos  títulos  no 
pueden  obtenerse  mas  que  por  el  eger- 
cicio  de  las  cualidides  qua  (os  merecen-,  pero 
si  un  individuo  deja  el  sendero  trillado  seguido 
por  los  filósofos  del  dia,  y  publica  un  descubri- 
miento, aunque  igualmente  sorprendente  y  nue- 
vo ¿no  estará  su  reputación  necesarismentc  li- 
gada al  mérito  de  esto  descubrimiento?  Ilarvey 
no  era  un  hombro  grande  ántes  de  haber  lie- 
cha  conocer  el  descubrimiento  de  la  circula- 
ción de  la  sangre,  pero  lo  llegó  ú  ser  después. 
¿Quién  era  Shakespeare  antes  que  la  sublimi- 
dad de  su  ingenio  fuese  convenientemente  apre^ 
ciada?  El  autor  de  Kcnilworth  lo  represesenta 
como  formando  parte  de  la  corte  de  Isabel,  y 
recibiendo  una  señal  ele  interés  por  un  «¡ah! 
sois  vos,  Shakespeare!»  y  observa  con  mucha 
exactitud  que  el  inmortal  presentaba  aqui  ho- 
menages  al  mortal.  ¿Quién  cambiarla  actual- 
mente la  grandeza  de  Shakespeare  por  la  mag- 
nificencia del  mas  orgulloso  lord  de  los  que  se 
inclinaban  ante  la  reina  virgen?  O  supongamos, 
á  Galüeo,  como  era  en  realidad,  un  débil  ancia- 
no, de  una  clase  humilde,  sin  influencia  polí- 
tica, sin  protección  de  los  graudes^  pobre  ea 


CONTRA  \X  FUEKOtOGIA.  255 

todo,  pero  rico  de  los  dones  espléndidos  de  un 
genio  profundo,  originnl  cstenso,  y  concibámos- 
le colocado  en  la  barra  del  soberano  pontífice 
y  de  los  siete  cardenales,  hombres  terribles  en 
poder,  inrestidos  de  la  autoridad  de  ?)tornien- 
tar  y  matar  en  este  mundo,  y  como  se  creia 
entónces,  de  condenar  en  el  otro,  hombres  mag- 
iiificos  en  riquezas,  y  arrogantes  en  la  pose- 
sión imaginaria  de  toda  la  sabiduría  de  su  si- 
glo, y  preguntemos  ¿cual  fera  eníüTices  el  hom- 
bre mas  célebre  por  su  reputación,  entre  Gali- 
leo  y  sus  jueces?  ¿Pero  actualmente  ,  cual  es 
el  lilolo  do  la  posteridad:  el  anciano  ó  sus  jue- 
ces? Este  mismo  será  el  caso  de  Gall,  si  susdes- 
cubrimiontos  de  las  funciones  del  cérebro  y 
de  la  fdosofiia  del  espíritu,  soportan  la  prueba 
del  examen,  y  aparecen  como  la  verdadera  in- 
terpretación de  lanaluralcra,  estos  descubrimien- 
tos cscediendo  en  importancia  para  el  género 
humano,  aun  á  los  de  Hnryey,  de  Newton  y 
Galileo,  este  siglo  será  mas  ilustre  por  Ja  in- 
troducción de  la  frenología  que  por  las  conquis- 
tas do  Napoleón.  En  cuanto  á  la  objeción  de 
que  ningún  hombre  notable  ha  abrazado  la  doc- 
trina de  la  frenológia,  no  está  realmente  fun- 
dada. Se  lee  en  el  New  Monlhly  llagaiine 
de  Enero  de  1823,  que  hay  varios  hombres 
en  Paris,  entre  los  mas  célebres  por  sus  cono- 
ciníientos  médicos  y  fisiológicos,  que  aun  cuan- 
do son  de  opiniones  muy  diferentes  sobre  otros 
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asuntos  científicos,  convionen  en  que  existen 
no  solo  muchas  probabilidades,  sitio  también 
mucha  verdad  en  el  sistema  del  doctor  Gal). 
Pop  otra  parle,  los  escritos  de  los  frenologis- 
tas  con  respecto  á  la  fuerza  y  ostensión  de 
los  conocimientos,  á  la  exactitud  de  la  lógica 
y  íi  la  profundidad  de  los  pensamientos,  pue- 
den sostener  la  couiparaoion  con  los  de  sus 
mas  famosos  adversarios.  (1) 


(4)  La  frcnológia  cuenta  actualmente  en  Pa- 
ris entre  sus  defensores  á  varios  saliios  y  litera- 
rios de  un  mérito  superior.  La  sooiedad  frenoló- 
gica de  Paris  ha  tenido  por  presidentes  durante 
tres  años  consecutivos  á  tres  catedráticos  distin- 
guidos de  la  escuela  de  medicina,  que  son  los 
señores  Bouiilaud,  Audral  y  Broussais  padre;  cuen- 
ta en  su  seno  varios  miembros  muy  celebres  de  la 
Ai'adcmia  de  medicina;  como  son  los  señores 
Ferrus,  Londe,  Mege  8*8.  Los  redactores  princi- 
pales de  su  diario  gozan  de  una  merecida  repu- 
tación entre  loi  sabios,  tales  son  los  señores  Bai- 
lly  de  BJois,  Broussais  bijo,  Foisaac,  Gaubert,  Ki- 
cLard,  Sarlandiere,  Voissin,  &c.  Son  miembros 
do  la  Sociedad  frenológica,  ó  se  ban  decidido  en 
favor  de  esta  ciencia,  los  señores  Cloquet,  Ros- 
tan, catedráticos  de  la  escuela  de  mediciua;  Blon- 
deau,  decano  de  la  escuela  de  dereclio;  Fab  et, 
Appert  y  Lucas,  inspectores  de  las  ca'i  í-elcs.  Las 
Cases  hijo,  diputado,  he.  he.  En  Lcon  M.  Iinbert, 
médico  de  mucbo  mérito,  enseña  con  buen  e'xito 
Ja  frenológia;  y  en  Metz,  en  Strasbuigo  y  otras 
partes,  hay  sabios  que  »e  ocupan  sdriameule  de 


Ohjecion.  ToJoslos  discípulos  la  tre- 
nolo-ia  no  conocen  ni  la  anatomía  ni  a  tisiolo- 
nin  engañan  á  los  legislas,  á  los  teólogos  y  á 
K,s  mercaderes  que  no  tienen  nociotws  sol.re  el 
cerebro-,  pero  todos  los  módicos,  y  sobro  todo 
los  anatómicos,  saben  tan  bien  la  falsedad  de 
sus  doctrinas  que  no  hacen  ninguna  impresión 
cuellos:  so  burlan  de  sus  descubrimientos  co- 
mo de  sueños. 

Respuesta.  Esta  objeción,  como  otras  mu- 
chas, se  distingue  mas  por  el  atrevimiento  que 
noria  verdad.  Por  mi  parle,  antes  de  adoptar 
la  frenológia,  habia  visto  al  doctor  Barclay  y 
á  otros  profesores  de  anatomía,  disecar  muchas 
veces  el' cerebro,  y  les  oi  declarar  que  sus  fun- 
ciones eran  un  enigma,  y  confesar  que  todos 
sus  conocimientos  sobre  este  órgano  se  limita- 
ban á  nombres  sin  significación.  Esta  circuns- 
tancia pone  pues  á  toda  la  facultad  de  medici- 
na que  no  haya  estudiado  el  cerebro  bajo  el 
aspecto  frenológico,  fuera  de  causa  como  au- 

ella.  La  Inglaleria  es  el  pais  donde  existe  mayor 
nútuci  odo  sabios  fi  cnologistas;  por  cuya  razón  se 
han  puldicado  ya  un  gran  número  de  obras  r 
periódicos  sobre  esta  ciencia.  En  li  dia  hay  aeliial- 
mentc  varios  profesores  que  estudian  la  frenoló- 
gia y  tratan  de  propagarla;  estos  existen  princi- 
palmente en  Turin,  Mdan,  Bolonia,  Florencia,  y 
auucuRoma. 
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toridad:  este  hecho  os  por  consiguiente  el  opues- 
to dol  procedente. 

Gall  y  Spur/.heim  se  consideran  {generalmen- 
te en  el  dia  como  admirable  encefalotomistns, 
aun  por  los  que  niegan  su  fisiológia-,  y  en  la 
lista  ae  la  sociedad  frenológica  de  Edimburgo, 
de  ochenta  y  sois  miembros,  hay  trece  docto- 
res en  medicina  y  once  cirujanos;  proporción 
mayor  que  la  de  los  médicos  relativamente  á  la 
sociedad  en  general.  Los  principales  periódicos 
03  medicina  han  adoptado  la  frenológia  como 
verdadera. 

Objeción.  Es  inconcebible,  que  después 
de  un  descubrimiento  semejante,  se  halle  al- 
guna persona  que  pueda  dudar  de  su  realidad. 
Deberla  pensarse  que  los  medios  de  demos- 
trarlo han  debido  ser  tales  que  no  hubie- 
ra quedado  el  mas  ligero  protesto  de  duda-,  y 
la  observación  de  que  después  de  veinte  años 
de  proselitismo,  está  mucho  mas  cerca  de 
ser  desechada  que  admitida,  podria  parecer 
una  prueba  evidente  contra  la  posibilidad  de 
su  verdad. 

Reapuesta.  M.  Playfair,  en  su  diserta- 
ción que  se  halla  á  la  cabeza  del  suplemento 
de  la  Enciclopedia  británica,  se  espresa  así: 
«No  se  delMí  suponer  que  una  revolución  tan 
grande  en  la  ciencia,  como  la  que  se  hizo  por 
el  nuevo  análisis  (por  Newton),  fuese  adop- 
tada enteramente  sin  oposición^  porque  hay 
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hombres  en  todas  las  sociedades  que  se  creen 
interesadas  en  mantener  las  cosas  que  han  en- 
contrado establecidas.  Hay,  á  la  verdad,  bas- 
tantes consideraciones  evidentes  que,  en  el  mun- 
do político  y  moral,  propenden  á  producir  es- 
te efecto,  y  á  dar  estabilidad  á  las  institucio- 
nes humanas,  siendo  con  frecuencia  poco  pro- 
porcionadas á  su  valor  real  ó  á  su  utilidad  ge- 
neral. Aun  en  las  materias  puramente  intelec- 
tuales y  en  las  cuales  las  verdades  abstractas 
de  aritmética  y  geometría  parece  que  son  las 
únicas  que  deben  interesarse,  las  preocupacio- 
nes, el  egoismo,  ó  la  vanidad  de  los  que  se 
dedican  á  ellas,  se  reúnen  frecuentemente  pa- 
ra resistir  á  las  perfecciones,  y  desplegan  gran- 
des talentos  para  hacer  retrogradar  la  cien- 
cia en  lugar  de  hacerla  adelantar.   La  intro- 
ducción de  métodos  enteramente  nuevos  de- 
be cambiar  con  frecuencia  el  lug.ir  relativo  dé- 
los hombres  dedicados  á  trabajes  científicos, 
y  debe  obligar  á  varios  de  ellos  á  que  des- 
ciendan del  pedestal  que  ocupaban  antes,  pa- 
ra lomar  una  posición  inferior  en  la  escala  de 
la  perfección   humana.  La  enemistad  de  se- 
mejantes hombres,  si  no  se  condujesen  por 
un  espíritu  de  candor  real  y  de  amor  por  la 
verdad,  se  dirigiría  probablemente  contra  los 
métodos  que  humillasen  su  vanidad  y  dismi- 
nuyesen su  importancia.''  (DisGrlacion  par- 
te 2. \  página  27. J 

18 
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M.  Playfair  bal)lando  de  nuevo  de  los  des- 
cubrimientos de  IN'ewton,  con  respecto  á  la  com- 
posición  de  la  luz,  dice:  ''Pero  todos  no  mos- 
traban el  mismo  candor  con  respecto  al  filoso- 
fo bolandes  (Huygens),  y  aun  cuando  el  des- 
cubrimiento tuviese  en  su  recomendación  to- 
do cuanto  hay  grande,  nuevo  y  singular  aun- 
que no  fuese  una  teoria  ó  un  sistema  de  opi- 
nión   sino  la  generalización  de  hechos  cono- 
cidos por  las  eperiencias-,  y  aun  cuando  se 
presentase  de  la  manera  mas  sencil  a  y  con 
menos  pretensiones,  apareció  una  horda  de 
enemigos,  descosos  cada  uno  de  obtener  la 
triste  preeminencia  de  ser  los  primeros  que 
atacasen  las  conclusiones  que  la  voz  unánime 
de  la  posteridad  habian  de  confirmar.  la- 

'Entre  ellos,  uno  de  los  primeros  fué  el 
padre  Pardies,  quien  escribió  contra  las  espe- 
riencias  de  Newton,  que  les  agradaba  tlamar 
las  hipótesis  de  Newton.  Una  réplica  satisfac- 
toria Y  calmada  lo  convenció  de  su  error,  que 
tuvo  el  candor  de  reconocer.  Manotto,  com- 
patriota SUYO,  fué  mas  difícil  de  convencer, 
Y  aunque  era  muy  versado  en  as  espenen- 
das,  no  parece  que  jamas  logro  repetir  las 
de  Newton."  Idem,  págma  57. 

Estas  observaciones  se  aplican  completa- 
mente en  la  frenología.  El  descubrimiento  es 
nuevo,  imporlaule,  y  está  en  oposición  con  las 
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opinionos  dotuinantes  do  la  gcneracion  preseii- 
tc-,  y  sin  embargo  sus  progresos  han  sido  tales 
que  cualquiera  persona  inteligente  versada  en 
la  historia  de  la  ciencia,  los  hubiera  previsto. 
«El  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  san- 
gre, dice  la  Revista  de  Edimburgo,  medido 
por  sus  consecuencias  en  fisiología  y  medicina 
fué  el  mayor  de  cuantos  se  han  hecho  en  medi- 
cina-, su  fama  no  se  ha  debilitado  en  nuestros 
dias  por  la  incredulidad  con  que  esta  doctrina 
fué  recibida  por  varios  individuos,  por  la  des- 
vergüenza con  que  fué  reindicada  por  otros,  ó 
por  la  ba  jeza  con  que  la  atribuyeron  á  antiguos 
fisiológicos  aquellos  que  no  podian  negarla  y 
que  no  la  querían  alabar.  Los  nombres  de  estos 
enemigos  envidiosos  y  poco  honrados  de  Harvcy 
casi  se  han  olvidado-,  y  el  honor  de  este  gran 
descubrimiento  queda  intacto,  con  el  nombre 
del  gran  filósofo  á  quien  se  debe.»  La  posteri- 
dad pronunciará  un  juicio  semejante  con  respec- 
to á  Gall  y  sus  adversarios. 

DE  LAS  DIFERENTES 

clasificaciones  de  los  órganos. 

Los  órganos  se  hallan  colocados  y  numera- 
dos en  esta  obra,  según  el  órdon  adoptado  en 
los  Bosquejos  de  frenología  del  doctor  Spurz- 
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Leim,  publicados  en  1827:  (íl  principio  de  esta 
colocación  es  todo  lo  filosófico  que  pucdi'  ser. 
Los  órganos  comunes  al  hombre  y  á  Itós  anima- 
les son  los  primeros,  su  descripción  empieza  por 
los  mas  bajos  en  la  escala  animal  y  se  eleva  des- 
pués á  los  mas  nobles:  en  seguida  se  hallan  los 
órganos  do  los  sentimientos  morales  y  de  la  in- 
teligencia. La  brusca  transición  del  órgano  de 
]a  circunspección  al  déla  benevolencia,  provie- 
ne de  que  el  último  existe  en  el  cerebro  de  los 
animales  inferiores,  y  pertenece  á  lucíase  común 
á  los  hombres  y  á  los  animales;  mientras  las  cir- 
cunvoluciones que  constituyen  todos  los  órga- 
nos ¡ntermedios_,  ó  los  de  los  sentimientos  pro- 
pios al  hombre,  esto  es,  la  veneración,  la  espe- 
ranza, la  idealidad  y  la  concienciosidad  no  se 
observan  en  los  brutos:  esta  colocación  está 
fundada  en  la  anatouiia  del  cerebro.  Los  órga- 
nos clasificados  juntos  se  hallan  evidentemente 
ligados  por  su  estructura.  La  demostración  de 
este  hecho  por  el  doctor  Spurzheim,  en  su  via- 
ge  á  Edimburgo  en  1828,  fué  la  que  me  hizo 
adoptar  sus  variaciones-,  porque  en  las  prece- 
dentes ediciones  de  esta  obra,  segui  sus  clasi- 
ficaciones (le  1815:  la  colocación  no  se  presen- 
ta pues  todavía  como  perfecta,  sino  solamente 
como  perfeccionada. 

Gall  parece  que  no  ha  adoptado  ningún 
principio  fdosófico  en  su  colocación  de  los  ór- 
ganos. 
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*  Vónsc  aquí  lo  que  ul  mismo  Gall  es- 
ciil)¡;i  sobre  este  asiinto  en  el   prólogo  del 
tercer  lomo  de  sn  ohra  «ronde,  "llelatíva- 
menle  al  orden  sucesivo,  decia,  en  que  trato 
de  las  cualidades  y  facultades,  me  mantengo 
fiel,  cnanto  me  es  ¡losihio,  al  órden  qu<í  el  au- 
tor de  la  naturaleza  parece  haber  li  jado  él  mismo 
en  la  perfección  gradual  do  los  animales."  Y 
un  poco  después,  en  -sus  obscrvacianes  sobre 
la  obra   de    SpurzUeim,  dice   tamiiien:  "El 
órden  mas  natural  y  mas  filosóííco  de  esponer 
los  órganos  debe  ser  el  mismo  que  la  natura- 
leza ha  observado  en  la  colocación  sucesiva 
de  estas  mismas  parles  cerebrales.''  Examina 
después  tas  divisiones  de  las   facultades  del 
alma,  hechas  por  Spurzheim,  y  añade:  "Aquí 
es,  como  en  otros  mucho  parages,  donde  bri- 
lla el  espíritu  íilósolico  de  M.  Spurzheim  en 
divisiones,  subdivisiones,  cVc,  y  esto  es  lo  ijue 
él  llama  poner  mas  filosoh'a  en  la  lisiolo'>i,i 
del  cerebro,  que  yo  jamas  he  tenido  la  am- 
bición de  ponerla:''  ¿Es  esto  decir  que  (¡all 
no  tenia  una  calieza  lilosóíTca  capaz  de  com- 
prender y  apreciar  las  clasificaciones  órgano- 
lógicas  de  los  frenotogislas?  Nadie  os  capaz 
de  creerlo;  pero  Gail  liabia  adoptado  un  ór- 
den  que  juzgó  mejor,  el  orden  natural  segua 
las  perfecciones  de  los  animales. 

El  |)r()fesor  lííschoíi;  de  «crlin,  es  oí  pri- 
mero^ que  al  dar  cuenta  en  1805  de  Id  düc- 
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trina  de  Gall,  estableció  tres  órdenes  de  ór- 
ganos, á  saber:  1.°  aquellos  por  cuyo  medio 
el  hombre  tiene  la  facultad  de  obrar  uiniedia- 
tamente  sobre  lo?  objetos  que  le  rodean-,  2° 
los  qne  hacen  al  hombre  capaz  de  ponerse  ;en 
una  relación  todavía  mas  intima  con  los  ob- 
jetos que  lo  rodean,  que  lo  que  puede  ha- 
cerlo por  medio  de  los  sentidos  eslenores-,  3. 
•quellos  á  los  cuales  están  ligadas  las  mas  dis- 
liiTuidas  operaciones  del  alma,  las  facultades 
intelectuales  que  determinan  al  hombre;  y  ha 
indicado  los  órganos  que  pertenecen  á  cada 
uno  de  estos  tres  órdenes.  Spurzheim  tomó 
su  clasificación  de  Bischoff,  y  la  modificó  en 
parte-  después  se  ha    modificado  asi  mismo 
haciendo  pasar  los  órganos  de  una  clase  á  otra 
&c  dejando  asi  un  campo  muy  vasto  a  la  dis- 
cusión y  al  raciocinio.  Gall  no  quena  nada 
de  esto,  porque  no  es  la  clasificación  de  los 
órganos  colocados  de  una  manera  mas  bien 
que  de  otra,  la  que  constituye  la  ciencia  de 
la  fisiología  del  cércbro:  las  verdades  que  lor- 
Ttian  su  base  quedan  inmutables,  como  ya  lo 
he  dicho  en  otra  parte,  cualquiera  que  sea  el 
órdeii  de  la  esposicion  de  los  órganos  y  los  di- 
ferentes nombres  con  que  se  designen. 

Hubiéramos  querido  dar  h  conocer  á  nues- 
tros lectores  el  órdcn  organológico  seguido  por 
Gall  Y  su  denomina'  i  .n  de  los  órganos-,  pe- 
ro a'l  hacer  esta  esposicion  hubiéramos  quen- 
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do  acompañarla  cou  algunas  obscrvaconcs  cri- 
licns  sobre  bs  difereutes  clasificaciones  adop- 
tada-^ por  los  frenologistas,  y  sobre  la  mala 
ele<.cion  de  varias  palabras  puestas  en  uso  pa- 
ra indicar  la  función  prim.t.va  fundamental 
del  ófííano.  La  palabra  cTmaamda*/ por  egcm- 
.  pío.  no  vale  tanto  como  las  palabras  tnstinlo 
de  la  generación  etnplcadas  por  Gall-,  la  pa- 
labra adhesividad,  afeccionividad   no  yMe  \o 
que  la  palabra  cariño;  la  palabra  adqmsividad 
no  vale  lo  que  el  sentimiento  de  la  propie- 
dad; y  asi  de  otras  varias,  (1)  M.  Badly,  por 
e-emplo,  liaría  á  todas  las  facultades  senti- 
mientos; sentimiento  del  amor,  sentimiento  de 
la  elevación,   sentimiento  de  la  construcción 
sentimiento   de  las  comparaciones,   &k.;  lo 
cual  en  otro  tiempo  se  llamaba  ¡mentidos  internos. 
M.  Sarlandiére  ha  hecho  también  un  sisterha 
frenológico  con  divisiones  y  subdivisiones  muy 
numerosas:  todo  esto  hubiera  servido  para  con- 
fundir el  espíritu  del  lector.   Hemos  pensada 


(1)  Conservando  ;í  los  ór  ízanos  los  nombres 
adoptados  en  esta  obra  por  su  autor,  he  creidiv 
deber  al  mismo  tiempo  ponerles  otros  <nve  imli- 
queii  la  función  á  que  t(cneralnieiite  |)rcsideii, 
como  lo  lie  egecutado  para  que  los  |)riiicipiai)- 
tes  cu  el  cstü'üo  de  la  IVcnoloi^ia,  pundnn  (  oiio- 
eer  por  su  simple  iiomiMK;l:>tura.  iaj  principal  la- 
cuUad  dci  cerebro  a  quíj  so  reüerc  cada  urbano. 
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que  la  esposicion  y  apreciación  de  todas  es- 
tas diferentes  maneras  de  considerar  una  mis- 
ma cosa,  no  dcbian  entrar  en  una  oijra  ele- 
mental de  frenologia,  y  dirijiremos  al  lector 
á  los  diversos  tratados  y  periódicos  frenológi- 
cos que  tratan  de  estas  materias  por  estenso. 


DEL  CRANEO. 
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Como  en  esta  obra  se  trata  continuamen- 
te del  cráneo  y  del  cerebro,  he  creído  necesa- 
rio añadir  á  este  Manual  una  corta  descripción 
de  estas  partes,  acompañada  de  algunas  obser- 
vaciones fisiológicas.  No  entraré  en  pormeno- 
res anatómicos,  que  cansarían  inútilmente  al 
lector;  sino  solo  indicaré  sencillamente  lo  que 
mas  importa  saber  para  formar  una  idea  justa 
de  los  órganos  cerebrales,  y  del  lugar  que  cada 
uno  de  ellos  ocupa  en  el  cráneo-,  y  en  su  con- 
secuencia, como  se  pueden  reconocer  esterior- 
mente.  Para  esto  efecto  he  añadido  también  lá- 
minas, pues  estoy  persuadido  de  que  las  ideas 
de  las  formas  materiales  de  los  cuerpos  se  gra- 
van mucho  mejor  en  nosotros  por  medio  de  un 
dibujo,  aun  cuando  sea  imperfecto,  que  por 
una  larga  descripción. 

A  los  dibujos  del  cráneo  y  del  cérebro  se- 
guirán varios  retratos  escogidos  entre  algunas 
personas  célebres  de  todas  especies,  para  dar 
una  idea  délas  diferentes  formas  de  cabeza  ,  y 
do  los  diversos  desarrollos  de  las  distintas  par- 
les cerebrales.  La  csplicacion  de  Jas  láminas  in-^ 
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dicará  las  cualidades  cspociales  do  cada  uno; 
pero  no  bastando  tampoco  los  dibujos  pa- 
ra dar  á  conocer  la   organologia,  aprovecha- 
remos esta  ocasión  para  aconsejar  eficazmente 
á  los  que  se  dediquen  al  estudio  de  la  Irenoló- 
gia,  que  se  provean  de  una  colección  bien  sea  de 
cráneos  de  hombres  y  animales,  ó  bien  de  cabe- 
zas y  cerebros  modelados  en  yeso,  ó  por  último 
retratos  auténticos  bien  dibujados,  d;c.  Solo 
do  esta  manera  se  puede  profundizar  en  este  es- 
tudio, y  obtener  un  convencimiento  íntuno  de 
la  verdad  y  exactitud  de  sus  principios  funda- 
mentales. 


CRANEO. 


El  cráneo  es  la  caja  huesosa  que  encierra  el 
encéfalo  6  cerebro.  Esta  parte  del  sistema  hue- 
soáo  jamas  ha  sido,  hasta  Gall,  asunto  de  in- 
vestigaciones y  estudios  sérios  por  parte  de  los 
anatómicos,  como  lo  ha  llegado  a  ser  después 
de  él.  El  cráneo  ha  adquirido  tanta  mas  impor- 
tancia, cuanto  su  nombre  ha  llegado  a  servir 
de  radical  á  otras  varias  palabras  mtrodu.idas 
Y  adoptadas  con  mucha  impropiedad  en  la  cien- 
cia que  trata  de  las  funciones  del 
los  son  las  voces,  cramologia    cramoscop  a 
ciaaiúlogo,  cie^uiologista,  c5:c.  La  pa.abracia- 
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niologia  ha  contribuido  considerablemente  á  en- 
redar todas  las  ideas  que  se  formaban  ó  se  de- 
bian  tener  con  respecto  á  la  fisiología  del  cere- 
bro, y  se  ha  prestado  admirablemente  á  la  H)or- 
da// crítica  de  los  periodistas.  Vamos  ahora  á 
examinar  la  formación  del  cráneo  y  las  muta- 
ciones que  puede  sufrir  en  las  diferentes  edades 
y  en  las  enfermedades. 

Los  anntómicos  consideran  ocho  huesos  en 
la  composición  del  cráneo,  á  saber:  el  basilar 
óesfemides,  d  frontal,  que  al  tiempo  del  naci- 
miento se  halla  todavía  dividido  en  dos  partes-, 
los  dos  temporales,  el  occipital,  \os  dos  parieta- 
les y  el  hitcso  criboso  ó  etmoides.  Estos  huesos 
imidos  entre  si  por  diferentes  suturas  (lámina 
3.",  ss),  constituyen  la  cavidad  cerebral,  que 
está  enteramente  llena  por  el  encéfalo,  el  cual 
toca  por  todas  partes  á  su  superficie  interna. 
Entre  el  cerebro  y  el  cráneo  no  hay  mas  que 
las  meninges,  esto  es,  la  membrana  vascular 
ó  piamadre,  la  aracnoides,  que  es  muy  delga- 
da, y  la  dura  madre. 

Vamos  á  tomar  de  la  misma  obra  de  Gall  la 
pequeña  descripción  de  estos  huesos,  en  la  par- 
te que  tiene  relación  con  la  frcnológia. 

Del  basilar.  La  parlo  inferior  de  este  hue- 
so no  puede  tomarse  cu  consideración:  hállase  á 
la  verdad  en  contacto  con  una  pequeña  por- 
ción de  los  ló!)ulos  medios  del  cén-bro,  poro  no 
se  puede  reconocer  su  forma  hasta  después  de  la 
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muerte.  Una  pequeña  porción  de  este  hueso  es- 
tá colocada  entre  la  parte  superior  esterna  de 
las  órbitas,  y  contribuye  un  poco  á  determi- 
nar su  forma.  Una  porción  de  sus  alas  toca  al 
borde  superior  del  frontal,  al  anterior  del  tem- 
poral, y  al  ángulo  anterior  inferior  del  parietal, 
(lámina  3.",  A.) 

De  los  temporales.  Los  temporales  (B)  se 
estienden  desde  el  boi  de  superior  de  las  alas  del 
basilar  hasta  el  borde  inferior  de  los  parietales 
y  hasta  una  parle  del  borde  anterior  y  lateral 
del  occipital:  estos  huesos  encierran  el  aparato 
auditfvo.  Detras  del  conducto  auditivo  eslerno 
(m)  se  halla  el  proceso  ó  apófisis  mastoides  (p), 
que  está  lleno  de  células  en  su  interior. 

Del  occipital.  El  occipital  (c)  empieza 
detras  del  basilar,  en  la  base  del  cérebro-,  forma 
el  agujero  occipital  que  da  paso  ála  médula  es- 
pinal, y  se  estiende  hacia  atrás  y  hacia  abajo, 
volviendo  después  á  subir-,  por  su  parte  supe- 
rior tocaá  los  bordes  posteriores  de  los  parie- 
tales. 

De  los  parietales.  Los  parietales  (D)  se  to- 
can en  la  parte  superior  de  la  linea  media,  se 
estienden  lateralmente  bajando  hasta  los  tempo- 
rales, por  su  parte  posterior  hasta  el  occipital, 
y  por  la  anterior  hasta  el  frontal. 

Del  frontal.  El  frontal  (E)  se  cstiende  su- 
biendo desde  la  miz  de  la  nariz  y  la  parle  supe- 
rior de  las  órbitas  hasta  el  borde  superior  ante- 
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rior  de  los  parielules,  y  lateralmente  hasta  el 
basilar. 

Del  hueso  criboso.  Hallándose  este  hueso 
cubierlo  en  toda  su  estension  por  el  bulbo  del 
n«rv¡o  óptico,  no  se  encuentra  en  contacto  con 
el  cerebro,  por  cuya  razón  no  puede  interesar 
á  la  organologia. 


FORMACION  DEL  CRANEO. 

En  el  feto  existe  el  cerebro  íntes  que  haya 
cráneo:  se  halla  solamente  al  eslcrior  de  las 
meninges  una  membrana  cartilaginosa,  deslina- 
da  á  cambiarse  en  hueso  con  el  tiempo,  En  la 
séptima  ú  octava  semana  de  la  concepción,  se 
forman  en  esta  membrana  tantos  pimtos  de  osi- 
ficación como  huesos  existen  en  e!  cráneo;  es- 
tos puntos  se  estienden  después  en  forma  de 
rayos,  por  la  justa  posición  de  nuevas  molécu- 
las huesosas,  hasta  que  resultan  huesos  sólidos 
cuyas  estremidadcs  se  engastan  entre  si,  for- 
mando de  este  modo  las  sulurus.  Es  necesario 
distinguir  en  la  estructura  del  cráneo  dos  lámi- 
nas huesosas  con)pactas,  una  citerior  y  la  otra 
interior,  y  entre  ellas  una  sustancia  esponjosa 
llamada  dtplue  que  las  sei)ara,  pero  de  un  modo 
algo  desigual,  lo  cual  hace  (]ue  no  huya  para- 
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leüsmo  absoluto  entre  estas  mismas  lónunas.  Si- 
guicDtlo  la  formación  del  cráneo,  (itihemos  ob- 
servar que  efectuándose  la  deposición  de  la  sus- 
tancia buesosa  sobre  la  n¡embrann  cartilaginosa 
de  que  bemos  hablado,  y  bailándose  esta  amol- 
dada sobre  el  cerebro,  es  de  toda  necesidad  que 
el  cráneo  se  amolde  sobre  esta  viscera:  asi  pues 
la  masa  del  cerebro  es  la  que  delerinina  la  eslen- 
sion  del  cráneo,  y  el  desarrollo  de  sus  diferen- 
tes parles  determina  su  forma.  Esla  forma  varia 
desde  la  infancia  basta  la  descn^pitud,  y  sigue 
las  mutaciones  que  se  verifican  en  el  cérebro. 
Es  una  cosa  bien  demostrada,  y  en  la  cuul  no 
puede  haber  duda,  qvie  en  el  foto  las  formas  fu- 
turas del  individuo;  ó  por  mejor  decir,  la  ten- 
dencia á  las  formas  que  las  parles  adoptarán 
en  lo  sucesivo,  se  determinan  en  el  mismo  mo- 
mento de  la  concepción.  Asi  pues,  no  solo  las 
formas  de  las  diferentes  parles  del  cuerpo  varian 
originariamente  de  un  niño  á  otro,  como  la  fi- 
sonomía, la  talla,  &c,  sino  aun  la  forma  futura 
de  la  cabeza  se  halla  originariamente  unpresa 
por  la  tendencia  natural  del  diferente  desarro- 
llo de  las  diversas  partos  cerebrales. 

So  ha  dicho  que  en  los  partos  difíciles,  y 
por  la  aplicación  do  los  instrumentos  á  la  ca- 
beza, se  podia  hacer  variar  la  forma  del  crá- 
neo-, pero  es  fácil  convencerse  de  que  no  son 
fundadas  semejantes  objeciones,  si  se  reficxio- 
na  que  las  mutaciones  de  las  formas  de  lasca. 
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bezas  en  los  niños  rcciennacidos  solo  existen 
regulnrmcnte  en  ciiat.lo  á  las  partes  blandas 
(respecto  á  las  envolturas  del  cráneo).  Pero 
aun  cuando  las  partes  huesosas  y  el  cérebro 
hubiesen  tenido  que  ceder  momentáneamente 
á  una  violenta  compresión,  su  elasticidad  se 
rehace  inmediatamente  que  cesa  /a  presión,  y 
las  partes  vuelven  á  tomar  su  forma  natural 
al  cabo  de  cierto  tiempo.    Si  no   ha  podido 
llegar  á  verificarse  el  rcstablocimiento  de  los 
huL'sos  comprimidos,  se  verá  que  las  funcio- 
nes dd  cerebro  se  encuentran  proporcionalmcn- 
te  alteradas.   Hemos  repetido  las  esperiencias 
de  Gall  y  de  otros  íisiólogos  sobre  este  asunto, 
y  nos  hemos   convencido  de  la  exactitud  de 
sus  observaciones.  No  tiene  pues  un  portero 
como  se  ha  pretendido,  la  facultad  de  variar 
las  formas  de  la  cabeza  según  la  tracemos  al  nacer 
del  mismo  modo  que  es  imposible  mudar  la 
semejanza  de  las  fisonomias. 


DEL  CRANEO  EN  LA  EDAD  ADULTA. 

Cuando  los  huesos  después  del  nacimien- 
to han  ad(|UÍrido  consistencia,  y  todos  los  in- 
tervalos membranosos  se  han  ositicado,  tam- 
bién es  el  cerebro  el  cjue  imprime  su  forma 
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al  cr/ineo.  El  cérebro  de  un  niño  do  ocho  años 
es  mas  voluminoso  que  el  fie  un  niño  recien- 
nacido,  y  el  CiTebro  de  un  adulto  tiene  ma- 
yor   volúmon  que  el  de  un  niño  de  ocho  años. 
¿De  que  modo  pues  podria  eslar  contenido  el  ce- 
rebro   en  la  cavidad  del  cráneo,   si  este  no 
hubiera  cedido  á  proporción  del  desarrollo  de 
aquella  viscera?  Si  se  observa  la  superficie  in- 
terna del  cráneo  de  un  adulto,   se  verá  dis- 
tintamente la  impresión  que  forman  los  vasos 
sanguíneos  y  las  circunvoluciones  cerebrales,  par- 
ticularmente en  el  lecho  de  la  órbita,  en  las 
partes  inferior  y  anterior  del  frontal  y  en  los 
parietales.  No  se  debe  creer,  como  ciertos  fi- 
siólogos lo  han  imaginado,  que  la  estension  del 
cráneo  se  verifica  por  una  especie  de  presión 
que  egerce  el  cérebro  contra  su  superficie  in- 
terna: sucede  en  esta  lo  mismo  que  en  todas 
las  demás  parles  del  cuerpo-,  se  gastaj  segre- 
ga, se  nutre,  se  descompone  y  se  vuelve  á  com- 
poner. Las  moléculas  huesosas  son  absorvidas 
y  otras  se  segregan  y  se  depositan  en  su  lu- 
gar, pero  con  las  modificaciones  que  determi- 
na el  incremento  del  cérebro.  Parece  prohado 
que  por  una  acción  permanente  de  un  cuer- 
po duro  é  inflexible,  se  puede  mudar  con  el 
tiempo  la  forma   natural  del  cráneo,  como  se 
observa  particularmente  en  los  r,aribesi  pero 
ademas  de  (|nc  esta  dislocación  forzada  do  las 
partes  cerebrales  puede  alterar  mas  ó  menos 
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profundamente  las  funciones  del  cérebro,  de- 
ben mirarse  estos  casos  respecto á  la  craneoscopia 
como  casos  patológicos  en  los  cuales  no  pueden 
aplicarse  los  principios  admitidos  para  el  estado 
fisiológico  del  cráneoy  cérebro.  Loque  se  obser- 
va respecto  á  la  totalidad  del  cráneo,  con  relación 
al  desarrollo  del  cérebro,  se  verifica  también  en 
particular  en  cuanto  á  sus  diferentes  partes.  La 
frente  de  un  recien  nacido  es  pequeña-,  al  cabo  de 
tres  meses  empieza  á  abovedarse,  y  continúa 
guardando  sus  formas  hasta  la  edad  de  ocho 
ó  diez  años,  en  cuya  época  las  demás  partes 
del  cérebro  empiezan  á  su  vez  á  desarrollar- 
se mas,  y  la  frente  pierde  su  convexidad:  las 
mismas  variaciones  se  operan  en  las  diferen- 
tes partes  del  cérebro,  y  el  cráneo  se  modi- 
fica del  mismo  modo.  El  cráneo,  á  la  verdad 
indicada,  no  tiene  mas  de  una  linca  de  grue- 
so, y  se  puede  con  certeza  conocer  la  forma 
del  cérebro  por  su  forma  estcrior.  Aunque 
sus  dos  láminas  no  sean  exactamente  paralelas 
y  que  en  rigor  no  se  puedan  determinar,  por 
la  inspección  estcrior  del  cráneo,  las  mas  mi- 
nuciosas variedades  que  pueden  existir  en  las 
circunvoluciones  del  cérebro,  es  cierto  sin- 
cmbargo  que  esta  circustancia  no  es  un  obs- 
táculo que  impida  observar  y  juzgar  conve- 
nientemente el  desarrollo  marcado  de  las  dife- 
rentes partes  cerebrales:  los  que  están  acos- 
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tumlirados  á  hacer  semejantes  observaciones  no 
pueden  equivocarse  en  este  particular. 


DEL  CRANEO  EN  LA  YEJEZ. 

A  la  declinación  de  la  vida  los  nervios  se 
estrechan,  el  cérebro  disminuye,  y  las  circun- 
voluciones cerebrales  se  aplanan.  En  esta  cir- 
cunstancia, la  sustancia  huesosa  del  cráneo 
llega  á  reemplazar  las  partes  del  cérebro  que 
desaparecen,  )  lodo  el  cráneo  se  vuelve  lige- 
ro y  esponjoso  en  el  mayor  número  de  casos^ 
solo  la  lámina  interna  es  la  que  se  separa  por 
lo  regular  de  la  esterna,  y  hace  que  la  cavi- 
dad del  cráneo  sea  mucho  mas  pequeña  en  la 
decrepitud  que  en  la  edad  adulta.  En  ciertos 
casos  desaparecen  las  fosas  occipitales  y  la  de 
los  lóbulos  medios,  los  senos  frontales  se  en- 
sanchan, y  la  lámina  superior  del  techo  de  la 
órbita  se  separa  cotisiderablcmente  de  la  infe- 
rior. Todos  estos  hechos  prueban  hasta  la  evi- 
dencia la  enorme  disminución  de  la  masa  ce- 
rebral en  la  edad  mas  avanzada,  y  nos  con- 
duce á  hacer  la  oliservacion  de  que  eu  se- 
mejantes individuos  no  es  posible  juzgar  con 
exactitud  del  estado  de  la  masa  del  cérebro 
y  de  sus  diferentes  partes  por  el  examen  de 
ia  forma  estcrior  del  cráneo;  y  por  consiguien- 
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te  tampoco  se  puede  juzgar  del  estado  actual 
de  sus  facultades  morales  é  intelectuales.  Hay 
también  otra  reflexión  que  hacer,  y  es  que 
nada  podrá  impedir  que  con  el  aumento  de 
la  edad  no  se  disminuyan  y  debiliten  las  incli- 
naciones y  facultades  intelectuales:  el  alma  del 
hombre  se  ve  pues  también  subordinada  en  este 
punto  al  estado  de  su  cérebro. 


DEL  CRANEO 

EN  LAS  ENFERMEDADES. 

Las  enfermedades  del  cráneo,  de  las  me- 
ninges ó  del  cerebro  producen  mutaciones  mas 
ó  menos  sensibles  en  su  forma  eslerior.  Un 
cxostosis,  una  fractura  ó  cualquiera  alteración 
accidental  del  cráneo,  no  se  confundirán  se- 
guramente por  los  prácticos  con  las  protube- 
rancias producidas  por  un  desarrollo  parcial 
de  los  órganos  cerebrales,  porque  las  eleva- 
ciones que  estos  producen  a!  eslerior  del  crá- 
neo, se  forman  insensiblemente  con  el  incremen- 
to del  individuo,  y  se  hallan  en  los  dos  lados 
al  mismo  tiempo,  si  no  están  en  la  línea  me- 
dia. Las  elevaciones  causadas  en  el  cráneo  por 
enfermedades  se  veriUcan  con  mas  ó  menos  ra- 
pidez y  siempre  las  acompañan  los  síntomas 
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propios  de  la  enfermedad  que  las  produce.  Ua 
cerebro  originariamente  defectuoso  deja  el  crá- 
neoen  uii  estado  incompleto  de  desarrollo,  co- 
mo se  observa  en  los  niños  ac^/'rtíos  ó  en  .ciertos 
¡diotas  (véase  lámina  8."  fig.  2.=^).  Se  han  visto 
sin  embargo  acéfalos  en  los  cuales  el  cráneo 
estaba  lleno  de  agua-,  pero  estos  han  vivido 
nmy  poco  tiempo. 

En  el  liidrocéfulo,  el  cráneo  cede  por  el 
contrario  poco  á  poco  al  derrame  de  agua  que 
se  forma  en  las  cavidades  de  los  hemisferios 
del  cérebro,  y  adquiere  algunas  veces  un  vo- 
lumen considerable.  Hay  cabezas  muy  volumi- 
nosas que  se  podria  creer  haber  pertenecido 
á  personas  dotadas  de  una  gran  capacidad,  si 
no  se  supiese  que  existia  una  cantidad  nr.as 
ó  menos  considerable  de  agua  en  la  cavidad 
del  cráneo  en  lugar  del  cérebro. 

Otra  especie  de  alteración  se  verifica  en 
las  enfermedades  mentales:  cuando  la  enage- 
nacion  es  reciente  no  se  encuentra  en  el  crá- 
neo ninguna  alteración,  poro  cuando  ha  dura- 
do mucho  se  aplasta  regularmente  el  cérebro, 
Y  el  cráneo  llena  el  vacio  que  deja  en  él  la 
disminución  de  la  masa  cerebral,  del  mismo  mo- 
do que  en  la  vejez,  con  la  diferencia  sm  em- 
bargo, que  en  este  caso  en  vez  de  ser  lige- 
ro V  esponjoso,  se  vuelve  grueso,  duro,  com- 
pacto V  pesado  como  si  fuera  de  marfil.  Cuan- 
do el  suicidio  es  el  resultado  de  una  mclma- 
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cion  ¡nlorior  que  existe  desde  mudio  tiempo 
arles,  presenta  el  eránco  las  mismas  altora- 
ciünes  que  en  los  maniacos-,  regularmente  en 
este  casa  es  denso,  pesado  y  grueso-,  lo  cual 
prueba  que  la  tendencia /i  destruirse  es  en  una 
verdadera  enfermedad  del  cérebra  en  general. 


DEL  CRANEO  EN  LOS  ANIMALES. 

El  estudio  de  la  anatomia  y  fisiologia  com- 
paradas ha  servido  mucho  para  establecer  en 
el  hünd)re   los  principios  de  !a  fisiología  del 
córebro.  Es  cierto  que  el  cráneo  de  los  ani- 
males exige  un  estudio  particular  de  la  es- 
tructura de  la  cabeza  en  las  diferentes  espe- 
cies-, pero  existen  leyes  generales  de  confor- 
mación que  llnnian  la  atención  aun  de  la  per- 
sona mas  superficial  por  poco  dispuesta  que 
estó  ¿observar.  Asi  por  ejemplo,  se  ven  cons- 
tantemente cráneos  muy  anchos  por  los  lados 
en  todos  los  animales  carniceros,  ya  sean^  ma- 
ii.iferos  ó  aves,  miénlras  por  el  contrario  los 
cráneos  de  los  animales  no  carniceros  son  muy 
estrechos.  Compárese  el  cráneo  de  un  lobo  con 
el  de  un  carnero,  el  de  una  comadreja  con  el  de 
una  liebre,  el  de  un  águila  con  el  de  un  cisne,  y 
asi  de  los  demás,  y  bien  pronto  se  convence- 
rá uno  de  sus  difL-rcncius  esenciales,  auiuiue 
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las  masas  de  los  cércbros  comparados  serán  po- 
co mas  ó  menos  iguales.  En  muchos  anima- 
les no  puede  determinarse  la  forma  del  cere- 
bro por  la  configuración  esterior  del  cráneo: 
los  senos  frontales  se  eslienden  en  unos 
hasta  las  vastas  células  que  exislen  entre 
las  dos  láminas  huesosas  del  cráneo,  y  las 
cuales  en  algunos  se  prolongan  á  todo  él; 
en  otros  no  existen  senos  frontales.  En  ciertas 
especies,  los  músculos  cubren  casi  todo  el  crá- 
neo; en  otras  no  hay  mas  que  los  que  existen 
en  el  hombre.  El  cerebelo  de  las  aves  no  ocu- 
pa mas  que  la  linea  media  del  occipital;  por  el 
contrario  en  ciertos  animales  el  cerebelo  está 
cubierto  por  los  lóbulos  posteriores,  y  en  otros 
está  colocado  al  descubierto  detras  de"  los  mis- 
mos lóbulos.  No  se  puede  pues  establecer  re- 
gla general  sobre  la  forma  del  cráneo  de  los  ani- 
males; pero  sin  embargo,  si  se  comparan  los 
cráneos,  pertenecientes  á  animales  de  una  mis- 
ma especie,  y  que  sean  de  individuos  que  se  ha- 
yan estudiado  durante  su  vida,  con  respecto  á 
sus  instintos  é  inclinaciones  determinadas  se  co- 
nocerá fácilmente  que  la  gran  diferencia  que  ha- 
ya existido  entre  dos  individuos,  es  debida  á 
disposiciones  orgánicas  cerebrales,  y  no  á  cau- 
sas accidentales. 

Por  todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí, 
podemos  mirar  como  demostrado  el  principio 
fisiológico,  de  que  la  superficie  interna  y  esterna 
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del  cráneo  en  ei  hombre,  eii  el  estado  ordina- 
rio, i)rosento  la  fiiel  impresión  de  la  superfiric 
csU-rior  del  cérehro:   consiguiente  á  esto,  el 
cránvo   por  si  mismo,  no  puede  de  ninguna 
manera  considerarse  como  una  parte  del  cuer- 
po destinada  á  manifestarlas  facultades  del  al- 
ma-, es  pasivo  en  su  formación  y  configuración-, 
está  subonliiiado  al  incremento,  decremento  y 
modificaciones  que  se  aerifican  en  el  cérebro; 
no  tiene  ni  puede  tener  mas  funciones  que  las 
que  son  propias  del  sistema  huesoso.  No  debe- 
mos pues  considerarlo  mas  que  como  un  medio 
suficientemente  exacto  para  juzgar  el  desarrollo 
de  la  masa  del  cérebro,  tomado  en  su  totalidad 
ó  eu  sus  diferentes  partes. 


DEL  CEREBRO. 

Antes  de  Gall,  solo  los  anatómicos  estu- 
diaban el  cerebro-,  los  cuales  hacian  una  descrip- 
ción exacta  de  él  con  respecto  á  sus  cualidades 
físicas  y  materiales,  y  nos  daban  pormenores  mi- 
nuciosos sobre  su  forma,  color  de  sus  diversas 
partes,  consistencia,  (5cc-,  y  hacian  todas  sus 
observaciones  cortando  d  rebanadas  este  mismo 
cérebro  en  todas  direcciones,  pero  mas  general- 
mente de  arriba /i  bajo  hasta  su  base:  todas  las 
formas  (jiie  so  presentaban  bajo  sus  corles  se 
doácribiau  cuidadosamente^  y  hecho  csto^  creiau 
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haber  dado  á  conocer  el  cércbro.  En  cuanto  á 
sus  funciones  nada  decía  el  anatómico^,  y  siguien- 
do el  fisiólogo  este  mal  método  de  disección,  no 
podia  apreciar  las  leyes  que  habia  seguido  la 
naturaleza  en  la  organización  del  cérebro,  y  por 
consiguiente  se  contentaba  con  indicar  los  he- 
chos mas  marcados  del  desórden  que  sucedia 
en  las  facultades  del  alma,  en  consecuencia  de 
las  alteraciones  graves  de  este  órgano-,  pero 
jamas  habían  establecido  ninguna  doctrina  sobre 
la  naturaleza  y  estension  de  sus  funciones ,  ni 
habían  formado  una  verdadera  fisiología  del  ce- 
rebro. Los  filósofos  fisíologistas  y  los  moralis- 
tas por  su  parte  hablaban  del  alma  como  de  un 
ente  poseyendo  en  si  propio  todas  las  cualida- 
des y  facultades,  pensando  y  queriendo  por  si 
mismo,  independiente  de  la  materia  de  tal  mo- 
do que  hubieran  creído  herir  la  dignidad  del 
hombre  si  alguna  voz  se  hubiesen  atrevido  á 
pensar  que  las  facultades  de  sus  almas  estuvie- 
sen subordinadas  al  estado  de  su  córebro:  los 
filósofos  ignoraban  pues  completamente  la  im- 
portancia de  esta  viscera  en  la  economía  ani- 
mal. 

Presentábase  ademas  á  ellos  un  ostáculo  muy 
grande  que  imposibilitaba  los  progresos  de  la 
ciencia  y  el  establecimiento  de  las  importantes 
verdades  que  hemos  conocido  después,  y  el  cual 
era  una  consecuencia  de  su  modo  de  conside- 
rar el  alma  humana:  uo  contaban  para  nada  con 
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la  inteligencia,  inslinlos  y  aptitudes  induslrio- 
sas  de  los  animales,  tenian  continuamente  de- 
lante de  sus  ojos  los  animales  domésticos  de  que 
se  servían,  vcian  el  cariño,  el  valor,  la  inteli- 
gencia y  las  pasiones  de  sus  perros  y  caballos-, 
conocian  la  perspicacia  del  zorro  y  la  crueldad 
del  lobo;  la  memoria  local  adínirable  de  casi  to- 
dos los  animales,  pero  como  según  ellos  no  ha- 
bia  mas  que  el  hombre  que  tuviese  un  alma,  y 
solo  en  virtud  de  ella  era  como  poseia  todas 
sus  facultades,  no  podían  comparársele  los  ani- 
males en  nada,  y  por  sus  instintos  no  debian  lle- 
gar á  degradar  el  único  sor  formado  á  imágea 
de  Dios;  el  ser  mas  perfecto  de  la  creación! 
Con  tales  principios,  se  concibe  fácilmente  por- 
que la  ciencia  del  hombre  no  ha  hecho  gran- 
des progresos  en  los  siglos  que  han  corrido.  Si 
los  anatómicos  y  fisiólogos  no  se  creían  autori- 
zados para  ocuparse  de  las  facultades  del  alma 
y  del  espíritu,  y  si  los  fisiologistas  creían  indig- 
nas de  ellos  las  investigaciones  sobre  la  estruc- 
tura y  funciones  del  cérebro-,  y  si  á  pesar  de 
todo  esto,  se  hallaban  estos  estudios  ligados  de 
tal  manera  entre  sí  que  no  podían  cultivarse 
separadamente,  ni  progresar  sin  marchar  jun- 
tos, será  claro  que  de  aquí  proviene  el  retardo 
que  hemos  observado  en  el  establecimiento  de 
la  doctrina  filosófica  que  se  ha  fundado  en  nues- 
tros «lias,  por  consecuencia  de  los  conocimien- 
tos mas  exactos  que  hemos  adquirido  respecto 
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á  las  facultades  del  bomhre  y  á  las  funciones 
del  cérebro. 

En  el  dia,  gracias  á  los  trabajos  de  los  fre- 
nologistas,  podemos  decir  con  coníiunza  que  ja- 
mas se  han  resuelto  mejor  uo  gran  número  de 
cueslioncs  muy  oscuras  de  la  psicológia,,  que  lo 
que  están  actuainíente. 

En  el  estudio  del  cerebro  hay  que  conside- 
rar dos  cosas:  su  estructura  (la  analomia),  y 
sus  funciones  (lr.i  jisiologia).  No  daremos  aquí 
mas  que  una  corta  descripción  anatómica  de  es- 
ta viscera,  que  á  penas  baste  para  entender  la 
significación  de  las  palabras  que  hemos  emplea- 
do en  el  curso  de  esta  obra. 

Es  absolutamente  imposible  conocer  la  ana- 
tomia  de  una  parte  cualquiera,  y  especialmen- 
te la  del  córebru,  sin  ver  una  disección,  ó  por 
lo  menos  sin  tener  k  la  vista  láminas  bien  di- 
bujadas. La  lámina  4.'''  representa  el  cérebro 
vuelto  lo  dfl  ó  bajo  arriba  y  visto  por  su  base-, 
la  lámina  5.^*  representa  el  cérebro  visto  de  la- 
do y  del  modo  que  se  halla  colocado  en  el  crá- 
neo en  su  estado  natural-,  la  lámina  G.^  repre- 
senta el  cérebro  visto  por  su  base,  pero  prepa- 
rado para  dar  á  conocer  la  dirección  de  las 
fibras  que  salen  de  las  pirámides  y  van  al  Ira- 
ves  de  los  ganglios,  (tálamos  ópticos  y  cuerpos  es- 
triados), hasta  las  circunvoluciones  cerebra- 
les. 

Yaiioo  anatómicos  Human  indisliataiiicnle. 
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cérebro,  encéfalo,  inasa  encefálica,  k  toda  la 
masa  nerviosa  contenida  en  la  cavidad  del  crá- 
neo: confunden  así  h.njo  la  misma  denomina- 
ción el  cérebro  propiamente  dicho,  los  apara- 
tos nerviosos  de  los  cinco  sentidos  esteriorcs 
y  la  médula  oblongada  con  el  principio  de  la 
médula  espinal.  Estas  ultimes  partes  sin  em- 
bargos deben  considerarse  por  separado,  pues 
tienen  un  origen  y  funciones  diferentes  de  las 
del  cérebro. 

Antes  de  pasar  adelante  en  la  anatomia  del 
cérebro,  nos  es  indispensable  presentar  aquí 
algunos  principios  generales  aplicables  al  siste- 
ma nervioso  en  general,  pero  mas  especialmen- 
te al  cérebro.  Se  debe  pues  no  olvidar  1."  que 
todo  el  sistema  nervioso  resulta  de  dos  sus- 
tancias: una  de  color  grisj  mas  ó  ménos  man- 
chada y  gelatinosa  ó  granujienta,  y  la  otra 
blanca  y  fibrosa.  Los  nervios  y  filamentos  ner- 
viosos están  formados  por  la  sustancia  blanca. 
2".  De  la  sustancia  gris  nacen  los  filamentos 
nerviosos  y  cuanto  mas  abundante  es,  tantos 
m.is  filamentos  engendran.  i,os  diferentes 
sistemas  nerviosos  no  nacen  los  gnos  de  los 
otros,  sino  que  cada  uno  toma  ^u  origen  de 
una  masa  propia  de  sustnncin  gris,  y  ademas 
son  es'Miciidmente  diferentes  entre  si.  Por  to- 
das partos  existen  apnralos  de  comunicación  que 
los  ponen  en  relación  unos  con  otros.  4."  To- 
dos ios  sistemas  nervioso  pueden  producir  seu- 
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saciones  en  el  cerebro,  pero  cada  sistema  re- 
cibe y  transmite  una  sensación  ó  irritación  de 
terminada  y  que  le  es  propia,  b."  Las  fun- 
ciones de  cada  sistema  nervioso  no  se  mani- 
fiestan sino  en  proporción  do  su  desarrollo, 
y  su  fuerza  está  ordinariamente  en  razón  di- 
recta de  este  mismo  desarrollo,  ó  para  hablar 
mas  claro,  en  rozón  de  su  masa  respectiva. 

Establecido  esto  volvamos  á  la  parte  ana- 
tómica. Para  conocer  bien  la  estructura  del 
cérebro,  y  para  apreciar  la  relación  que  tie- 
nen entre  si  las  diferentes  partes  que  lo  com- 
ponen, se  debe  empezar  á  disecarlo  por  su 
base.  Gall  es  el  primero  que  abandonó  el 
antiguo   método    de    cortarlo   á  rebanadas-, 

V  se  puso  á  examinar  cada  parte  partiendo 
desde  el  primer  origen  de  los  haces  fibro- 
sos   que   vió  nacian  de   la   sustancia  gris, 

Y  ¡i^uiendo  su  curso  hasta  su  último  desva- 
necimiento: pudo  de  este  modo  reconocer  los 
refuerzos  sucesivos  prestados  en  su  trayecto  por 
el  encuentro  de  diferentes  porciones  de  sus- 
tancia gris,  y  llegó  á  estender  toda  la  masa  del 
Cérebro  bajo  la  forma  de  una  membrana:  su 
colaborador  Spurzheim  lo  ayudó  en  sus  inves- 
tigaciones sobre  este  objeto.  Hemos  vistoá  vanos 
médicos  apurados  para  estraer  m tacto  el  ce- 
rebro de  la  cavidad  del  cráneo:  he  aquí  el  mo- 
do de  ejecutarlo.  Se  empezará  haciendo  una 
iacÍ3Íoa  crucial  en  los  Icsumeulüs  desde  la 
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fronte  basta  ol  occipucio  y  dosflc  una  on-ja  á 
la  otra,  después  se  separarán  y  vol>erán  ha- 
cia abajo  las  colgojos  y  bs  músculos  que  se 
hallan  en  la  rogion  temporal.  Si  se  quiere  con- 
servar el  cráneo,  es  necesario  cortarlo  con  una 
sierra,  pasando  el  inslrumento  por  la  frente, 
las  sienes  y  la  parte  nicdia  del  hueso  occipi- 
liil-  en  el  caso  contrario,  se  debe  romper  cir- 
c::larmente  con  el  lado  cortante  de  un  martillo 
para  separar  la  calota:  mucho  menos  riesgo 
hay  de  dañar  las  membranas  cerobrales  y  las 
circunvoluciones  abriendo  el  cráneo  á  marti- 
llazos, que  usando  la  sierra,  y  no  resulta  tam- 
poco por  ello  ninguna  alteración  en  la  orga- 
nización interirior.  Cuando   se  ha  levantado 
la  calota  se  corta  la  dura  madre  á  cada  lado 
del  seno  longitudinal  de  delante  á  atrás,  y  tans- 
versalmente  desde  el  medio  de  la  parte  supe- 
rior hasta  las  orejas-,  se  desprende  la  hoz  en 
la rejion frontal,  y  se  echa  hacia  atrás-,  enseguida 
se  inchna  hacia  abajo  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  de  manera  que  la  palma  de  qna  ma- 
no pueda  aplicarse  al  cérebro  para  recibirlo. 
Los  lóbulos  anteriores  y  medios  se  desprenden 
con  facilidad:  so  cortan  sucesivamente  los  ner- 
vios que  se  presentan,  á  saber:  el  bulbo  del 
nerNÍo  olfatorio,  los  nervios  ópticos,  los  mo- 
tores del  ojo,  y  so  inclina  la  cabeza  de  ca- 
da bulo  para  cortar  la  tienda,  separando  cuida- 
dosamente los  hemisferios;  después  de  esto  se 
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separan  los  nervios  y  vasos  sanguíneos  situa- 
dos debajo  del  puente  de  Varolio,  y  se  cor- 
ta la  módula  espinal  lo  mas  infcriormente  po- 
sible, por  debajo  del  grande  agugcro  occipi- 
tal. Entonces  es  necesario  desprender  el  cérc- 
bro  con  los  dedos  de  una  mano,  sostenien- 
do siempre  con  la  otra  toda  la  masa  cerebral 
que  se  saca  del  cráneo,  teniendo  mucho  cui- 
dada de  que  no  se  desgarre.  Hecho  esto  se 
coloca  sobre  una  mesa  el  córebro,  primero  so- 
l)re  su  base ,  para  observarlo  csteriormente. 

El  cérebro  en  el  estado  natural  llena  en- 
teramente la  cavidad  del  cráneo.  La  forma  que 
presenta  es  la  de  un  esferoides  prolongado  su- 
periormente, mas  estrecho  por  su  parte  ante- 
rior que  por  la  posterior.  En  el  cérebro  se  con- 
sidera una  parte  superior  y  anterior,  que  son 
los  hemisferios.  (Lámina  á.""*  A.  C),  y  una 
parte  inferior  y  posterior,  menos  considerable, 
que  se  llama  el  cerebelo. 

Los  hemisferios  están  situados  uno  á  la  de- 
recha y  el  otro  á  la  izquierda,  y  separados  en- 
tre si  en  toda  su  longitud  y  muy  profunda- 
mente por  un  repliegue  de  la  dura  madre  que 
se  llama  hoz.  Cada  hemisferio  se  divide  por  su 
cara  inferior  en  tres  porciones  que  se  llaman  lú- 
bulus:  el  lóbulo  anterior  (A.  A.)  descansa  so- 
Lro  la  bóveda  orbitaria,  y  está  separado  del  ló- 
bulo medio  por  un  surco  profundo  (e,  c)-,  el  me- 
dio (B,  B)  casi  no  está  separado  del  posterior 
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(C,  C):  este  está  colocado  en  porte  en  la  fosa 
temporal  interna  del  cráneo^  y  en  parte  sobre 
la  tienda  del  ceroljcio. 

Sobre  todas  las  caras  de  los  hemisferios  se 
ven  circunvoluciones  mas  ó  ménos  gruesas  y 
mas  órnenos  saüciitos,  que  están  separadas  unas 
do  otras  por  surcos  tortuosos  llaniaJos  anfrac- 
tuosidades, en  las  cuales  se  introduce  la  pia 
madre,  mientras  las  otras  dos  membranas,  lla- 
madas aracnoides  y  dura  madre,  pasan  direc- 
tamente sobre  las  circunvoluciones^  y  envuelven 
todo  el  cerebro. 

Todas  las  partes  que  componen  el  córel)ro 
son  dobles,  y  están  situadas  unas  á  la  derecha 
y  las  otras  á  la  izquierda:  no  son  exactamente 
simétricas,  y  un  lado  es  regularmente  mas  fuer- 
te que  el  otro.  Los  haces  de  la  misma  especie 
de  cada  lado  están  unidos  entre  si  y  puestos  en 
acción  reciproca  por  fibras  nerviosas  transver- 
sales llamadas  comisuras. 

El  cerebelo  es  una  masa  nerviosa,  separa- 
da de  los  hemisferios,  que  ocupa,  como  ya  he- 
mos dicho,  la  parte  posterior  é  inferior  de  la 
cavidad  del  cráneo  (véase  Lámina  5."  F.),  y 
está  encerrado  en  el  espacio  que  se  halla  deba- 
jo del  repliegue  transversal  de  la  dura  madre, 
llarjado  la  tienda  del  cerebelo,  descansando  en 
las  fosas  inferiores  del  hueso  occipital:  su  for- 
ma es  globulosa,  y  tiene  mas  estension  trans- 
vcrsalmente  que  de  delante  á  atrás.  Los  sur- 
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eos  que  se  hallan  en  la  suporíicie  esterna  del  c6- 
rel)elo  son  profundos,  cslan  muy  a[)roxin)aflos 
y  no  son  tortuosos,  como  en  el  córehro,  do  lo 
cual  resultan  en  el  cerebelo  hojas,  en  lugar  do 
circunvoluciones  que  solo  pertenecen  á  los  be- 
ndsferios  del  cerebro. 

Para  conocer  la  estructura  interna  del  c6- 
rebro  es  menester  volverlo  y  disecarlo  por  su 
base.  Esloriormente  se  ve  la  situación  y  origen 
de  los  diferentes  nervios,  que  son,  procediendo 
de  delante  ú  atrás,  el  nervio  olfatoria  (lámina 
A.''  1),  los  nervios  ópticos  (2),  el  óculo  motor 
(;{),  el  patético  (4),  el  trigénsíno  (5),  el  facial 
(0),  el  abductor  del  ojo  (7),  el  auditivo  (8),  el 
glusofaringeo  (9),  el  vocal  (10),  ócc.  Se  obser- 
vará la  médula  ohlongada  (H,  II)  con  los  cuer- 
pos olivares  (s,  s)  y  los  cuerpos  piramidales 
(r,  r)"la  grande  reunión  del  cerebelo  (G,  G), 
los  cuerpos  restiformes  (t,  t),  las  piernas  de 
cérebro,  ócc. 

La  disección  no  se  debe  hacer  cortando,  si- 
no simplemente  separando,  rascando  cuidado- 
samente con  el  mango  de  un  escalpelo  aplanado 
las  partes  que  se  quieren  descubrir. 

Las  primeras  raices  del  cerebelo  y  las  de  los 
hemisferios  del  cérebro  nacen  de  diferentes  ma- 
sas de  sustancia  gris  colocadas  en  el  interior  de 
la  médula  oblongada,  inmodialaísicnte  detras  de 
los  nervios  cervicales  posteriores.  Estas  pri- 
meras raices  fibrosas  engruesan  continuamente 
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á  medida  que  se  van  adelantando;  enciientvaa 
reuniones  de  sustancia  gris  que  llamamos  gari' 
glios,  los  cuales  les  suministran  nuevos  haces 
nerviosos,  y  reforzadas  do  este  modo,  se  estieu- 
dcn  hasta  la  periferie,  do  lo  cual  resultan  las 
hojas  del  cerebelo  y  las  circunvoluciones  del 
cérebro. 

Con  respecto  al  cerebelo,  sus  primeras  fi- 
bras nerviosas  salen  do  los  cuerpos  restiformes 
superiores  para  entrar  en  él;  encuentran  una 
reunión  de  sustancia  gris,  llamada  cuerpo  ciliar 
y  reforzadas  allí  por  nuevas  fibras,  van  á  per- 
derse en  las  hojas  del  cerebelo. 

En  cuanto  d  los  hemisferios  del  cérebro,  los 
cuerpos  piramidades  y  los  olivares  son  los  que 
les  suministran  las  primeras  fibras  nerviosas; 
estas  fibras  pasan  por  debajo  de  la  protuberan- 
cia anular  ó  puente  de  Varolio(G,  G),  y  se  ven 
reforzadas  en  su  trayecto  por  nuevas  fibras, 
especialmente  á  su  encuentro  c^n  los  tálamos 
ópticos  y  los  cuerpos  eslraidos  (h),  hasta  que 
se  desvanecen  en  gran  masa  eo  las  circunvolu- 
nes  cerebrales. 

En  este  para  ge,  las  fibras  cerebrales  van  á 
juntarse  á  los  aparatos  de  reunión;  cuyas  pri- 
mitivas fibras  nacen  de  la  sustancia  gris  corti- 
cal que  cubre  las  mismas  circunvoluciones  y  las 
hojas  del  cerebelo.  Este  es  el  origen  de  la  co- 
misura del  cerebro  ó  cuerpo  calloso,  de  la  co- 
misura del  cerebelo  ó  puente  de  Varolio,  y  de 
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otras  varias.  De  esta  nianura  se  piiefle  formar 
una  ¡(lea  del  doble  origen  y  de  la  doble  direc- 
ción del  sistema  nervioso  del  córebro,  llamadas 
por  GaH  y  SpuTzhtini,  una  divergenle  y  la  otra 
convergente.  Por  el  conocimiento  de  esta  dis- 
posición de  las  fibras  nerviosas  que  componen 
el  cérebro,  se  puede  llegar  á  desdoblar  artifi- 
cialmente las  circunvoluciones  cerebrales,  y  á 
eslenderlas  en  forma  de  membrana,  pero  este 
despliegue  no  puede  comprenderse  bien  ni  ege- 
ciilarso"  con  perfección  sino  se  ha  visto  hacer 
de  antemano  por  un  anatómico  egercitado  eu 
esta  especie  de  operación. 

Nada  hablaremos  aquí  de  varias  partes  in- 
ternas del  cerebro,  como  son,  los  venir iculos, 
la  glándula  pineal,  los  tubérculos  cuadrige- 
melos,  ócc.)  pues  parece  que  todas  estas  partes 
no  son  de  grande  importancia  en  la  íisiologia 
del  cérebro.  Hubiéramos  deseado  entrar  en  al- 
gunos pormenores  acerca  de  la  anatomía  del 
cérebro  comparada,  pero  los  limites  que  nos 
hemos  propuesto  no  lo  permiten. 


DESCRIPCION  DEL  CRANIOMETRO. 

La  figura  I.""  de  la  lámina?."  representa 
las  Tilmas  de  un  compás.  Los  números  de  la 
escala  representan  las  anchura  de  punto  á  punto 
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cuando  están  abiertas:  sirven  para  fijar  el  vo- 
lúmen  general  de  la  cabeza,  conio  ya  se  ha  di- 
cho. Las  ramas  pueden  estar  divididas  en 
A  A,  y  provistas  de  charnelas  en  B  B,  de 
modo  que  se  puedan  doblar  para  poner  el 
instrumento  en  una  cagita  y  llevarlo  en 
el  bolsillo.  La  bola  C  debe  ponerse  en  la  aber- 
tura del  conducto  auditivo  esterno;  para  me- 
dir desde  este  punto  los  diferentes  partes  de 
la  cabeza. 

La  figura  2  representa  un  craniómeíro 
aplicado  é  inventado  por  M.  M.  Roberto  Ellis 
y  Guillermo  Gray,  y  aprobado  por  la  socie- 
dad frenológica.  Su  objeto  es  medir  la  longi- 
tud desde  la  médula  oblongada  ó  vértice  de 
la  médula  espinal,  de  donde  trae  su  origen  ca- 
da órgano,  hasta  el  punto  en  que  llega  á  la 
superficie  del  cerebro.  Las  varetas  B  B  son 
movibles,  y  las  bolas  que  las  terminan  (que 
del)en  ser  de  marfil  ó  de  bronce)  se  colocan  en- 
las  aberturas  de  los  conductos  auditivos  es- 
temos. El  punto  central  es  la  parte  media 
del  ege  que  formarían  estas  varetas  por  su  prolon- 
gación, y  coincide  poco  mas  ó  monos  con  el 
centro  de  la  médula  oblongada.  Deben  colo- 
carse las  varetas  á  igual  profundidad  en  los 
oidos,  pues  si  una  de  ellas  estuviese  á  mayor 
profundidad  que  la  otra  no  coincidíria  el  cen- 
tro con  la  parte  media  del  ege  do  la  cabeza: 
los  e¿pacios  están  graduados  para  mayor  exac- 
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tilud  y  certeza.  C,  C,  C,  es  un  semicírculo  exac- 
to (hecho  de  acero  ó  de  placas  dol)los  de  es- 
laño) cuyo  centro  es  la  parte  media  del  eje  in- 
dicado. D,  E,  es  nn indicador  destinado  ñ  medir 
las  distancias  del  céutro:  para  construirlo  con  cui- 
dado, es  menester  que  el  estremo  D  loque  al 
centro,  y  que  el  otro  eslremo  coincida  con  ca- 
da parle  de  la  circunferencia  del  samirciculo. 

El  semicírculo  se  mueve  hacia  adelante  y 
Lacia  airas  sobre  el  ege  B,  B.  y  el  indicador 
puede  moverse  de  izquierda  k  derecha,  á  lo 
largo  de  las  circuusfercncia,  por  entre  las  dos 
placas  de  que  está  formada.  Para  que  el  indi- 
cador designe  siempre  el  centro,  es  menester  ha- 
cerlo deslizar  en  una  pieza  de  madera,  F,  y  que 
los  bordes  de  la  ranura  formen  un  segmento  de 
esfera  que  coincida  y  se  aplique  á  la  circun- 
ferencia del  semicírculo. 

Este  instrumento  solo  mide  la  longitud  de 
los  órganos;  su  anchura  se  mide  por  su  espan- 
sion  en  la  superficie,  y  las  dos  dimensiones  reu- 
nidas dan  su  volumen  absoluto.  No  es  de  un 

uso  general,  .      ^  ,  , 

*  Varios  craniómctros  se  han  inventado  des- 
pués del  que  acabamos  de  describir.  M.  Sar- 
landiére  ha  publicado  una  descripción  circuns- 
tanciada de  un  craniómetro  inventado  por  él, 
el  Diario  de  la  Sociedad  frenológica  de  l  a- 
ris,  octubre  1833.  M.  Bonacossa,  de  lurin, 
ha  dado,  en  una  disertación  latma  Sobre  las 
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funciones  del  cérebra,  [Hiblicada  en  1815,  rl 
ílihiijo  y  descripción  de  un  craniómelro  ii.iiy 
ingenioso,  invonlado  por  M.  Giacoma,  y  el 
cual,  sin  ser  complicado  eonio  ol  do  M.  Sarladic- 
re,  llena  muy  bien  el  olijolo  de  dar  medidas 
comparativas  de  las  diCereiiles  partos  de  la 
cabezft. 

*  En  este  punto  no.  podemos  dejar  de  le- 
vantar la  voz  contra  la  tendencia  de^  algunos 
frenologistas,  que  creen  por  medio  de  iixslru- 
mentos  poder  juzgar  axaclamente  del  asiento 
y  desarrollo  do  los  diferentes  órganos  del  ce- 
rebro. Nos  serviremos  aqui  de  las  severas  pa- 
labras que  lia  usado  M.  BaiUy  do  BLois  en  sm 
Ensayo  sobre  los  medios  de  hacer  p-rogresar 
la  frenologia,  publicada  en  el  Diario  de  la 
Sociedad  Frenológica  de  Paris,  Julio,  1815. 

''Eii  otro  tiempo,  dice,  se  juagaba  á  los 
hombres  por  sus  obras,  por  sus  acciones  ¿hoy 
que  se  hace  para  apreciar  el  ingenio  de  un 
hombre  grande?  Si  ha  muerto  se  pone  su  ce- 
rebro en  una  balanza-,  sí  está  vivo  se  toma 
la  medida  de  su  cráneo  en  todos  sentidos,  y  se  dá 
la  cifra  de  su  valor  moral  en  pulgadas  y  li- 
ncas. De  este  modo  b  cranioscopia,  que  en 
manos  de  un  grande  hombre  (Gall).  ha  hecha 
tan  eminentes  servicios  á  ta  ciencia  ha  salida 
de  los  hn»ites  en  (pie  tiene  una  inipm  tiincia 
real,  al  hacerse  popular.  De  este  modo  nos 
Cüuduciria  á  las  mas  absurdas  cousecueuóas. 
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s¡  ei  mismo  error  pudiese  marchar  mucho  tiem- 
po sin  ser  conocido  y  echado  por  tierra." 


ESPLICACION  DE  LAS  LAMINAS. 

Nombres  de  los  órganos  del  cerebro,  con  los  nú- 
meros que  indioaa  su  posición  relativa  «n  las 
láminas  1."  y  2." 


PRIMB»   OHDEN.=.FACÜLTADES  EFECTIVAS. 

Primer  genero .  — /  nc  linaciones^ 

A.  Alímentividad.K  (1) 

1.  Amatividad.i 

2.  Fiiogenilura. 

3.  HabiLaLividad  (concentratividad.)» 

4.  Afeccionividad  (adhesividad)» 

5.  Combatividad. « 

6.  Destruciividad;  rt 

7.  Secretividad.n 

8.  Adquisividad.d 

9.  Conslruclividad.K 


(1)  Los  nombres  que  tienen  dos  coiniibis  in - 
dican  los  órganos  comunes  al  hombre  y  ¡i  lus 
animales;  jos  domas  son  pro]jiüs  del  hombre:  al- 
gunos son  dudosos  y  van  señalados  con  una  lu- 
tcrrogaciauLv. 
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Segundo  genevo.^Sentimienlus . 

10.  Eslimacion  de  sí  mismo. 

11.  Aprohallvidad.K 

12.  Ciícuiispccciou.io 

13.  Benevolencia. « 

14.  Veneración. 

15.  Firmeza. 

10.  Concienciosiddd. 

17.  Esperanza. 

18.  iMaravillosidad. 

19.  Idealidad. 

20.  Gracia,  ó  espíritu  de  ocurrencias. 

21.  Imitación. «. 


SEGCNDO  DUDEIS. — FACUtTADES  INTELECTUALES.,. 

Tercer  ge'tvero.'— Facultades  pcrceijíivas. 

22.  Individualidad.» 

25.  Configuración." 
34.  Estension.? 

23.  Pesadez,  resistencia.'? 
B.  Tactilidad.? 

26.  Colorido. 

27.  Localidad. « 

28.  Cákulo.? 
2í).  Orden.? 

30.  Evonlnalidad. 

31.  Tiempo.» 

32.  Tonos." 

33.  Lcnauaye. 
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Cuarto  género. — Facultades  reflexivas. 

34.  Comparación. 

35.  -Causalidad. 


Las  láminas  1."  y  2.*  representan  tres  ca- 
bezas, vistas  de  frente,  de  perfil,  j  por  detras 
é  indican  el  asiento,  la  forma  y  estension  de 
los  órganos  del  cerebro.  Los  números  corres- 
ponden á  la  descripción  que  se  ha  hecho  en 
la  obra,  y  á  la  indicación  del  cuadro  prece- 
dente. En  la  naturaleza  no  existe  la  regulari- 
dad ni  la  circunscripción  de  los  órgano  como 
se  venen  las  láminas;  hay  sí  un  desarrollo,  una 
dilatación  en  la  cabeza  en  el  para  ge  á  que  van 
á  parar  las  partes  cerebrales  destinadas  á  ma- 
nifestar las  diferentes  facultades  del  alma-,  pe- 
ro no  existe  ni  una  demarcación  bien  limitada, 
ni  un  tubérculo  saliente^  aislado^  como  muchas 
personas  lo  han  creiílo. 

La  lámina  3."  representa  el  cráneo  visto 
de  lado,  y  sirve  para  facilitar  la  inteligencia 
del  asiento  de  los  órganos  (véase  el  Apéndice 
pagina  268  y  siguientes). 

Las  láminas  4."  5."  y  6."  representan  el 
cérobro  del  hombre.  Las  mismas  letras  en  las 
tres  lán\inas  indican  las  mismas  parte&:  las  ci- 
fras colocadas  en  las  cicunvolucioncs  correspon- 
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den  á  las  de  los  órgcnos.  En  cuanto  á  su  des- 
cripción véase  página  267  y  siguientes. 

Lámina  7."  craniómetro.  (Véase  su  des- 
cripción en  la  página  292). 

Lámina  S.""  Figura  1."  El  doctor  Gall, 
médico  de  Viena,  fundador  de  la  doctrina  fre- 
nológica. Lo  presentamos  como  tipo  de  una 
de  las  mas  bellas  organizaciones  humanas.  En- 
tre las  facultades  afectivas,  se  observará  el  gran 
desarrollo  de  los  órganos  del  valor,  de  la  es- 
timación de  sí  mismo,  de  la  circunspección, 
y  sobre  todo  de  la  firmeza.  Entre  las  facul- 
tades intelectuales,  la  comparación  y  la  causa- 
lidad son  las  que  están  mas  desarrolladas-,  es- 
ta es  una  hermosa  cabeza  filosófica. 

Figura  2.^  Cabeza  de  un  hombre  de  23 
años,  imbécil  do  nacimienío,  que  se  enseñaba 
en  Amsterdan  como  un  salvage  do  Africa.  La 
falla  de  desarrollo  del  cérebro  do  este  individuo 
ha  hecho  que  no  puedan  manifestarse  en  él  las 
facultades  del  espíritu,  este  es  el  retrato  del 
hombre  en  el  grado  mas  bajo  de  impeifeccion, 
de  embrutecimiento  y  de  idiotismo. 

Lámina  9.*  Figura  l.=*M¡guelde  L'  Uó- 
pital,    Canciller  de   Francia   en  tiempo  de 

Luis  XIV. 

Organización  do  un  hombre  moral  é  inte- 
ligente. Se  encuentran  nmy  morcados  en  él 
los  órganos  de  la  benevolencia,  de  la  firme- 
za, de  la  coucicnciosidad:  do  la  circunspec- 
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cioti  y  de  las  facultades  reflexivas^  los  de  la 
aprobatividad  y  de  la  estimación  de  sí  mis- 
ma también  lo  están,  pero  se  hallan  subor- 
dinados ix  los  sentimientos  morales.  Esta  or- 
ganización tiene  mucha  analogía  con  la  de  Gail. 

Figura  2/  El  conde  de  Lacepede,  cé- 
lebre naturalista.  Ponemos  esta  cabeza  en  opo- 
sición á  la  precedente,  para  manifestar  el  dife- 
rente desarrollo  de  las  diversas  facultades  inte- 
lectuales. En  la  primera  sobresalen  las  faculta- 
des reflexivas,  y  en  esta  las  perceptivas;  á  saber, 
los  órganos  de  la  individualidad,  de  las  localida- 
des, de  la  eventualidad,  de  la  configuración, 
del  lenguage,  d'c,  se  observan  muy  desarrolla- 
dos, mióntras  los  demás  son  muy  débiles.  Esta 
organización  jamas  produce  un  gran  Pdosofo, 
un  gran  pensador,  ni  un  genio  superior-,  pero 
engendra  hombres  útiles  para  las  ciencias,  tra- 
bajadores, que  reúnen  los  descubrimientos  de 
los  demás,  los  coordinan  y  los  esponen  conve- 
nientemente: hablan  con  facilidad,  son  abun- 
dantes en  las  descripciones,  y  pueden  ser  bue- 
nos literatos. 

Lám."  10.",  fig.'*  1."^  Maiia,  reina  de  In- 
glaterra desde  1553  á  1558;  muger  de  Felipe 
2.°  rey  de  España. 

Esta  princesa  era  terca,  h¡|)()cnta,  \iolenta, 
erucl,  maligna  y  vengativa,  Las  facciones  de  os- 
le calígula  femenino  presentaban  la  espresion 
de  un  corazón  feroz  y  corrompido:  hizo  que- 
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mir  en  el  espacio  de  tres  años  á  Ircsc.entos 
^ote  tants  porgue  no  creion  en  la  presenta 
?eal-  en  este  número  habia  55  mugcres  y  4  ni- 
ños; También  mandé  ajusticiar  al  c6  c  -^^^^^^^ 
roer  al  duque  de  Northumberland,  á  su  dcsgra- 
S'a  parie'nta  Juana  Gray.  y  .Mes  paclres  de 
esta  última.  Su  cabeza  muy  ancha  por  los  la- 
dos, y  el  aplanamiento  de  su  frente   u.  .^^^^^ 
desarrollo  de  la  destructividad  y  la  falta  dt  a 
benevolencia.  ¡Nada  hay  mas  rnonslruoso  que 
una  organización  semejante  en  el  trono 
Fig  ^  2  "  Mademoisclle  de  La  Valiere. 
;  Quién  no  conoce  la  historia  de  esta  céle- 
bre mueer?  La  hemos  colocado  aquí  en  oposi- 
ción á  la  prccedeute,  para  que  se  pueda  obser- 
var su  hermosa  frente,  elevada  en  su  parte  me- 
dia. Dominan  en  ella  los  órganos  de  una  alta 
iuteligencia  y  de  la  bondad-,  la  cabeza  aplana- 
da por  los  lados  indica  la  falta  de  los  órganos 
de  la  destrucción  y  de  otras  malas  inclinaciones. 

Lám.*  11.'',  fig-"  "^^^^  Vernet,  cele- 
bre pintor  de  márin^'as  y  paisagcs.  Las  facultades 
perceptivas  están  en  general  muy  bien  desarro- 
lladas en  esta  cabeza.  Deben  observarse  sobre 
todo  los  órganos  de  la  individunltdad,  delacon^ 
liguracion,  del  colorido,  de  las  locülidades  y  <le 
la  eventualidad,  los  cuales  combinados  con  la 
conslructividad  producen  preci:,amenle,  en  pm- 
tura,  la  ospi-cie  de  talento  que  ha  liccha 
célebre  h  José  Ycrnct. 
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Fig.''2."  Laplace,  cvkhro  mat»ímático. 

En  esta  cabeza  domina  el  órgano  del  cálcu- 
lo: esta  facultad  combinada  con  la  individualidad, 
la  eventualidad,  las  localidades,  y  con  un  buen 
desarrollo  de  las  facultades  reflexivas,  como  se 
ve  aqui,  esplica  la  naturaleza  y  estension  del 
talento  de  este  célebre  matemático. 
_  En  la  precedente  cabeza  el  órgano  de!  colo- 
rido, y  en  esta  el  del  cálculo,  están  combina- 
dos con  otros  órganos,  para  hacer  al  uno  un  gran 
pintor  y  al  otro  un  gran  matemático;  y  sin  es- 
ta combinación  hubieran  quedado  estériles  en 
sus  resultados  el  colorido  y  el  cálculo, 

Lám.-  12.%  f.g.«  1."  Monge,  matemático 
lamoso. 

El  cálculo  y  la  constructivídad  son  muy 
fuertes,  y  con  ellos  se  hallan  ademas  tan  desar- 
rollados los  órganos  de  las  facultades  intelectua- 
les superiores,  que  no  es  difiril  esplicar  como  ha 
podido  Monge  adquirir  su  justa  celebridad. 

Figura  2.''  Paganini,  célebre  violinista. 
El  retrato  que  presentamos  aquí  está  sacado 
de  un  busto  ejecutado  por  M.  Dantan,  jóven 
el  cual  se  le  parece  perfectamente.  Debe  ob- 
servarse en  él  desde  luego  el  órgano  de  la 
música,  después  el  desarrollo  de  las  sienes  en 
el  parage  donde  yo  presumo  que  existe  el  órgano 
de  la  tactilidad  (pesadez,  resistencia  y  con- 
sistencia), facultad  que  es  indispensable  para 
sobresalir  como  instrumentista. 
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Lámina  13.^  figura  1.^  Yoltaire  célebre 
poeta,  filosofo  y  literato.  Lo  hemos  elegido  no 
solo  como  una  muestra  de  que  para  ser  ver- 
daderamente gronde  hombre  se  necesita  tener 
una  hermosa  frente,  como  se  vé  en  e ,  si- 
no también  para  indicar  el  órgano  del  es- 
píritu de  ociirrencias  ó  cáustico,  que  era  tan 
poderoso  en  el  filósofo  de  Ferney. 

Figura  'i."  San  Vicente  de  Paula,  tun- 
dador  de  la  institución  de  las  hermanas  de  ca- 
ridad para  asistir  á  los  pobres  enfermos  y  á  los 
párvulos  expósitos. 

En  esta  cabeza  se  ven  muy  desarrollados 
los  órganos  de  los  sentimientos  morales,  la 
justicia,  la  veneración,  la  benevolencia,  c5cc- 
por  lo  que  se  le  cita  como  modelo  de  lo  piedad 
cristiana:  no  cesaba  de  socorrer  siempre  á  los 
desgraciados  y  practicaba  los  actos  de  la  mas 
virtuosa  benevolencia. 

Lámina  U.''  figura  1.^  Choffron,  llama- 
do por  apodo  el  Infcrml,  condenado  á  los 
trabajos  forzados  perpetuos  por  crimen  de 
homicidio.  Habia  cometido  en  la  Valaquia, 
pais  de  su  nacimiento,  otros  varios  asesinatos. 
En  la  cárcel  se  abalanzaba  como  una  bestia 
feroz  hasta  á  las  personas  que  le  llevaban  el  ali- 
to.  Esta  cabeza  es  notable  por  el  gran  desar- 
rollo de,  los  lóbulos  medios,  destructividad,  se- 
crelividad  y  combatividad-,  por  el  órgano  de 
la  firmeza,  y  por  la  ausencia  de  las  faculta- 
des morales  6  iuteleclualos. 
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Figura  2.''  Lelichre,  llamado  Caballero, 
envpncnador  de  sus  tres  primeras  esposas, 
asesino  y  falsificador,  ajusticiado  en  León  ea 
1820,  á  los  35  años  de  edad.  Pertenecía  á  una 
l)uena  familia,  y  llegó  k  ser  segundo  gofo  de 
la  oficina  de  rentas  en  la  prefectura  del  Ródano. 
Los  lóbulos  medios  están  tan  desarrollados  co- 
mo los  de  ChonVon-,  el  órgano  de  la  astucia  lo 
está  tal  vez  algo  mas;  las  partes  anteriores 
do  la  cabeza  están  bastante  bien  desarrolladas, 
y  por  consiguiente  sus  horribles  inclinaciones  eran 
servidas  desgraciadamente  por  una  inteligencia 
mayor  que  en  el  primero. 

Al  presentar  estos  retratos  no  hemos  pre- 
tendido manifestar  todos  los  órganos-,  hemos 
querido  sencillamente  poner  al  lector  cu 
disposición  de  apreciar  las  diferentes  formas  de 
cabeza  mas  aparentes  y  los  signos  esteriores  de 
los  órganos  mas  marcados.  La  persona  que 
desee  profundizar  en  la  organologia  dcbeeger- 
cilarse  en  bustos  y  cráneos  muy  variados. 
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